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      Viajar en el tiempo no era lo que Abigail Cross tenía en mente para sus vacaciones en Escocia, ni tampoco un posible matrimonio con el laird Aedan Macleod. El hecho de que el highlander odioso, aunque atractivo y definitivamente sexy, vea el mundo de manera muy diferente a ella, es lo de menos.

      

      Aedan Macleod sabe lo que quiere en una esposa, y Abigail ciertamente no cumple con su estándar de las Highlands, aunque debe contener su deseo, porque la hermosa y obstinada Abigail nunca serviría como esposa de un laird. Los ánimos se caldean, pero la pasión es innegable, mientras Abby se abre camino a través de la vida cotidiana de un castillo medieval.

      

      Cuando dos clanes rivales amenazan a la enloquecedora mujer del siglo XXI que ha capturado el corazón del laird Aedan, el poderoso highlander está dispuesto a sacrificarlo todo para mantener a Abigail a salvo.
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        1601 Tierras Altas, Escocia

      

      

      Debería haberla encerrado cuando tuvo la oportunidad. Sus hermanas eran la ruina de su vida. Aedan MacLeod, Laird del Castillo de Druiminn, se dirigió furioso hacia la pequeña cabaña que su hermana menor, Gwen, usaba para tratar a los enfermos y débiles.

      Ni siquiera la vista tranquilizadora del océano podía aplacar su mal humor. El hecho de que hubiera oído rumores de los sirvientes de que Gwen "tramaba algo", como ellos decían, le había dado motivos suficientes para ir a buscarla hoy y exigirle una explicación y la promesa de que no era así.

      —¡Gwen! —gritó al acercarse, escuchando la respuesta amortiguada desde el interior. Irrumpió por la puerta, sobresaltando a la anciana que salía cojeando. Aedan esperó a que se fuera antes de cerrar la puerta y encontrarse con la mirada de su hermana—. He oído rumores.

      —¿Rumores? —Sonrió y su irritación aumentó—. ¿Qué clase de rumores?

      —Tienes prohibido usar magia, Gwendolyn. Ya hemos tenido esta conversación antes y ciertamente no es una que quiera repetir.

      —Och, estoy en problemas cuando usas mi nombre completo. Dime qué has oído esta vez. Estoy segura de que no es nada que deba preocupar tu cabecita.

      —Los sirvientes están hablando de ti. Dicen que vuelves a estar muy misteriosa, escabulléndote a esta cabaña a todas horas del día y de la noche. Recogiendo muchas hierbas y cosas así.

      —Hierbas, dices. —Gwen se rió, acercándose a un armario cercano y sacando un cuenco—. ¿Y esto equivale a magia?

      —Sé de lo que eres capaz, muchacha. No pienses ni por un momento que no soy consciente de lo que podría pasarte a ti, o a esta familia, si se supiera. Sabes tan bien como yo que estarías muerta y no habría nada que yo pudiera hacer por ti.

      Ella desechó sus preocupaciones con un gesto y comenzó a machacar flores de lavanda con un mortero y un pilón. Continuó con sus tareas, ignorándolo.

      —Bueno —la instó.

      —Hermano, he estado usando magia desde que era una criatura y no ha pasado nada malo. Es lo mismo ahora. Te preocupas demasiado.

      —Sé que tramas algo, y exijo saber qué es. Braxton me lo mencionó ayer después de volver de visitarte aquí.

      —Braxton te lo dijo, ¿eh? Eso me enseñará a no confiar en él.

      Él observó cómo ella desahogaba su frustración con las plantas que colgaban de un estante de madera sobre su mesa de trabajo. Descartó el destello de culpa por haber causado posiblemente problemas a su compañero de clan y en su lugar fulminó a Gwen con la mirada. Ella arrancaba las hojas con tanta fuerza que el estante se balanceaba sobre sus cabezas.

      —Estaba preocupado. Sabes que el muchacho te quiere, y como yo, no le gusta que te pongas en peligro. Así que dime lo que quiero saber. ¿Por qué estás siendo tan misteriosa de repente? ¿Qué estás planeando?

      Ella negó con la cabeza, sus rizos rojos rebotando sobre sus hombros.

      —Nada en absoluto. Te lo aseguro. Me estoy portando bien, como debe hacerlo la hermana del laird. No te preocupes, Aedan. Todo saldrá lo mejor posible.

      —Sí, pero ¿qué es ese "mejor" del que hablas? Eso me preocupa.

      Ella no respondió, simplemente se encogió de hombros. Aedan apretó los puños. Obstinada y testaruda mujer.

      —Más te vale no estar tratando de entrometerte en quién elijo como esposa. No es asunto tuyo, y no me tomará bien que uses magia para influir en las mujeres para que calienten mi cama.

      Ella golpeó el pilón y lo miró furiosa.

      —Te aseguro que nunca interferiría en tus grandes planes para una esposa. Sé que te casarás con alguien que tenga opinión, mente propia y la voluntad de compartir sus pensamientos cuando sea necesario.

      —Tu sarcasmo no es apreciado. —Caminó hacia la puerta de la cabaña y se puso las manos en las caderas. Mejor ahí que en su cuello—. Sabes lo que quiero en una esposa y la encontraré yo mismo. Así que si no te importa, y si no quieres que te encierre en las mazmorras del castillo, te comportarás y te mantendrás fuera de mis asuntos. Puede que no sepa qué estás planeando, pero sé que tramas algo y sin duda me involucrará. He aguantado muchas de tus travesuras a lo largo de los años, pero con los clanes viniendo para los juegos, es hora de que madures. Ya no lo toleraré más.

      Su hermana hizo una reverencia y él apretó los dientes. Bien podría estar hablando con una pared de piedra.

      —No me presiones en esto, Gwen.

      —Por supuesto que no, hermano. ¿Cuándo no te he escuchado?

      Él suspiró y maldijo mientras salía antes de que se sintiera tentado de estrangularla para sacarle la idiotez. ¿Por qué sus padres no habrían tenido hijos varones? Hermanos, justo en este momento, parecían un pensamiento dichoso, sin duda.
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        Época actual, Escocia

      

      

      Abigail Cross salió de su hotel y respiró profundamente el aire fresco y algo frío de las Tierras Altas. El sol brillaba, por fin, lo cual era un agradable cambio después de una semana de llovizna y niebla interminable que había envuelto a Druiminn, el pequeño pueblo escocés donde se alojaba. En el folleto turístico parecía mucho más grande.

      Se subió el cuello del abrigo; su elección de vaqueros y un jersey de lana había sido una decisión sensata. Probablemente la mejor hasta ahora, ya que estas vacaciones habían sido de todo menos divertidas. Nunca más se subiría a un avión para volar al otro lado del mundo. Salem, Oregón, y la aburrida vida que llevaba allí, de repente le parecían emocionantes y llenas de diversión.

      Sin mencionar que era un poco menos húmedo... y eso ya era decir algo, ya que Salem no se caracterizaba precisamente por ser seco.

      Abby desechó la idea de que sus vacaciones fueran una pérdida de tiempo. Estaba en Escocia, por el amor de Dios. La tierra de los mitos y leyendas. Donde se rodaban fabulosas películas históricas con hombres en kilt... y poco más. Sus propios antepasados procedían de esta parte del mundo. Aunque no conocía a ninguno que aún viviera en Escocia, después de que su tatarabuelo —tantos "tata" que ya había perdido la cuenta— emigrara a América.

      El clima, el gasto —uno que realmente no podía permitirse y que le llevaría años pagar— ya no importaban, porque hoy estaba decidida a disfrutar de la magnificencia de las Tierras Altas. No dejaría que las nubes oscuras del sur la asustaran y la hicieran volver al hotel que había llegado a conocer íntimamente. El Castillo Druiminn era su destino. Un viaje al pasado, un castillo y hogar del Clan MacLeod, donde la traición, los misioneros y el caos deberían haber sido el lema familiar.

      Caminó por la calle principal del pueblo y entró en la panadería. El aire cálido de la tienda estaba impregnado del aroma del pan recién horneado y las especias. Compró unos cruasanes con glaseado de chocolate antes de continuar su camino hacia el castillo.

      Era un buen paseo, y Abby se tomó su tiempo disfrutando de la vista del brezo, las colinas ondulantes y los escarpados acantilados mientras se dirigía hacia el castillo. Al otro lado de la carretera, la hermosa isla de Skye resplandecía bajo el sol. La sensación de pertenencia a esta tierra corría por sus venas. Escocia estaba en su sangre; sus antepasados habían sobrevivido en las tierras bajas durante años, habían criado hijos, luchado contra los ingleses, las enfermedades y un entorno duro que ni siquiera podía imaginar.

      Era un pensamiento que la hacía sentir humilde y, por una vez, el tinte rojizo que atravesaba su cabello oscuro no la molestó, sino que la llenó de orgullo.

      Escocia era magnífica.

      Observó el mapa informativo que había adquirido la semana anterior, notando que el castillo estaba a solo cinco minutos a pie a través de bosques y caminos con vista al océano. Estaba relativamente protegida de los elementos hasta el punto en que caminó sobre una colina y la brisa marina la golpeó. Parpadeó rápidamente mientras sus ojos se humedecían por el viento helado.

      Realmente debería haber comprado la chaqueta más cara, en lugar de escatimar, pero su pobre tarjeta de crédito no podía soportar muchos más golpes.

      El sendero seguía la línea de la playa, y llegó a un cartel que indicaba que el Jardín Amurallado Cuadrado estaba por un pequeño camino, pero una pequeña y pintoresca cabaña llamó su atención. El edificio era de piedra, de un color similar al de los edificios del pueblo, pero parecía una estructura de una sola habitación con una chimenea. La hierba crecía en el techo, haciendo que la casa se mezclara con el entorno como una moderna casa "verde". Un pequeño jardín crecía frente a ella, rodeado por una valla blanca de estacas.

      Para su edad, parecía relativamente sólida y en buenas condiciones. Se quedó mirándola y se preguntó por su historia. ¿Quién había vivido aquí? ¿Quién la había construido y por qué? ¿Estaría encantada?

      Se rió y saludó a otros turistas que se dirigían hacia el castillo, que era su próxima parada.

      Acercándose a la puerta, leyó el cartel que explicaba el pasado de la cabaña. Formaba parte de la finca del Castillo Druiminn y se creía que era el edificio del Boticario o curandero. Echó un vistazo por la puerta y se encontró con la oscuridad y el olor a humedad.

      —¿Hola? ¿Hay alguien aquí? —Abby se quedó en el umbral un momento, pero al no oír respuesta, empujó la puerta y entró. Dentro había una habitación cuadrada y sencilla, con una chimenea apagada y una ventana junto a la puerta. El suelo estaba cubierto de losas, con años de tierra y polvo haciendo de argamasa.

      Abby caminó alrededor y se preguntó qué habría visto el edificio a lo largo de los años. Cómo debió haber sido configurado para ayudar a los necesitados. ¿Cuántos bebés habrían nacido aquí, cuántos niños curados y cuántas personas cosidas?

      Mirando por la ventana, suspiró. Llovía, las nubes oscuras del sur habían llegado antes de lo que esperaba. Bueno, al menos en la cabaña estaba seca, si no caliente.

      Se sentó en el alféizar de la ventana. No había nada más que hacer sino esperar a que pasara la tormenta y confiar en que lo hiciera rápidamente. Era un pensamiento demasiado ambicioso. El tiempo había sido miserable desde su llegada. ¿Por qué iba a cambiar ahora?

      Su mano resbaló contra algo frío, y miró hacia abajo para encontrar un pequeño frasco. Tenía forma de botella con cuello y parecía estar hecho de arcilla.

      Abby lo recogió, lo estudió un momento antes de volver a dejarlo. Las náuseas se dispararon en su estómago y se agarró el abdomen, tratando de calmar su respiración. Jadeó y se puso de pie, amenazada por el mareo. La habitación giraba, voces, rostros... no podía comprender. ¿Qué me está pasando?

      El miedo la congeló en el lugar. Intentó abrirse paso hasta la puerta, pero la habitación giraba a un ritmo creciente, haciendo imposible salir. Algo malo estaba sucediendo. Algo que no podía controlar.

      Gritó y luego cayó al suelo con un ¡uf! antes de que la oscuridad la envolviera.
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      —Abigail, ¿estás bien?

      Abby abrió los ojos, sintiendo el frío del suelo de piedra filtrándose en sus huesos. Se incorporó y miró a su alrededor. El recuerdo de lo que le había sucedido era tan nítido como la mujer sentada frente a ella, sonriéndole como si fuera una vieja amiga.

      —¿Quién eres? —Se sentó y se alejó de la chica... mujer, se corrigió, mientras la desconocida se ponía de pie y Abby pudo observarla mejor. Era alta y estaba bien entrada en los veinte.

      —Soy Gwen MacLeod. Yo te invoqué.

      —¿Qué? —Abby se frotó la mano y miró alrededor de la habitación. El edificio vacío y sin vida en el que había entrado ahora estaba repleto de frascos con ungüentos de diferentes colores. Hierbas colgaban del techo, algunas recién cortadas y otras secas. Un fuego ardía en la chimenea y sobre él colgaba una olla que cocinaba algún tipo de comida que olía mejor que cualquier cosa que hubiera probado desde que llegó a Escocia.

      —¿Qué quieres decir con "invocado"?

      —Por favor, no te estreses. Te prometo que puedo enviarte a casa. Eventualmente, eso sí. Solo déjame explicarte.

      Abby entrecerró los ojos. El acento escocés de la mujer era fuerte, pero hablaba con suficiente claridad como para que Abby pudiera entender lo que decía. —¿Vas a hacerme daño? —No había manera de que se quedara allí si esta invocadora la quería en la olla de estofado que ahora burbujeaba en la chimenea.

      —Jamás te haría daño, lo prometo. Soy una curandera, una mujer de mentalidad abierta que le gusta estudiar otras creencias espirituales. Pero esa declaración debe quedar entre nosotras, si no te importa. Solo mi familia conoce mis dones, y me gustaría que siguiera siendo así.

      Abby se acercó al fuego, viendo un gran palo de hierro a su lado. Si tan solo pudiera alcanzarlo sin ser obvia, quizás tendría alguna forma de salir de aquí. Aunque, a dónde iría era otra cuestión, si es que de verdad ya no estaba en el siglo XXI.

      —Muy interesante, pero no entiendo por qué me has invocado aquí. Y ¿dónde es aquí, exactamente? ¿Qué has hecho?

      Las mejillas de la mujer se sonrojaron en lo que Abby supuso era vergüenza. Pues bien. Debería estar avergonzada. Arrastrar a la gente fuera de sus vidas, supuestamente, porque quién sabía si esta mujer estaba diciendo la verdad, era inaceptable. Sin mencionar peligroso.

      —Estás en Escocia en el año de nuestro Señor de 1601. En mi hogar, el castillo Druiminn. Esta cabaña es donde atiendo a nuestra gente y los curo.

      Abby dio otro paso. —1601. —Se frotó la sien, formándose un dolor de cabeza detrás de sus ojos—. No puedo estar en la Escocia del siglo XVII. Todo el mundo moría de enfermedad o era masacrado en batalla, hombre o mujer. He visto Braveheart. He aprendido todo lo que necesito saber sobre esta época y no quiero quedarme aquí. Tienes que enviarme a casa. Ahora. —Abby estiró el cuello para mirar por la ventana, pero no pudo ver a nadie que le diera una idea de lo que era real o imaginario.

      La mujer la miró un momento antes de reír. —Sabía que serías perfecta. Te he estado observando durante algún tiempo, aunque tuve que esperar a que estuvieras en Escocia antes de poder traerte de vuelta. —Juntó las manos y un trueno retumbó afuera.

      Abby deslizó su mano alrededor del palo y lo sostuvo frente a ella mientras caminaba hacia la ventana. La vista hizo que se le erizara el vello de la nuca. Donde antes había un jardín frente a la cabaña, ahora no había nada más que algunas hierbas y un camino accidentado.

      El camino de grava bien definido que había usado para llegar a la cabaña había desaparecido; de hecho, la hierba pisoteada era la única indicación de que la gente caminaba por allí.

      Esto no es bueno. —Exijo que me envíes a casa. Ahora. En este instante. Has ido demasiado lejos y no sé para qué crees que voy a ser perfecta, pero no quiero saber nada de eso. Así que, a menos que quieras que haga algo de lo que pueda arrepentirme después, harás lo que te pido, ahora mismo.

      Los hombros de Gwen se hundieron y extendió las manos para detenerla. —Por favor, realmente no quiero hacerte daño. Solo déjame explicarte.

      —Tienes exactamente diez segundos para explicarte, y luego puedes enviarme a casa. —Abby la miró fijamente para enfatizar su punto. La mujer pareció entenderlo.

      —Desde que nací he tenido la habilidad de ver cosas, no de mi propio tiempo desafortunadamente, sino lugares, eventos, bien entrado el futuro. Toda mi vida he sabido de ti, a medida que has crecido, yo también lo he hecho, aunque nacimos con siglos de diferencia. Siento como si te conociera muy bien.

      —Todo eso es muy bonito para ti, pero ¿qué quieres de mí? Yo no pertenezco a esta época. Probablemente seré masacrada en el momento en que salga por esa puerta por algún ejército inglés que odia todo lo escocés. O algún señor de las Highlands con afición por matar a mujeres inocentes con hachas. —Gwen se rió y Abby agitó el palo.

      —Mi hermano, el laird, debe casarse y engendrar un hijo según el deseo moribundo de nuestro padre. Mi hermano proclamará cualquier día su intención de casarse. Tú, Abigail Cross, eres perfecta para él y debes casarte con el laird tan pronto como puedas.

      Abby soltó el palo y luego se apresuró a recogerlo. —¿Qué? ¡Eso es una locura! No voy a casarme con un bárbaro y sucio laird escocés. Puede que haya algunas novelas románticas históricas candentes por ahí con lairds de atractivos paquetes bajo sus kilts, pero es ficción. Tu hermano probablemente nunca se baña, tiene mal aliento, mata por capricho y exige obediencia de todos —Abby comenzó a caminar de un lado a otro. Lo absurdo de la situación hizo que el sudor brotara por todas partes. Genial, ahora también oleré mal. —¿Sabes de qué siglo vengo? ¿Qué año? No puedo estar aquí porque decidiste que sería una buena esposa para tu hermano. Necesito volver a casa. Ahora.

      Gwen palideció, y Abby se alegró de ello. La bruja problemática necesitaba retroceder y enviarla a casa.

      —No puedo. No en este momento. La magia no funciona así. Has viajado a través del tiempo, Abigail. Enviarte de vuelta inmediatamente podría dejarte varada en algún otro tiempo que no es el tuyo. Lo siento, pero por el momento, debes quedarte.

      —¿Qué voy a hacer? Destacaré como un pulgar dolorido. ¡Quiero decir, mírame! —Abby hizo un gesto señalando su ropa—. Creo que estarás de acuerdo en que lo que llevo puesto no es apropiado para la época —Las náuseas habían vuelto y Abby buscó un cubo, cualquier cosa en la que pudiera vomitar. Al no ver nada útil, abrió la puerta y corrió hacia el anochecer que se avecinaba, chocando directamente contra una sólida masa de músculo.

      Ella tropezó hacia atrás, esto iba a doler y ya había tenido suficiente por hoy, pero de repente dos grandes manos se envolvieron alrededor de sus brazos, salvando su dignidad y evitando el dolor.

      Abby miró hacia arriba y más arriba y aún más arriba y sintió que su boca se abría en un suspiro. Santo Dios bendito, ¿quién es este?

      Él la miró fijamente, con la mirada entrecerrada y el ceño fruncido en señal de desaprobación. Abby retrocedió un poco, se inclinó y vomitó sobre sus botas. Escuchó vagamente una maldición, pero estaba más allá de preocuparse. La oscuridad la envolvió, y con ella llegó el alivio. Tal vez el pagano escocés estilo Corazón Valiente que la sostenía le había clavado un cuchillo en el corazón, poniendo fin a su miseria.
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      Aedan MacLeod miró a la muchacha dormida en una de las camas de la habitación de invitados y maldijo.

      —¿Qué demonios crees que estás haciendo, Gwen? ¿Has usado magia para traerla aquí? ¿Estás loca, muchacha?

      Su instinto de supervivencia rugía para deshacerse de ella y de la magia que la rodeaba, un faro para cualquiera que sospechara de ellos. Los dones del clan MacLeod eran una bendición y una maldición. Si alguien descubriera sus poderes, todo estaría perdido, incluida su cabeza. Y a él le gustaba bastante su cabeza exactamente donde estaba. La muchacha necesitaba volver a casa, y pronto.

      —Todo estará bien, Aedan. Te preocupas demasiado. Nadie se enterará jamás de ella. Tan pronto como despierte, le explicaré por qué está aquí, y lo entenderá. Te prometo que no te causará ningún problema.

      —¿Y para qué la has traído aquí? Me interesa saberlo. —La incapacidad de su hermana para mirarlo a los ojos le revolvió el estómago—. Gwendolyn, ¿qué ha estado tramando tu mente conspiradora?

      Ella suspiró.

      —Es perfecta para ti. Fuerte, independiente y atractiva. —Su hermana señaló a la mujer—. Pensé que si la conocieras un poco podrías formar un vínculo y tener una ceremonia de handfasting.

      —Esa no es razón para arriesgar nuestras vidas. Quiero la verdad. ¿Por qué ella y no una muchacha de nuestro tiempo?

      Gwen suspiró y se desplomó en una silla.

      —Sé que has estado mostrando interés en Aline Grant, y no lo permitiré. Seguramente conoces los rumores que siguen a la muchacha. Que se ha acostado con la mitad de Escocia y, sin duda, con la mitad de Inglaterra también.

      Aedan había oído los rumores. Aunque con un hermano como Evan Grant, un halcón que vigilaba cada movimiento de Aline, no los había creído. Pero el disgusto de su hermana por la chica, una decepción, sin duda, no le impediría casarse con quien necesitaba.

      —Es casta. Estoy seguro de ello, o no la estaría considerando.

      Su hermana lo miró a los ojos y un destello de compasión brilló en sus profundidades. Él apretó los dientes, sin que le gustara en absoluto cuando su hermana lo miraba así.

      —¿No ves que esta Abigail se parece a Gail? Es casi como si hubiera renacido cientos de años después.

      Él levantó la mano, habiendo escuchado suficiente. No había forma de traer de vuelta a la mujer que había amado de muchacho. Una chica que se había convertido en una mujer que lo igualaba en todo, hasta que una fiebre en su decimosexto año le había arrebatado la vida.

      Mirando a la muchacha una vez más, la estudió. Sí, era similar a Gail en color y apariencia, pero no era lo que su clan necesitaba.

      —Sea quien sea la que elija, hermana, ya sea Aline Grant o una muchacha de un clan aliado, traerá a nuestra familia dinero, un buen nombre y hombres valiosos para nuestra próxima batalla con el Clan O'Cain.

      —Olvídate de los O'Cains. Lo hecho, hecho está, y no nos sirves de nada muerto. Y no necesitamos el dinero o lo que Aline podría traer a nuestro hogar. No siempre estás en lo correcto en tu camino por la vida, hermano. No tienes que sacrificar tu felicidad futura por la seguridad de tu gente.

      Aedan se volvió hacia su hermana y apenas recordó que no se le permitía matar a la chica. De todas las tonterías idiotas que estaba diciendo.

      —No quiero oír más de esto. Mi decisión está tomada. Y si no se te ha escapado, querida hermanita, tenemos a la mitad de las familias de las Highlands cayendo sobre nosotros justo en este momento, para los Juegos de las Highlands. Traerán a sus hijas para que yo elija entre ellas. Esta mujer podría contarle a todos nuestros conocidos de lo que somos capaces. ¿Y si quiere volver a su tiempo? ¿De qué año, dime, es ella?

      —Es del siglo veintiuno. Del año dos mil diecisiete, para ser precisos.

      —Och, estás loca, muchacha, y estamos condenados. Cuando despierte, tienes que enviarla de vuelta inmediatamente. —Aedan se pasó una mano por el pelo y empezó a caminar de un lado a otro—. No podemos dejar que ande por los terrenos del castillo gritando sobre lo que has hecho. Si los clanes se enteran de esta magia, ni siquiera yo podré salvarte, o salvarme, de una muerte segura. Te etiquetarán como bruja, y con razón.

      Gwen se acercó a la cama. La mujer no se había despertado. Estaba tan quieta como la muerte, la única señal de que estaba viva era el pequeño subir y bajar de su pecho. Aedan apartó la mirada de las suaves y atractivas curvas que sospechaba que albergaba bajo sus extrañas ropas.

      —Sabes que no puedo enviarla de vuelta de inmediato, así que apruebes o no mis acciones, ella está aquí por un tiempo. Hablaré con ella y calmaré sus nervios. Por favor, dame algo de tiempo. Confía en mí. Nunca te he decepcionado antes.

      Aedan señaló a la mujer en la cama.

      —Me has decepcionado ahora. Arregla esto. —Salió furioso de la habitación y se dirigió hacia el salón principal donde se estaba sirviendo la cena de la noche. La magia de Gwen era fuerte, lo sabía, pero nunca había actuado sin pensar antes. Traer a alguien a través del tiempo, poniendo a la mujer y a su familia en peligro de aquellos que usarían cualquier cosa para conquistar y reclamar su hogar, estaba más allá de su comprensión.

      El momento no podía ser peor. Con las otras familias de los clanes a punto de llegar para los juegos, sus hijas desfilando para su inspección, le molestaba tener que preocuparse por algo más que la responsabilidad no deseada de a quién debería casarse y convertir en la futura novia MacLeod.

      No es que realmente deseara una. Después de que Gail falleciera, tal futuro parecía perdido. Su hermana, una vez casada, podría producir descendencia tan bien como cualquier otra, pasando su hogar a un sobrino. Una esposa podría calentar su cama, pero nunca calentaría su corazón.

      Sin mencionar que los O'Cains habían devuelto a la otra hermana de Aedan, medio ciega y en desgracia, claramente provocándolo para que se involucrara en otra guerra. El pensamiento de que la dulce Jinny fuera utilizada por su rival hacía que la sangre hirviera en sus venas.

      El día que ella había llegado a casa, golpeada, ciega y convertida en una sombra de quien había sido, lo había inundado de vergüenza. Él realmente había creído que los O'Cain deseaban la paz tanto como él. Cuán equivocado había estado.

      La habían utilizado, negociado con su cuerpo, mientras permitían que se convirtiera en la diversión y el juguete del clan.

      No toleraría el insulto, y una vez que terminaran los Juegos de las Highlands, buscaría justicia para su hermana. Nunca más extendería su mano en paz hacia los O'Cain.

      Aedan se sentó en el estrado, alejado del resto de su clan, y observó a sus compañeros comer y jactarse de las próximas celebraciones. No podía encontrar interés en la noche ni en las deliciosas mozas que servían en la mesa. Si el secreto familiar se revelaba, todo esto les sería arrebatado. El nombre MacLeod quedaría manchado, recordado para siempre con desagrado. Sin mencionar que los O'Cain se aprovecharían de su desgracia y reclamarían su hogar y sus tierras para sí mismos.

      No podía permitir que ninguno de sus temores se hiciera realidad.

      —¿Problemas, laird?

      Aedan asintió en señal de bienvenida a su mejor espadachín y pariente lejano, Braxton, mientras este se sentaba a su lado. Su compañero de clan arrancó un muslo de pavo y gimió de placer.

      —Aye —dijo Aedan—. Del peor tipo. Un tipo secreto. Un tipo que podría hacer que mataran a los que amamos. Tu prometida ha traído a una mujer del futuro para ser mi novia.

      Braxton se echó a reír, sobresaltando a las pocas personas que estaban sentadas frente a ellos, que se giraron para mirar.

      Aedan frunció el ceño. —No veo que sea un asunto de risa. Podría arruinarnos a todos. A ti incluido.

      Su compañero de clan intentó, sin éxito, contener su diversión. —Disculpas, pero ¿te sorprende? Hasta ahora, has rechazado a todas las mujeres que te han presentado. Vaya, incluso ahora hay apuestas de que las mujeres que llegarán con sus respectivas familias, se irán con sus respectivas familias. —Su amigo le dio una palmada en la espalda—. Acéptalo, viejo amigo, a tu hermana le gusta entrometerse. No es nada nuevo, y es una de las razones por las que ambos la queremos. ¿No es así?

      —Aye, lo sé, pero maldita sea. Debo aplastar a los O'Cain por su traición. Una esposa de un clan aliado, con una abundante cantidad de hombres de lucha, es lo que necesito. —Aedan se frotó la mandíbula—. Sin mencionar que la muchacha que ha traído va a destacar como un sajón vistiendo un kilt en las Highlands.

      El pensamiento de la mujer, el recuerdo de sus largas piernas en los ajustados trews que llevaba puestos, su trasero del tamaño perfecto para sus manos, lo hizo removerse en su asiento. Aedan apostaría todo el oro de sus arcas a que su piel era más suave que la de un bebé... Maldijo, cogiendo su jarra y dando un buen trago. —Tan pronto como Gwen pueda, debe devolverla al tiempo al que pertenece.

      —¿Es hermosa la muchacha?

      Gimiendo, Aedan no encontró la mirada penetrante de su amigo. Maldita sea. Era hermosa, más condenadamente hermosa de lo que había visto en mucho tiempo. No es que se hubiera visto particularmente atractiva cuando vomitó sobre sus botas. Al menos no se había deshecho en halagos y arrojado sobre él, casi empalándose en su espada, como tantas otras muchachas. —No. Nunca he visto una moza más fea en mi vida.

      Su amigo se atragantó con el aguamiel. —Bromeas, seguramente. No puedo imaginar que Gwen no haya seleccionado a una mujer que se adapte a tus gustos.

      Aedan arrancó un trozo de pan y recogió el guiso de su plato. —Lo hizo. La muchacha no es adecuada, y ese es el final de esta conversación.

      Su hermana entró en la habitación y buscó a Braxton. Caminó hacia ellos, con las manos fuertemente apretadas frente a ella. Aedan se puso de pie, notando la angustia que oscurecía su semblante normalmente sereno.

      —¿Qué sucede, Gwen? —preguntó.

      Ella sonrió a Braxton y se sentó, llenando su plato con comida de la bandeja. —Abigail no ha despertado. Temo que traerla de su propio tiempo le haya causado daño.

      Aedan suspiró y volvió a sentarse. —Estoy seguro de que la muchacha estará bien, Gwen. En cuanto a tu bienestar, ese es otro asunto. No debes usar ninguna magia en el futuro previsible. ¿Entiendes?

      —¿Entonces no quieres que la envíe a casa?

      Su hermana sonrió, y él luchó por controlar su temperamento. Ella tenía un serio coqueteo con la muerte. —No me presiones, muchacha. Sabes lo que quiero decir.

      Gwen puso los ojos en blanco y comenzó a comer.

      —Estoy seguro de que despertará pronto, mi amor. Probablemente fue un gran shock ver a tu hermano bárbaro por primera vez. Se recuperará. Y nunca se sabe, tu plan de verla casada con el Laird MacLeod podría funcionar.

      Aedan se puso de pie. —Una palabra más sobre tus ridículos planes para mi esposa, y os encerraré a ambos en el calabozo.

      —¿En la misma celda?

      Su hermana soltó una risita.

      —Cuidado, Braxton. Mi gille afiló mi espada hoy.

      Salió de la habitación y se dirigió hacia sus aposentos. Las escaleras de la torre subían serpenteando más allá de dos pisos antes de llegar al suyo. Quería que el clan O'Cain fuera reducido a cenizas antes de que las primeras nieves del invierno cayeran sobre los picos de las Highlands. Librar una batalla de clanes con la nieve hasta las rodillas los mataría a ellos y a los O'Cain, y esa no era la forma en que quería que terminara esta guerra.

      Por lo tanto, necesitaba una esposa, y pronto. El viento soplaba a través de las troneras en las paredes y se estremeció, pues el pensamiento del matrimonio le provocaba un escalofrío por la espalda. Sin mencionar el problema adicional de tener que lidiar con una inoportuna mujer del futuro.

      Quizás debería matarla. El riesgo para sus seres queridos era inmenso. Nadie echaría de menos a la mujer propensa a vomitar sobre los hombres. Nadie aquí la conocía en absoluto.

      Entró en su alcoba y cerró el cerrojo. La cama ya estaba preparada y un fuego rugiente ardía en la chimenea, proyectando sombras parpadeantes en las paredes de piedra. El viento aullaba afuera, las corrientes buscando entrada por las más pequeñas grietas. Aedan se sentó y contempló las llamas doradas, el calor contribuyendo en parte a calentar su cuerpo, pero no era suficiente.

      La mujer era una amenaza para su seguridad, que ya estaba en peligro por los O'Cains.

      Se pasó una mano por la mandíbula, rascándose la barba incipiente que había crecido en los últimos días. Que fuera a la guerra por Jinny era en parte culpa suya. Debería haberla visitado. Haber viajado las millas que los separaban y exigido acceso a ella, hablado a solas con ella para evaluar su felicidad.

      Pero no lo había hecho, y ahora debía vivir con la culpa de su error por el resto de su vida. Ninguna esposa suya sería tratada así. Eso era algo que podía prometerles a sus hermanas. Tal vez no fuera un matrimonio de amor y afecto, pero sería uno de confianza y respeto.

      Suspiró. Tenían una semana antes de que los clanes llegaran para los Juegos de las Tierras Altas. Una semana en la que enviarla a casa, o al menos hacer que se ajustara a sus reglas y desempeñara el papel de una dama hasta que pudieran devolverla.

      Gwen nunca le permitiría matarla. Lo que realmente debería hacer era matar a su frustrante hermana. Si ella, por una vez, hubiera pensado en las consecuencias de sus acciones, nada de esto habría sucedido.
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      Abigail despertó con el olor a madera húmeda, mohosa y empapada. Se apoyó sobre los codos y miró alrededor de la habitación. Ya no estaba en la cabaña de piedra donde había conocido a Gwen. Ni mucho menos.

      La habitación era cuadrada. Una estrecha ventana, con paneles de vidrio que no encajaban del todo en los pequeños marcos de diamante, daba a un valle más allá. El viento silbaba a través de las pequeñas rendijas y ella se estremeció. Aunque un gran fuego ardía en la chimenea, la habitación estaba fría.

      Abby se levantó de la cama y se estremeció al sentir las heladas losas bajo sus pies. Se dirigió al fuego y se quedó mirando el hogar. La leña había sido avivada para que ardiera durante un tiempo y, sin embargo, era la turba, añadida para aumentar la llama, la que estaba haciendo que la habitación apestara.

      Miró a su alrededor y admitió que, para ser un dormitorio histórico, no estaba tan mal. El suelo tenía pieles de animales esparcidas y la ropa de cama había sido cálida. Pero el espacio tranquilo y oscuro, sin electricidad ni comodidades modernas en el baño, ciertamente recalcaba el hecho de que no estaba en su tiempo.

      En su propia habitación, su portátil y su teléfono móvil nunca estaban lejos. Instintivamente, buscó los bolsillos de sus vaqueros, que no llevaba puestos. Debían tener su ropa en alguna parte, junto con su teléfono. ¿Seguiría funcionando? ¿Se lo devolverían?

      Al acercarse al pequeño orinal que sobresalía de debajo de su cama, notó que el recipiente en sí era sencillo, sin colores ni diseños, pero el interior estaba manchado.

      Se estremeció al no ver un inodoro, ni nada que se pareciera al papel higiénico.

      Un golpe en la puerta fue seguido por el sonido amortiguado de la voz de Gwen.

      —Adelante —dijo, volviendo hacia el fuego para mantenerse lo más caliente posible.

      —Buenos días, Abigail. Espero que hayas dormido bien y te sientas mejor hoy.

      El semblante vibrante y expectante de la mujer erradicó la poca ira que le quedaba. No más discusiones, solo quería que la enviaran a casa. ¿Qué tan difícil podía ser? Había logrado traerla aquí en primer lugar.

      Abby asintió. —Así es. Gracias. Aunque estoy decepcionada de seguir aquí. ¿Cuándo puedes devolverme a casa?

      Gwen sonrió, acercándose a ella y tomando sus manos. —En cuanto a eso, tengo noticias. Mi hermano ha accedido, ya que no puedo enviarte a casa de inmediato, a que te quedes como nuestra invitada. En una semana, tendremos clanes de toda Escocia llegando para los Juegos de las Tierras Altas. Mi hermano elegirá esposa entre una de las hijas. Debemos hacerte pasar por una amiga cercana mía, de una familia lejana, si estás de acuerdo.

      Abby contuvo la maldición que quería salir de su boca. En su lugar, tomó un respiro profundo y calmado, y comenzó a poner las cosas en su sitio. —No puedo quedarme otra noche en este castillo. Me trajiste aquí, ahora tienes que enviarme a casa. Me niego a jugar a tus juegos y fingir que soy una dama de alcurnia que no soy. —Miró fijamente, sin permitirse reaccionar ante el semblante abatido de la chica. ¿Qué esperaba? ¿Que estuviera feliz aquí? No había papel higiénico en esta época. Las mujeres podían sobrevivir casi en cualquier lugar y en cualquier época, pero sin papel higiénico, bueno, eso era un escenario completamente diferente.

      Pero eso no era todo, por supuesto. Toda su vida estaba en otra época. Su hogar, la escuela, los amigos, los pocos que tenía, no estaban en la Escocia del siglo XVII. ¿Qué estarían pensando en este momento? ¿Siquiera sabrían que había desaparecido?

      —No puedo enviarte a casa sin poner en riesgo tu vida. Moverte a través del portal del tiempo de nuevo, tan pronto después de haber viajado a través de él, podría fragmentarte físicamente. Lo siento, Abigail. Asumí que estarías feliz de estar aquí.

      Abby se puso de pie. Nunca había escuchado algo tan estúpido en su vida. —¿Por qué estaría feliz de estar aquí? No conozco a ninguno de ustedes. Son extraños para mí. Sin mencionar que no hay electricidad, ni agua corriente, ni baños, ni medicinas. Nada. Es bárbaro. No sobreviviré aquí. ¿Acaso tienen café?

      El pánico amenazaba con ahogarla. Comenzó a caminar de un lado a otro, y por primera vez se preguntó quién la había cambiado a este largo camisón. —¿Quién me puso este camisón?

      —La sirvienta, Betsy, que está asignada para cuidarte, te vistió anoche. Por favor, intenta calmarte, Abigail. Lamento la situación en la que te encuentras ahora. Sé que es mi culpa, pero no se puede cambiar. Te sugiero, a menos que desees sentir la ira de mi hermano, que sigas su plan. Todos podríamos estar en peligro si no cooperas.

      Gwen se acercó a ella, con una pequeña arruga entre sus ojos azul oscuro. Abby notó que era una mujer bonita, y obviamente demasiado joven para estar jugando con magia. Magia que aún no había dominado. —¿La ira de tu hermano? ¿Qué me hará, quemarme en la hoguera? ¿Atarme como a un cerdo detrás de un caballo y arrastrarme por el campo?

      —Por supuesto que no. No somos villanos malvados. Y ¿qué es 'atar como a un cerdo'? No creo haber oído esa expresión antes.

      Abby gruñó. —Está bien. De acuerdo. Entiendo que no puedo irme... todavía. Pero debes prometerme que tan pronto como pueda, me permitirás marcharme. ¿Cuánto tiempo tarda normalmente una persona en poder viajar de vuelta?

      —Te prometo que tan pronto como pueda, te enviaré a casa. Y en cuanto al tiempo, no estoy segura. —Gwen pareció avergonzada, y Abby suspiró—. Verás, nunca he traído a nadie a través del tiempo antes. Tú fuiste la primera. No pensé que sería un problema, ya que asumí que te quedarías. Mis más sinceras disculpas por la angustia que te he causado, Abigail.

      Abby no pudo formar las palabras que se moría por gritarle a la mujer. ¿Gwen nunca había traído a nadie antes? ¿Significaba eso que podría no volver nunca a casa? O si Gwen intentaba devolverla a su propia época, ¿podría terminar en cualquier lugar, tal vez hecha pedazos, o flotando en el espacio, incluso? ¡Mierda santa!

      —Por favor, vete. En este momento estás lejos de ser mi persona favorita.

      —Lo siento.

      Gwen salió corriendo de la habitación con lágrimas en los ojos. Abby se desplomó en la cama, las pieles creando una falsa sensación de seguridad. ¿Cómo sobreviviría en esta época donde las enfermedades, la desnutrición y las prácticas antihigiénicas eran tan comunes como las pulgas?

      Se rascó la cabeza ante ese pensamiento. No había agua corriente ni medicamentos farmacéuticos, solo remedios herbales y oraciones. ¿Y si enfermaba? ¿Si contraía alguna enfermedad contra la que no estuviera inmunizada y moría de una muerte lenta y dolorosa?

      Abby tomó un respiro para calmarse. No estaría aquí por mucho tiempo, se recordó. La enviarían de vuelta tan pronto como fuera seguro. Y era una mujer fuerte. Los últimos dos años lo habían demostrado, desde la muerte de su novio David. Todo lo que necesitaba hacer era mantener la calma y el control. Tal vez debería aceptar la mano tendida de amistad de Gwen y aferrarse a ella con fuerza. Necesitaría todos los amigos posibles.

      Una sirvienta entró con ropa y la ayudó a vestirse. Miró el vestido de terciopelo azul con mangas largas que cubrían sus manos cuando las mantenía a los lados. Era muy bonito. Bordados plateados corrían a lo largo de las costuras en un intrincado patrón. Todo cosido a mano. Debió haber llevado una eternidad hacerlo. La artesanía era exquisita.

      —Tengo un mensaje para usted, señorita. El laird quería que esperara a que lo leyera y preguntara si está de acuerdo, antes de permitirle desayunar en el gran salón —la sirvienta le entregó un trozo de papel áspero.

      Abby rompió el sello de cera y comenzó a leer.

      Abigail:

      Si está de acuerdo con los términos expuestos por mi hermana Gwendolyn esta mañana, proceda al gran salón y únase a nosotros para el desayuno. Si no puede acatar nuestro decreto, será encerrada en sus aposentos hasta que desista del insensato curso que ha elegido.

      Por favor, dé su respuesta a la sirvienta.

      Aedan MacLeod

      Abby apretó la mandíbula, fulminando las palabras con la mirada hasta que se le cruzaron los ojos.

      —¿Cuál es su respuesta, señorita? —La sirvienta la miró con preocupación, pero Abby sabía que no tendría ninguna posibilidad de pasar por encima de la mujer si iba en contra del decreto del laird.

      —Estoy de acuerdo con el laird —dijo.

      La sirvienta sonrió aliviada. —Muy bien, señorita —Se hizo a un lado para dejarla pasar y continuó—: El laird MacLeod la está esperando.

      Asintiendo, pero sin intención de comer con ninguno de ellos, Abby se puso unos zapatos de cuero crudo, sujetos por un cordón que zigzagueaba sobre el empeine, y salió de la habitación. Eran bastante cómodos.

      La escalera de la torre era empinada y larga, desembocando en un pasillo que albergaba las puertas dobles de la entrada. Abby se dirigió directamente hacia ellas, necesitando salir y alejarse de este castillo.

      La tormenta que había pasado durante la noche estaba disminuyendo. Entre las nubes se asomaba el cielo azul, burlándose de ellos con un mejor clima. Abby estudió el patio que daba a la Isla de Skye. La gente se movía por todas partes. Algunos llevaban alimentos de los pocos huertos que podía ver, otros trabajaban con caballos o acarreaban agua del pozo, una serie de actividades que le recordaban las historias que había leído en los libros de historia.

      Sacudiendo la cabeza, luchó por comprender lo que le estaba sucediendo. Gritos desde el frente del castillo llamaron su atención, y se dirigió hacia allí. Cruzó un puente que cubría un pequeño arroyo de flujo lento y vio los interminables y exuberantes bosques que envolvían el castillo como un capullo. Se dio la vuelta y miró el castillo en sí, tan diferente del que se alzaba en el siglo XXI. Debió haber sufrido numerosas alteraciones y adiciones a lo largo de los años.

      Un par de guardias con espadas patrullaban el perímetro del castillo. La miraron, hombres que habían visto la muerte, causado la muerte y probablemente quitarían la vida sin dudarlo un instante. Soldados endurecidos que no toleraban a los tontos.

      Abby apresuró sus pasos para alejarse de ellos y se dirigió por un camino de cabalgata irregular. Había algunas cabañas dispersas por el bosque y la costa, y la gente cuidaba de cerdos y cabras que estaban alojados en pequeños corrales de madera.

      El miedo se deslizó por su columna vertebral ante la idea de que este podría ser su futuro. ¿Cómo sobreviviría viviendo en esta época? Aunque no tenía familia en el siglo XXI, sí tenía amigos, aunque ya no fueran cercanos. Era su culpa, después de alejarlos a todos, envolviéndose en el dolor tras la muerte de David. Pero eso no significaba que quisiera abandonar su vida y, sobre todo, las comodidades del siglo XXI.

      Puede que no tuviera mucho dinero y que tuviera que trabajar para ganarse la vida, pero era su vida, y que se la arrebataran no estaba bien.

      La ira reemplazó su miedo, y dejó de caminar. El sonido de cascos retumbando sonó detrás de ella, y se giró para ver al laird MacLeod cabalgando con fuerza hacia ella.

      No había podido verlo bien cuando vomitó sobre sus pies. Todos sus recuerdos después de eso eran confusos en el mejor de los casos. Pero vaya. Dudaba que alguna vez lo olvidara de nuevo.

      Grandes brazos musculosos instaban al caballo a avanzar. Sus piernas, sus muy desnudas piernas, bajo un kilt que estaba haciendo cualquier cosa menos quedarse quieto sobre sus rodillas, se flexionaban y lo mantenían a horcajadas sobre su caballo.

      La boca de Abby se secó como el desierto del Sahara. Probablemente no ayudaba que su boca estuviera abierta y tocando el suelo. La cerró de golpe y se apartó un poco del camino en caso de que decidiera atropellarla y deshacerse de ella de una vez por todas. La mirada fulminante que le estaba dirigiendo solo apoyaba esa teoría.

      Estoy muerta.

      El caballo se detuvo en seco, y él se deslizó en un movimiento fluido. Se alzaba sobre ella, haciéndola torcer el cuello para encontrar su mirada. Estaba enojado, el latido de la vena cerca de su sien era prueba de ello, pero un destello de algo más pasó brevemente por su mirada. ¿Estaba preocupado por ella? Muy dudoso. Ni siquiera la conocía.

      Abby apartó el pensamiento y lo estudió en su lugar. Sus hombros eran inmensos, construidos para el combate con espada. Una tela que colgaba de uno de sus hombros ocultaba parte de su pecho cubierto por una túnica. Tenía la piel bronceada, y los grandes músculos de su pecho se flexionaban con cada respiración. Se mordió el labio, sin saber qué pensar de él más allá del hecho de que era increíblemente atractivo.

      El Laird MacLeod estaba de pie con las piernas separadas, como si el paquete entre ellas no permitiera otra posición. Se aclaró la garganta, y la mirada de ella se dirigió a su rostro. El calor floreció en su cuello y se extendió por sus mejillas. Debería haber apartado la mirada y se reprendió inmediatamente por no haberlo hecho. Porque mirarlo era caer en el pecado de la manera más deliciosa que podía imaginar.

      Tenía una mandíbula fuerte con la barba de un día, una boca suculenta que pedía a gritos ser mordisqueada y besada. Su mano ansiaba sentir y acariciar su cabello ondulado hasta los hombros. ¿Sería tan suave como parecía? Tampoco pasó desapercibido el hecho de que olía a pino y jabón limpio.

      Pero fueron sus ojos los que nuevamente hicieron que este mundo girara para ella. Eran, sin duda, los ojos verdes más hermosos que jamás había visto. Oscuros como el brezo que crecía silvestre alrededor de sus pies.

      Maldita sea.

      —¿Qué crees que estás haciendo saliendo sola por las puertas? ¿Estás loca, mujer? ¿Una simplona?

      Ella se sobresaltó ante sus palabras, sin esperar un comienzo tan duro para su conversación. —Le ruego me disculpe. No soy nada de eso. Quería dar un paseo. Para aclarar mis ideas. ¿Es eso un crimen? —Abby desapretó los puños a sus costados y hizo un esfuerzo por controlar su temperamento, que en ocasiones se había desatado contra personas groseras como este bárbaro escocés.

      —Escocia no es segura para una mujer que no está bien versada en las situaciones actuales que abarcan nuestra tierra. ¿Te dirigías al bosque? ¿Tienes deseos de morir, muchacha?

      Abby lo empujó y se dirigió hacia el bosque. Cómo se atrevían a arrastrarla a través del tiempo y luego ser tan autoritarios con ella. Jadeó cuando una gran mano rodeó su brazo superior y la hizo girar. Lo miró con furia, deseando ser un poco más alta para poder mirarlo a los ojos cuando le diera su merecido. Su mano ardía contra el pecho de él, y lo empujó, sin que le gustara la forma en que su estómago se contraía cuando lo tocaba.

      —Si es así, es culpa de tu hermana por traerme aquí, y para casarme contigo, nada menos.

      —Solo estoy preocupado por tu seguridad. Se suponía que bajarías a desayunar, no que huirías.

      —Estoy frente a tu castillo, y no vi el punto de comer cuando no tengo hambre. ¿Por qué no puedo caminar por aquí? ¿Estás molesto porque no me uní a ti para el desayuno? —No creía que lo estuviera, pero aun así, Abby ya no sabía qué pensar. Toda esta situación era extraña.

      —No, Betsy me dijo que aceptaste nuestras condiciones, pero cuando Braxton me notificó que caminabas fuera de los terrenos del castillo, pensé en venir a ver cómo estabas.

      —Bueno, estoy bien, como puedes ver. ¿Siempre va a ser así mientras esté aquí? ¿Esta época es tan mala que no puedo alejarme unos cientos de metros del castillo sin ser recogida como una oveja? —Él la miró como si hubiera dicho la cosa más estúpida que jamás había escuchado.

      —Las mujeres en esta época no siempre son respetadas. Te dejaré decidir lo que eso significa.

      Un escalofrío frío recorrió su espalda, y ella miró hacia el oscuro bosque más allá, preguntándose quién estaría al acecho de mujeres, o de cualquiera, suponía, para usarlas con fines nefastos. —Solo iba a caminar por el borde del bosque. No iba a entrar en él.

      —No hace ninguna diferencia. No deberías pasar el puente más allá del castillo mismo.

      Sus palabras no admitían discusión, y ella entrecerró los ojos ante su tono. —No sé si se te ha escapado, pero soy una chica grande, y no soy estúpida. Puedo cuidarme sola. —Eso esperaba. Aunque, si los hombres que acechaban a las mujeres eran siquiera la mitad de grandes que el que tenía delante, Abby no estaba tan segura de poder salvarse a sí misma.

      —¿En serio? —Arqueó una ceja. —Explícamelo.

      No es que él fuera a entender... —He tomado clases de defensa personal. He aprendido a pelear. —Se guardó la confesión de que aún no había utilizado sus habilidades de esa manera, pero aun así, bajo presión, seguramente saldrían a la superficie y le salvarían el trasero.

      —Es dudoso que cualquier lección de lucha que hayas aprendido te salvara de un cuchillo en la garganta antes de que te des cuenta de que tu enemigo está detrás de ti.

      Abby tragó saliva, sin que le gustara nada cómo sonaba eso, ni el hecho de que probablemente tuviera razón.

      —O una flecha en tu cabeza.

      —¿Estás tratando de asustarme? ¿Por qué dirías cosas tan horribles?

      Él negó con la cabeza, suspirando. —Porque prefiero enviarte a casa viva, que enterrarte aquí. Eso si alguna vez encontráramos tu cuerpo, por supuesto.

      —Entonces, ¿adónde puedo ir que sea seguro? Seguramente, no voy a estar atrapada dentro del castillo permanentemente. —La idea de no tener sol, ni aire fresco lejos del humo de la turba o el olor de los cuerpos sin lavar, la hizo estremecer.

      —Si te quedas en la parte delantera del castillo estarás lo suficientemente segura. Tengo guardias apostados permanentemente en esa zona, junto con los sirvientes del castillo que cuidan los jardines y los cultivos. Haré que un sirviente te acompañe en todo momento para estar seguros.

      —Con todos los guardias alrededor, como dijiste, debería estar bien. No necesito un guardia.

      Él se cruzó de brazos. —Harás lo que se te diga.

      —Dijiste que debería estar bien en esa parte de los terrenos. No necesito un guardia. No soy de la realeza. —¿Escucharía este hombre?

      —No me repetiré. Harás lo que yo diga. —Hizo un ruido gutural, agarrando las riendas de su caballo, aparentemente dando por terminada la conversación. —No sé en qué estaba pensando mi hermana al traerte aquí.

      —Yo tampoco. Como cualquier persona normal y cuerda querría viajar desde los lujos de la vida en el siglo XXI a esta dura y sucia Escocia del siglo XVII. Si crees que estoy más feliz con esta situación, te equivocas —las manos de Abby temblaban mientras la adrenalina empezaba a bombear por sus venas. Oh, la audacia del hombre—. Eres un bruto prepotente con quien jamás consideraría casarme.

      —No creo haber ofrecido tal cosa.

      —Y nunca querría que lo hicieras. Y no es ningún secreto que no quiero seguir tu pequeño plan de actuar como una dama, pero para salvar tu trasero y mantener un techo sobre mi cabeza, lo haré. Así que, si yo tengo que ceder en esto, tú puedes ceder en lo de asignarme un guardia.

      Él mostró los dientes y ella retrocedió, sin gustarle la mirada salvaje en sus ojos. —Muy bien. Te concederé ese deseo, pero te advierto, no te quiero en este lado del castillo. Puede que no llegue a tiempo si me desobedeces.

      Abby asintió, satisfecha con esta pequeña victoria. —Tenemos un trato —extendió su mano para que él la estrechara. Él la miró y no hizo nada.

      —Aprenderás a seguir mis planes, muchacha, o te llevaré a ese bosque del que tanto te gusta y te quitaré de este mundo yo mismo.

      El destello asesino en su mirada decía que haría lo que afirmaba si ella lo presionaba demasiado. La ira vibraba por cada poro de su cuerpo. En este caso, tendría que ceder ante él. Le permitiría al bruto ganar esta batalla, pero no ganaría la guerra. Y si quería una dama dulce y encantadora que halagara a sus invitados, le esperaba una sorpresa.

      —Ya dije que lo haría. Me pondré en fila, como todos tus pequeños soldaditos, pero si crees por un momento que lo estoy disfrutando, o que me esforzaré por complacerte a ti y a tus invitados, puedes pensarlo de nuevo. Preferiría comer Haggis —Abby se dirigió furiosa hacia el castillo y dejó atrás al prepotente escocés. Pateó algo de tierra y uno de los delicados zapatos se rompió. Puso los ojos en blanco. Típico.

      La idea de tener que sentarse a su lado en las comidas y fingir ser una dama la irritaba. Esta no era su época. Ser amable con personas que la habían arrastrado a través del tiempo para sus propios fines nefastos estaba mal.
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      Aedan se pasó una mano por el pelo y montó su caballo. La obstinada mujer del futuro se dirigía furiosa hacia el castillo, y él se tomó un momento para disfrutar de la vista de sus caderas oscilantes y su delicioso trasero mientras lo hacía.

      Numerosas maldiciones, algunas palabras que nunca había escuchado antes, salían de su boca. Aedan sacudió la cabeza. No podía culpar a la moza por estar enojada y molesta. Si su hermana lo hubiera enviado al futuro, él habría reaccionado igual, si no peor.

      Espoleó su caballo al trote y, al llegar junto a ella, la levantó y la sentó frente a él en el caballo. Ella soltó un chillido agudo que le hizo zumbar los oídos y luego se aferró a su cuello.

      —Calla, antes de que el caballo se espante y acabemos los dos en el suelo. Considera esta tu primera lección. Cómo callarse y escuchar.

      Ella lo fulminó con la mirada, bastante feroz, y Aedan tuvo un impulso abrumador de sorprenderla aún más y cubrir su boca fruncida con la suya. Sus labios eran rojos y suculentos y sus dientes eran blancos y rectos, mucho más saludables que los de muchas mujeres de esta época. Contempló besarla, hasta que la furia le abofeteó la cara. Con fuerza.

      La acción lo dejó mudo. Su mano se apretó alrededor de su cintura, atrayéndola con más fuerza contra su pecho. Ella jadeó, el color en sus mejillas se intensificó hasta el carmesí. —Te permitiré eso una vez, muchacha, pero inténtalo de nuevo y no me haré responsable de mis acciones.

      Ella empujó su pecho sin éxito. —¿Golpearías a una mujer? ¿Por qué no me sorprende?

      Él se rió y se encogió de hombros. —Estás saltando a conclusiones. Nunca marcaría a una mujer con mi mano ni con nada más. —Sonrió con suficiencia—. A menos que ella lo quisiera, por supuesto, pero hay otras formas de mantenerte a raya.

      —Ugh. Eres un bárbaro.

      Cabalgaron en silencio por un tiempo. Aedan admitió que era agradable tener un cuerpo cálido y delicioso apretado contra su pecho. Ella olía diferente a las otras mujeres que había abrazado tan de cerca. Era un aroma dulce que nunca había encontrado antes. Se inclinó y se dio cuenta de que era su cabello. Sus oscuros mechones se habían soltado del peinado que la sirvienta le había hecho antes, permitiendo que su cabello cayera libre por su espalda.

      El cuerpo de Aedan se tensó de deseo. Con cada sacudida del caballo, su trasero se frotaba contra su entrepierna, causando un dolor del mejor tipo que palpitaba entre sus piernas. Era una muchacha tentadora, le hacía anhelar dar la vuelta a la mujer, besarla sin sentido y ver si estaría dispuesta a montarlo donde estaban sentados.

      Ella se retorció alejándose de él, y él sonrió. —¿Algo mal, muchacha?

      —¿Aparte del hecho de que te estás frotando contra mí de manera inapropiada? No, por supuesto que nada está mal. —El sarcasmo goteaba de cada una de sus palabras.

      —No puedo evitar los movimientos del caballo. Si no hubieras intentado escapar, no habría tenido que perseguirte en primer lugar.

      Ella se giró y sus desafiantes ojos marrones se encontraron con los suyos. —No estaba escapando. Si no te has dado cuenta, tu hermana es mi único medio para volver a casa. —Hizo una pausa, sus pechos subiendo mientras tomaba un profundo respiro—. Simplemente salí a caminar. ¿Cómo iba a saber que tu país es una trampa mortal?

      —Tal vez deberías agradecerme por unirme a ti antes de que llegaras al bosque, ya que podría haber sido demasiado tarde.

      Ella palideció y miró hacia el castillo. A él no le gustaba asustar a las mujeres, pero en este caso, era necesario. Escocia estaba en un período relativamente pacífico, pero los bosques a menudo albergaban hombres, hombres malos, que no pensarían dos veces en cometer acciones horribles contra una mujer desprevenida. —Prométeme que no volverás a irte sola y si no lo haces por mí, hazlo por ti misma. Planeamos llevarte a casa. Viva.

      Ella suspiró. —Dije que lo haría, pero si quieres mi promesa, entonces prometo no volver allí de nuevo.

      La gran torre a la izquierda del castillo, un edificio separado de los demás, los sumió en la sombra mientras cabalgaban hacia ella. Cruzaron el puente y Aedan se detuvo en las puertas del castillo. Gwen estaba esperando, el miedo grabado en el rostro de su hermana se disipó un poco cuando vio a Abigail.

      —Abigail. Me alegro tanto de que estés de vuelta. Estaba tan preocupada por ti.

      Aedan la ayudó a bajar. Ella se alisó las faldas y pasó junto a su hermana sin decir una palabra.

      Los hombros de Gwen se hundieron, y él sintió un poco de lástima por su hermana.

      —Realmente me odia por traerla aquí. No sé qué más puedo hacer para compensarla. —Las lágrimas se acumularon en sus ojos.

      Aedan saltó del caballo y entregó su montura a un mozo de cuadra que esperaba. La abrazó rápidamente y la acompañó adentro. —Ten paciencia, Gwen, y toma consuelo en el hecho de que también me odia a mí. —Su hermana le dio una palmada en el brazo, y él se rió—. Dale un par de días a solas. No intentes tentarla a salir o a comer. Pronto se cansará de su propia compañía. Confía en mí, muchacha.

      —¿Crees que eso funcionará?

      —Sí. Eso creo. —Aedan acompañó a su hermana a la antesala y el calor del fuego rugiente le hizo cosquillas en la piel. Extendió sus manos hacia el calor—. Y si no lo hace, pronto se habrá ido, de todos modos. Tienes que dejar de preocuparte por la muchacha hasta que sea hora de enviarla a casa. En cambio, concéntrate en los juegos en una semana. Aún hay mucha organización por hacer.

      —Haré lo que me pides y pondré todos mis esfuerzos en hacer que los próximos Juegos de las Tierras Altas sean uno de los mejores que el país haya visto jamás, especialmente porque anunciarás tu compromiso el último día.

      Aedan arqueó una ceja con sorpresa. —Si encuentro a la muchacha adecuada, lo haré. No pienses que me casaré con cualquier moza con una sonrisa pícara.

      Su hermana se rio, y él sonrió.

      —Vamos, si esa no es la mentira más grande que has dicho jamás, no sé cuál lo sería.

      —Solo dije matrimonio, muchacha, no acostarme con ellas —oyó a su hermana jadear mientras salía de la habitación—. Voy arriba. Necesito lavarme.

      Ella lo despidió con un gesto, y Aedan echó un vistazo al salón principal, pero no vio a la muchacha del futuro. Subió las escaleras circulares de piedra hasta llegar a su piso y se dirigió a sus aposentos. El castillo estaba frío durante todo el año y esperaba que los sirvientes hubieran avivado bien el fuego en su habitación. Un movimiento al final del pasillo llamó su atención y pasó de largo su puerta, llegando al final del corredor que se dividía en dos direcciones. Divisó a Abigail de pie junto a la estrecha ventana que daba a las aguas de la Isla de Skye.

      Frunció el ceño ante la tristeza que leyó en sus facciones. Era una tristeza que podía entender muy bien; ser arrancado del único hogar que conocía sería una verdadera tortura. Su hogar, y Escocia en general, era un lugar profundamente arraigado en su alma y le costaría mucho separarse de él. De hecho, no podía imaginarse viviendo en ningún otro lugar que no fuera Escocia. El país fluía por sus venas tanto como su propia sangre.

      Abigail se desplomó contra la pared, deslizándose hasta quedar sentada, todo el tiempo sin percatarse de su presencia. Lágrimas silenciosas corrían por sus mejillas y las apartaba con la mano, como si le molestara su presencia.

      Aedan retrocedió y se fue a su habitación. Dudaba que ella necesitara oírlo decir que pronto estaría en casa y que no habría daño alguno. Existía una ligera posibilidad de que su hermana no pudiera enviarla de vuelta. La magia podía ser tan caprichosa como el clima de las Highlands.

      Och, esperaba que no fuera así. Lo último que necesitaba era una muchacha nostálgica con un temperamento tan ardiente como el suyo. Se suponía que los juegos que debían comenzar la semana siguiente serían pacíficos, aunque competitivos. Tener a una mujer merodeando no era lo que tenía en mente.

      Su habitación estaba cálida, el fuego bien avivado, y colocó la palangana de agua frente al hogar y procedió a desvestirse para lavarse. Se estaba preocupando por nada. Su hermana era inteligente. No lo defraudaría, y Abigail sería enviada a casa a salvo.

      Todo saldría bien.
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      Abby estaba de pie junto a las puertas que daban a un patio. Un grueso muro de piedra recorría la longitud de los terrenos, y desde donde ella se encontraba parecía como si el mar mismo llegara hasta él. Una ilusión, por supuesto, ya que el castillo se hallaba a una distancia considerable del mar.

      Se apoyó contra el edificio, la fría piedra en su espalda enfriándola tanto como el viento ártico que silbaba por el patio.

      Esta época era dura. Todo en ella era tosco, sucio y demasiado diferente para comprender. Se estremeció dentro de una capa que le había dado su sirvienta de cámara y observó a un par de sirvientes de cocina desyerbar un huerto, con las manos embarradas y la ropa poco adecuada para estas condiciones climáticas. Un equipo de esquí sería ideal...

      Abby frunció el ceño. Por encima de todo, el hedor era lo peor. No todos aquí podían bañarse, y el olor corporal que emanaba de algunos de los habitantes era suficiente para hacerla vomitar. Los animales, desafortunadamente, estaban encerrados cerca del castillo, y los cerdos, incluso si se mantenían bien, apestaban hasta el cielo. Solo en momentos como estos, cuando el viento del océano la golpeaba antes que cualquier otra cosa, Abby podía respirar el aire salado y sin olor. Lo que no daría por estar de vuelta en el siglo XXI, cálida en su modesto apartamento que olía a ropa limpia, jabón y perfume. No tenía mucho y estaba lejos de ser rica, pero al menos tenía calefacción, agua caliente y café.

      Tragó saliva, negándose a llorar más. Necesitaba ser fuerte. Gwen le había prometido que la devolvería a casa tan pronto como pudiera. Tendría que creer en eso. Confiar en la mujer y su hermano, que parecían demasiado ansiosos por deshacerse de ella.

      —¿Abigail? ¿Puedo hablar contigo?

      No se molestó en mirar a Gwen cuando la mujer vino a pararse a su lado, en cambio luchó por controlar sus emociones. Supuso que la hermana del laird le hablaría quisiera ella o no. —¿Qué quieres?

      —Voy a ayudar a algunas de las mujeres del pueblo a preparar las labores de aguja que venderán durante los juegos. ¿Te gustaría ayudarme?

      —¿Qué juegos? —preguntó, sin haber oído hablar de ellos.

      —El Castillo Druiminn será la sede de los Juegos de las Tierras Altas este año. Mi hermano competirá y, si las estrellas se alinean, elegirá esposa.

      Abby luchó por no poner los ojos en blanco. Por los pequeños fragmentos de historia que había leído sobre los Juegos de las Tierras Altas, el hombre más fuerte ganaba a la dama más hermosa. —No entiendo tu proceso de pensamiento, Gwen. Me trajiste aquí para casarme con tu hermano, entonces ¿por qué tomarse la molestia de organizar estos juegos? Me parece una pérdida de tiempo.

      Un ligero rubor apareció en el rostro de Gwen, y Abby entrecerró los ojos. —No estoy segura de cómo puedo hacerlo, pero tengo el don de la vista. Puedo ver el futuro. Te he estado observando durante algunos meses y creí que tu fuerte naturaleza, independencia y carácter moral harían una combinación muy prometedora con mi hermano. Había esperado que cuando llegaras estarías feliz y dispuesta a participar en los juegos y demostrarte ante mi hermano mayor.

      La boca de Abby se abrió. ¿Demostrarme? La chica obviamente no estaba a favor del movimiento feminista. —Por mucho que me guste la historia y este castillo, y el paisaje es increíble, no quiero vivir aquí. No pertenezco a este lugar. Y ciertamente no quiero casarme con tu hermano. Desfilar en un intento de ganar su favor es degradante. Quiero irme a casa. No sé por qué no puedes enviarme de vuelta ya.

      —Lo siento. Pensé que estarías feliz por el regalo que te había dado. La oportunidad de vivir en un tiempo que no es el tuyo, y posiblemente encontrar el amor. —Gwen las condujo hacia la cocina, un edificio solitario que se encontraba en el lado opuesto de la parte principal del castillo. El área estaba llena de pilas de heno, y algunos animales pequeños corrían libremente. El olor nuevamente le recordó por qué quería irse a casa. Basura quemada, mohosa y con un toque de carne podrida, impregnaba el aire. Al ver algún tipo de animal muerto colgando boca abajo en un edificio cercano, tragó saliva y continuó siguiendo a Gwen mientras las guiaba hacia un grupo de mujeres que estaban sentadas bajo un gran árbol frondoso, sus risas llevadas por la suave brisa.

      —Puede que esté vestida como una mujer de influencia, pero no engaño a nadie. Destaco como un pulgar dolorido. Te sugeriría que salves vuestros cuellos y, tan pronto como puedas, me envíes a casa.

      Gwen suspiró y le indicó que se sentara. Las damas la recibieron con sonrisas, pero sus ojos revelaban su interés por saber quién era. —Esta es Abigail Cross, una amiga del Continente que ha venido a quedarse por un tiempo.

      —Hola —dijo, sentándose. Abby observó el colorido tartán que ya estaba tejido, pero que estaban cosiendo. Los rojos y azules eran los más prevalentes, con un toque de negro. —¿De quién será este tartán?

      Una joven, de no más de doce años, le sonrió. —Va a ser el nuevo tartán del laird. También estamos haciendo un pliegue para su futura esposa, quienquiera que sea.

      —Oh. —Abby miró a Gwen a los ojos y apartó la mirada. —Es encantador. ¿Quieren que ayude a coser? —Ofreció su ayuda, aunque esperaba que la rechazaran. Solo había cosido algún botón ocasional que se había caído de una camisa o un pantalón, nunca un atuendo que iba a ser presentado a un laird.

      —Sí, el laird se casará, y pronto esperamos. Es un buen muchacho... hombre, debería decir. Merece ser feliz.

      Tomando el tartán, Abby sintió la tela de lana. Era áspera bajo sus dedos y sin duda sería picante contra la piel. —Creo que hay otros clanes que llegarán en solo unos pocos días. Tal vez su futura novia esté entre ellos.

      Abby escuchó el nombre de Gwen y se volvió para ver al poderoso laird en persona, llamando a su hermana. Lo observó por un momento. Era un hombre grande, no en peso, sino en estatura. El kilt apenas ocultaba los grandes músculos flexionados de sus piernas, el tartán sobre su hombro solo acentuaba sus brazos disgustantemente musculosos. Su barbilla y mandíbula cincelada lucían una sombra sin afeitar. Nunca había tendido a pensar en los pelirrojos como su tipo, pero Aedan MacLeod no era un hombre para pasar por alto.

      Aquí había un hombre que rezumaba fuerza, un laird de las Tierras Altas con un ejército y una multitud de sirvientes dispuestos a hacer su voluntad. Las mujeres parecían gustarle mucho también, así que solo podía asumir que era amable.

      Él atrapó su mirada y la observó con una inquietante indiferencia. Aún disgustado por su presencia, toleraba su estadía con una educada apatía. Bueno, ella no había pedido ser su invitada indeseada. Apartó la mirada hacia las mujeres que seguían trabajando arduamente. —¿Entonces Aedan MacLeod es un buen laird? Todas parecen tenerle en alta estima —. Gwen continuó hablando con su hermano, y Abby pensó aprovechar la oportunidad para aprender más sobre la familia.

      —Oh, sí, así es, muchacha Abigail. Desde que heredó las tierras de su padre, se ha asegurado de que su gente esté bien atendida, especialmente sus dos hermanas. Los tiempos son difíciles, pero saber que nuestro laird tiene nuestro bienestar en mente hace las cosas un poco más llevaderas. Organizar los Juegos de las Tierras Altas este año nos permitirá vender algunos de nuestros enseres que hemos hecho y cuidar de nuestras familias para el invierno que se avecina.

      Abby se sobresaltó al oír mencionar a otra hermana. —No he tenido el honor de conocer a la otra hermana del laird. ¿Ella también reside aquí? ¿O está casada y vive en otro lugar?

      Se lanzaron miradas furtivas entre ellas y el interés de Abby se agudizó.

      La mujer mayor encontró su mirada, con un toque de tristeza en sus ojos. —No, ya no, pobre muchacha. Después de ser devuelta del clan O'Cain tras casarse con uno de los hijos del laird, ha entrado en una vida de soledad con la iglesia.

      —Vaya, lamento no haberla conocido —. Qué extraño. Abby sabía que le estaban ocultando algo, pero no podía imaginar qué. —Tal vez regrese antes de que me vaya.

      —Se le ha hecho un gran mal, y no volverá. Hay rumores de que el laird declarará la guerra al clan O'Cain después de los juegos. Y con razón —afirmó la mujer mayor, con sus papadas temblando de ira.

      —¿Qué hizo el otro clan? —Abby pensó en lo que había leído sobre la familia MacLeod antes de ser arrastrada a su tiempo. No podía recordar de qué estaba hablando la mujer mayor.

      —Fue unida en matrimonio, como dije, a uno de los hijos de O'Cain, y durante un año y un día vivió en su hogar. No sé qué horrores habrá sufrido allí, pero imagino que fueron muchos. La hermana del laird regresó ciega de un ojo, y para ofendernos, la enviaron de vuelta montada en un caballo parcialmente ciego, guiada por un sirviente parcialmente ciego, y seguida por un perro parcialmente ciego.

      Las otras damas murmuraron su desaprobación, y Abby dejó de coser, preguntándose cómo la gente podía ser tan cruel. —¿Y creen que su laird declarará la guerra por esto?

      —Aye, lo hará. Los rumores resultarán ciertos, no tengo duda. No hay amor entre los dos clanes, no lo ha habido por más de cien años. Este matrimonio fue el último intento de nuestro laird por la paz, y Jinny le fue devuelta como si fuera un guijarro sin valor.

      ¿Qué esposos, hermanos e hijos irían a la batalla para no regresar nunca a casa? Cuando se trataba de tales acciones, ¿alguna vez había ganadores? Con su novio David, ciertamente ella había sido la perdedora cuando él murió. Una vida truncada sin razón sustancial alguna. Puede que no haya sido una guerra entre clanes la que David había librado, pero un policía atrapado en una guerra de pandillas tampoco terminaba bien.

      —¿Estás ansiosa por los juegos, muchacha?

      Abby se alegró por el cambio de conversación, pero la mención de los juegos la hizo sentir un poco culpable por pensar que el matrimonio era lo único que ocupaba la mente del laird. Con el tema de la guerra, era de extrañar que los miembros del clan esperaran con ansias las celebraciones.

      Sin mencionar que esta gente dependía de este tipo de actividades para vivir, para hacer una vida difícil un poco más fácil. —Lo estoy. Nunca he estado en unos antes. Y por favor, si necesitan ayuda, con lo que sea, no duden en pedírmelo. Me gustaría ser útil mientras esté aquí, si es posible —. Por mucho que odiara estar atrapada en esta época dura, atrapada estaba, y bien podría ser útil, si pudiera.

      —Oh no, mi señora. Estarás bastante ocupada con los Juegos de las Tierras Altas y entreteniendo a los clanes visitantes como para preocuparte por nuestros puestos y demás. Siendo la invitada del laird, tendrás a muchos fornidos y atractivos highlanders buscando hacerte su esposa. Me imagino que serás una muchacha muy popular.

      Ella se rió, mientras también se sentía un poco enferma ante la idea de ser cortejada. Lo último que quería era ser llevada hacia el atardecer sobre los hombros de algún laird, con su aliento rancio respirando sobre ella. —No estoy buscando marido.

      Las mujeres dejaron lo que estaban haciendo y la miraron como si hubiera perdido la cabeza. —Pero eres una mujer de medios y en edad. ¿Por qué no buscas marido? ¿Vas a entrar en la iglesia?

      —¿Como monja? Oh, Dios no, pero soy joven. Estoy segura de que me casaré algún día, pero aún no.

      —Bueno, eres una muchachita dulce, y la semana que viene cuando comiencen los juegos, serás cortejada, así que será mejor que te prepares lo mejor que puedas —. La mujer mayor señaló a la mujer de la edad de Abby que estaba sentada frente a ella. —¿Quién era ese muchacho que nos visitó hace unos meses? —Pensó por un momento—. El laird Cullen del Clan Roxborough, creo. Si él no atrae la mirada de todas las damas, no sé quién lo hará, sin menospreciar a nuestro propio laird, por supuesto. Nuestro MacLeod siempre será el favorito.

      Abby sonrió. Era comprensible que amaran a su laird más que a cualquier otro, y nunca lo contradecirían frente a una invitada suya, pero ella aún estaba decidiendo qué pensaba de él. Guapo sí, pero tan espinoso como un cactus en Arizona, ciertamente lo era.

      —Entonces ¿qué sucederá exactamente en estos juegos? —Las mujeres la miraron fijamente, y Abby se hizo una nota mental de intentar no destacar como una tonta que no sabía nada de su vida.

      —¿Cómo puedes ser invitada del laird y no saber nada sobre los juegos de las tierras altas? Debes haber viajado una gran distancia para estar aquí y haber vivido una vida muy resguardada.

      —No tienen ni idea —Abby se rió, dejó su costura, se puso de pie y se sacudió las faldas—. Y tienen razón, no soy de Escocia ni de Inglaterra, así que sé poco de las costumbres de aquí, pero espero aprender todo lo que pueda antes de regresar a casa —. Asintió y caminó hacia Gwen, quien estaba hablando con un hombre que no había visto antes hoy. El leve rubor en las mejillas de la mujer hacía fácil deducir que Gwen sentía algo por él. Abby se acercó y se paró junto a ellos, sonriendo.

      —Abigail Cross, este es Braxton MacLeod, el mejor espadachín del clan y pariente lejano de todos nosotros. También competirá en los juegos.

      Abby extendió la mano para estrechar la suya, y él retrocedió de un salto como si ella estuviera a punto de agarrarle sus partes íntimas. El calor se apoderó de su cuerpo, y ella bajó la mano rápidamente. —Perdóneme. Intentaba estrecharle la mano. Es así como saludamos en mi país.

      Él le lanzó una mirada perpleja, pero sonrió un poco. —Es un honor conocerla, Abigail. Cualquier amiga de Gwen es amiga mía.

      Abby sonrió a Gwen, entendiendo el juego que había entre estos dos. Apostaría que estaban enamorados. —Buena suerte la próxima semana, Braxton. Estoy segura de que lo harás bien.

      —Realmente eso espero. Tengo grandes esperanzas de que mi futuro quede resuelto al finalizar los juegos.

      Ella asintió y los dejó solos. Era obvio por las miradas anhelantes entre la pareja que ella solo estaba de más. Caminó hacia el castillo por el mismo camino que Gwen la había llevado antes, pero al ver una escalera que conducía al puente de piedra cerca del frente, cambió de dirección y fue por ahí.

      El patio aún bullía de sirvientes. Ella saludó con la cabeza a aquellos que hicieron contacto visual, e intentó ser lo más amable posible. Si iba a estar atrapada aquí en el futuro previsible, necesitaba tener tantos amigos como pudiera reunir. Estos tiempos eran lo suficientemente peligrosos, sin crear enemigos.

      Abby entró al castillo, las piedras húmedas y frías haciendo que su piel se erizara. Se frotó los brazos mientras el pequeño pasaje desembocaba en el Gran Salón. Mesas de caballete con largos bancos de madera llenaban el espacio. Al final de la sala, una mesa más grande, el estrado, corría en dirección opuesta a las que estaban frente a ella, obviamente donde el laird se sentaba cada noche.

      Miró hacia las vigas de madera que atravesaban el techo. Una gran ventana se encontraba en un extremo, mientras que cerca del estrado, un fuego rugiente ardía detrás de la mesa. Una galería de juglares recorría la longitud de la sala, y desde aquí podía ver a dos sirvientes quitando el polvo a las oscuras barandillas de madera.

      Abby se acercó al fuego rugiente y se calentó. Observó la madera ardiendo por un momento antes de que una sirvienta se acercara a ella e hiciera una reverencia.

      —¿Me seguiría, señorita Cross? El laird MacLeod desea verla en la antesala.

      —¿A mí? —Ante los grandes ojos suplicantes de la chica, suspiró—. De acuerdo. Muéstrame el camino. —La chica visiblemente se relajó y se dirigió hacia un pasaje detrás de la mesa principal. No había estado en esta parte del castillo antes, y el techo más bajo la hizo sentir un poco claustrofóbica. Las paredes estaban desnudas, y una solitaria ventana estrecha se encontraba al final del corredor, antes de que se detuvieran cerca de una puerta adyacente a ella.

      La chica señaló la habitación, y al mirar dentro, Abby vio a Aedan sentado detrás de un gran escritorio. Estaba estudiando algunos pergaminos, uno extendido y mantenido abierto por lo que parecían piedras lisas.

      Ella entró, pero se sobresaltó cuando la puerta se cerró de golpe. Aun así, él no reconoció su presencia. Abby entrecerró los ojos y miró alrededor de la habitación, en su lugar. El camino hacia su oficina había parecido frío y amenazante, sin embargo, esta habitación era cálida y acogedora. Tapices cubrían las paredes, y siendo una habitación de esquina, tenía dos ventanas, permitiendo que entrara mucha luz. Un gran fuego ardía en la chimenea y un surtido de velas se sentaba encima, dando más luz.

      La habitación parecía más suave en comparación con el resto del castillo. Como este era su dominio, ¿reflejaba su personalidad? Tenía que admitir que por lo que los aldeanos habían dicho sobre él, era un laird justo.

      —Siéntate.

      La brusca orden puso fin a los buenos pensamientos que tenía sobre él. —¿Cuál es la palabra mágica? —se burló, no dispuesta a hacer lo que le decían.

      —¿Disculpa? —Entonces sí la miró. Bueno, tal vez mirar era la palabra equivocada. ¿Fulminar? Despreciar como a una idiota, podría ser un cercano segundo lugar.

      Abby le permitiría esta victoria. Se sentó y alzó las cejas. —No importa. No espero que lo entiendas. —Hizo una pausa—. ¿Querías verme?

      Él la estudió por un momento, sus facciones indescifrables. —Así es. Quería hablarte sobre los juegos de la próxima semana y lo que se espera de ti. Necesitamos que estés preparada para las preguntas que te harán, y asegurarnos de que sepas cómo responderlas apropiadamente. No necesito que se generen problemas entre los clanes que se reunirán aquí. Son lo suficientemente volátiles sin que la brujería y una moza viajera del tiempo los pongan nerviosos.

      —¿Moza? ¿En serio? —Suspiró—. Entonces, ¿qué es lo que quieres que sepa? Quizás deberíamos empezar por ahí.

      Sacó un trozo de papel y lo revisó rápidamente antes de decir: —Serás una amiga de la familia del extranjero; Francia, tal vez. Eso, al menos, explicaría tu extraño acento.

      —No es extraño, es estadounidense. Pensé que tu hermana te lo habría explicado ya que ella fue quien me trajo aquí. —El sarcasmo impregnaba su tono, y se preguntó por qué él la irritaba tanto. Normalmente no era mordaz ni malhumorada, pero él parecía sacar lo peor de ella. Que la pusiera nerviosa no ayudaba. Levantó la mirada para encontrarlo fulminándola con la mirada otra vez, sus penetrantes ojos verdes como un hermoso mar enfurecido.

      —Creo que puede haberlo mencionado. —Volvió a mirar su papel—. Ahora...

      —¿Tu preocupación por mi comportamiento frente a los clanes tiene algo que ver con tu hermana, Jinny?

      Su mirada se alzó de golpe. —¿Qué sabes de Jinny?

      —Solo que vive alejada en soledad debido al maltrato del Clan O'Cain. Que la cegaron de alguna manera y la desecharon cuando ya no les era útil. —Él la observó por un momento antes de reclinarse en su silla.

      —Será útil mantener a los clanes visitantes como mis aliados en lugar de enemigos. Espero que se pongan de mi lado contra los O'Cains cuando llegue el momento.

      Abby podía entender eso. Puede que no le gustara el conflicto o el resultado que traía consigo, pero ya que ella también necesitaba muchos amigos en esta época, la necesidad similar de Aedan tenía sentido. —Lamento que tu hermana haya sido tratada de una manera tan aborrecible y, debido a ello, puedo prometerte que no te causaré ningún daño con los clanes. Puede que no siempre diga o haga lo correcto, pero haré mi mejor esfuerzo. —Abby dudaba que alguna vez hubiera sorprendido tanto a alguien.

      —Te lo agradeceré si lo haces —aclaró su garganta—. Ahora, volviendo a quién eres tú en nuestro tiempo, no tienes familia y no conoces a nadie aquí. Nunca nos habíamos conocido antes de tu llegada y no estás casada, ni lo has estado nunca. Eres doncella, y mientras estés aquí, te comportarás como todas las demás jóvenes que buscan casarse.

      Ella resopló.

      —¿Quieres que actúe como una doncella? Dime exactamente cómo actúa una doncella. ¿Es diferente de cualquier otra joven? —Abby sonrió, disfrutando de su incomodidad ante sus preguntas. Pero él era un hombre tan apegado a las reglas y sin tonterías que realmente debería dejar de preocuparse tanto.

      Él frunció el ceño.

      —No necesito instruirte sobre las maneras de una doncella. Eres una mujer, deberías saber esas cosas.

      —No soy una señorita remilgada y aunque prometí comportarme, no actuaré como una mujer sin cerebro —ante su confusión, añadió—: No soy doncella y no lo he sido durante algunos años, así que no actuaré como virginal, aunque me lo exijas. ¿Entiendes lo que te digo? No voy a suplicar por la atención de todos los highlanders con faldas...

      —Son kilts.

      —Lo que sea. Estás muy equivocado —se reclinó y cruzó los brazos sobre el pecho. Su mirada se clavó en ese punto y ella se dio cuenta de que la acción hacía que sus pechos parecieran a punto de reventar el vestido. Los descruzó y los colocó sobre su regazo.

      —¿Me estás diciendo que no eres virgen?

      Parecía conmocionado y no poco repugnado. Ella sonrió.

      —Tengo veintidós años. Haz las cuentas.

      Él se reclinó, y ella no estaba segura de lo que pensaba. Era un hombre que no revelaba mucho, y para su papel como laird, probablemente era un rasgo útil. Ella cambió de táctica.

      —¿Eres virgen, Aedan MacLeod?

      Ante su pregunta, un atisbo de sonrisa rozó sus labios. La acción la hizo detenerse. Durante los últimos días se había acostumbrado a su ceño fruncido, especialmente alrededor de ella, pero esa pequeña sonrisa la dejó preguntándose cómo se vería riendo, feliz, despreocupado. Sus profundos ojos verdes, mandíbula aristocrática y nariz perfecta le decían que se vería bastante bien. Tragó saliva.

      —No lo soy.

      —Bueno, entonces —dijo ella—. Ahora que hemos aclarado eso, quizás deberías continuar con lo que es importante para mantener a tu familia a salvo de la acusación de brujería.

      Él asintió y pareció sacudirse de sus pensamientos.

      —Por supuesto. También necesitamos discutir tu papel como miembro de nuestro clan. Aunque sabemos que no eres una dama, aún necesitas actuar como una.

      Abigail se atragantó con sus palabras.

      —¿Qué demonios quieres decir con eso? —Se puso de pie y se inclinó sobre su escritorio—. Si no me equivoco, tú tampoco eres un caballero. Sin duda has complacido a muchas sirvientas en muchos lugares, así que a menos que no quieras seguir fornicando como pasatiempo placentero, yo cuidaría lo que sale de tu boca, antes de que tus partes masculinas sean empujadas por tu garganta.

      Él se puso de pie y se irguió sobre ella. Ella perdió algo de su nervio, ya que la hacía sentir como una enana. Maldito escocés alto.

      —No hablas como una mujer de clase.

      Su tono le hizo hervir la sangre.

      —Creo que estás olvidando que yo no elegí estar aquí. Puede que tenga ascendencia escocesa, pero ciertamente no soy lo que tú llamarías una escocesa. Tampoco soy una dama de un castillo. Me disculpo si he arruinado tu vida perfecta, pero necesitas resolver ese problema con tu hermana —Abby hizo una pausa, respirando profundamente para calmar su temperamento—. No causaré ningún problema, siempre y cuando me lleves a casa tan pronto como puedas.

      Él se desplomó en su silla y se frotó la mandíbula.

      —Si puedes prometerme que actuarás como una dama, no ofenderás a los miembros del clan que vienen a quedarse, e intentarás parecer que disfrutas de mi hogar y hospitalidad, me disculparé por mi descortesía.

      —En cuanto a eso, te disculparás ahora —su mandíbula se flexionó, y ella sabía que no le gustaba que una mujer le dijera qué hacer.

      —Lo siento —dijo entre dientes apretados.

      Ella sonrió.

      —Disculpa aceptada —dijo, volviendo a sentarse.
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        * * *

      

      Aedan tomó un respiro calmante. La mujer era una marimacho y sería su fin, literalmente, si no comenzaba a cooperar. Lo que su hermana había estado pensando al traer a la muchacha aquí estaba más allá de su comprensión.

      Abigail Cross era problemas si alguna vez los conoció.

      —Hay numerosos clanes que vienen para los juegos. El laird de cada clan y los miembros cercanos de la familia se alojarán en el castillo durante su estancia. Tendremos refugios erigidos para sus miembros del clan cerca de los campos donde se llevarán a cabo los juegos. Dejaré a las damas de estas grandes casas en las manos capaces de Gwen y las tuyas.

      —¿No serán los juegos en sí suficiente entretenimiento? —preguntó ella.

      —¿Tienes que pelear conmigo por todo lo que digo? ¿Por qué no puedes entretener a algunas mujeres? —Se pasó una mano por el pelo y se preguntó qué exactamente había visto su hermana en la muchacha que le convendría.

      Aye, era bonita, de eso no había duda, con sus ricos mechones oscuros de cabello que caían sobre sus hombros. Sus ojos eran del mismo color, dándole un atractivo terrenal. Su piel era impecable, ni una peca adornaba su nariz o mejillas, a diferencia de tantas de las muchachas escocesas. Su figura tampoco era algo para descartar. Los extraños pantalones con los que había llegado, ajustados a su trasero, le habían hecho querer pasar una mano por su suave carne y apretar.

      Se movió en su silla y frunció el ceño. Cuanto antes consiguiera una esposa, mejor. Ya había pasado demasiado tiempo entre muchachas. Probablemente debería encontrar una señorita dispuesta...

      Las palabras de Abigail sobre acostarse con mujerzuelas en diferentes lugares le revolvieron las entrañas con placentera culpa. No es que alguna vez se lo admitiría a ella, pero sí, en efecto había dormido con algunas, y sin duda lo volvería a hacer. Como hombre, se le permitían tales actividades. Era la forma de los tiempos. Pronto ella se iría y su vida volvería a la normalidad.

      —Bien. Haré todo lo que me pidas, pero con una condición.

      —¿Y esa es? —Su mandíbula sobresalió, y él notó sus labios. Suaves, bien formados, de un hermoso tono de-

      —Que me devuelvas mi teléfono y me prometas que, en cuanto tu hermana pueda hacerlo, me enviarás de vuelta a casa.

      Él asintió, mirándola a los ojos. —Ya hemos acordado eso, y tienes mi palabra. En cuanto al extraño aparato con el que llegaste, creo que es mejor que lo guarde yo hasta que te vayas. Que te encuentren con algo tan raro solo traería preguntas que ninguno de los dos desea responder.

      —Lo mantendré escondido, lo prometo, pero por favor devuélvemelo. Estaba completamente cargado cuando me fui, y si te interesa, podría mostrarte un poco de mi época, darte un vistazo de mi vida. Por favor, dámelo.

      Aedan no deseaba entregárselo. Diablos, nunca había visto nada tan extraño como el objeto metálico con el que ella había llegado, y era un movimiento peligroso permitirle conservarlo. Pero, tal vez, si cedía en esta única regla, ella dejaría de ser tan quisquillosa con todo lo que le pedía. —Muy bien, te daré el objeto, pero ten cuidado, lo recuperaré y lo romperé en mil pedazos si lo veo fuera cerca de mi gente. ¿Me entiendes, muchacha?

      Ella extendió la mano, asintiendo. —Lo entiendo perfectamente.

      Aedan se puso de pie, señalando hacia la puerta. —Lo llevaré a tu habitación más tarde hoy.

      —¿No puedes dármelo ahora?

      —Está escondido, y no deseo que sepas dónde. Así que, como dije, lo llevaré a tu habitación más tarde.

      Ella se levantó y caminó hacia la puerta. —Bien, pero estaré esperando, para que lo sepas.

      Él se contuvo de sonreír ante su audacia. —Supongo que por el hecho de que estás a punto de salir por la puerta, ¿esta conversación ha terminado?

      Ella pareció confundida y luego se rio. Él no quería admitir lo que esa risa despreocupada y exuberante le provocaba en el pecho.

      —Sí. A menos que haya algo más que desees discutir.

      —No, no lo hay. Puedes irte.

      Ella hizo un gesto con la mano sobre su cabeza y se fue. Él se acercó a la ventana, miró hacia el patio del castillo y observó cómo la cocinera jefe, la señora Turner, cavaba en el jardín buscando hierbas y verduras para la cena. No le agradaba Abigail Cross, y cuanto antes su hermana pudiera enviarla de vuelta a su hogar y tiempo adecuado, mejor. No era como las mujeres que él conocía. Demasiado obstinada y de carácter fuerte. Era una mujer que podría meterse en todo tipo de problemas.

      Problemas que él tendría que resolver. Con suerte, no con una espada.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Siete

          

        

      

    

    
      Abigail no podía hacerlo. Ajustó el arco e intentó encontrar una forma más cómoda de disparar la flecha. No había ninguna. Su brazo no parecía lo suficientemente fuerte para tensar la cuerda.

      —No funciona —dijo, sosteniendo el arco a su lado y mirando a Gwen, quien estaba junto a ella dándole instrucciones.

      —Tal vez tengamos que ayudarte a fortalecer los músculos del brazo, pero este es un arco de mujer. Estoy segura de que debes estar sosteniéndolo mal. Déjame mostrarte de nuevo.

      Abigail suspiró y volvió a observar cómo Gwen levantaba su propio arco y demostraba cómo usarlo. Abby levantó el suyo e intentó copiar sus movimientos.

      —¿Quizás me han dado un arco que se supone que debe ser usado por un hombre?

      Gwen se rio.

      —No es así. Ahora sigue intentando.

      Lo estoy haciendo, quería gritar. En su lugar, con todas sus fuerzas, tiró con fuerza de la cuerda y la soltó. Esa vez funcionó. Ahora solo tenía que lograr colocar una flecha allí y dispararla hacia el blanco. Fácil. Sí, claro.

      Durante la semana pasada, Gwen le había estado mostrando todo tipo de actividades que tendría que intentar con las damas que visitarían para los juegos. La lección de hoy sobre tiro con arco no era su favorita.

      Tampoco lo fue la de ayer, cuando tuvo que aprender los conceptos básicos de la costura. Todo el castillo sabía ahora que nunca debían pedirle que arreglara una prenda. Abby sacudió la cabeza ante lo irracional de todo aquello, y sobre todo, lo tonto que era haberse molestado por no poder hacer las tareas básicas que se esperaban de estas mujeres.

      Estaba a favor de la liberación de la mujer, pero saber coser, aunque fuera un dobladillo, sería una habilidad útil, incluso en su propia época. Ni siquiera podía coser en línea recta. Era fácil decir que no ganaría esa competición.

      —Bien, ahora vamos a añadir una flecha y veamos cómo te va.

      Abby cogió una del pequeño saco de cuero a sus pies y la colocó contra el arco, insertando la muesca en la cuerda. Tiró hacia atrás todo lo que pudo, tratando de mantener la flecha contra el arco y que no se desviara en el aire.

      —Usa tus dedos para guiar la flecha y mantenerla en la posición correcta antes de disparar. Ahora mira al centro de la diana y suelta.

      Se concentró en su objetivo, tiró hacia atrás y liberó la flecha. Esta voló por el aire y aterrizó a unos metros frente a ella.

      —Soy pésima en esto. Dime otra vez, ¿por qué tengo que aprender tiro con arco? ¿No puedo simplemente entregarles un arco a las damas?

      Gwen se rio.

      —Será divertido. Y piensa, nadie más en tu época puede decir que participó en unos Juegos de las Tierras Altas en el siglo XVII.

      —Eso es cierto —Abby cogió otra flecha y lo intentó de nuevo. Logró llegar un poco más lejos que la última vez, pero aún no parecía tener el don para este deporte. En este momento, no parecía tener don para nada en absoluto. Si tan solo pudieran ver lo buena que era frente a un ordenador, o lo rápido que podía enviar mensajes de texto. Ahí sí que tenía habilidad.

      —¿Tu hermano realmente elegirá una esposa basándose en lo bien que lo haga en estas diferentes actividades? En mi época, las mujeres hacemos todo lo que un hombre puede hacer. No hay límites para nuestra grandeza.

      Gwen se rio y se volvió para mirarla.

      —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir que hacemos todo tipo de cosas —Abby bajó su flecha y se volvió para mirar a Gwen—. La mayoría de las mujeres se casarán por amor, no por estatus o para aumentar las conexiones familiares, aunque, ya sabes, siempre hay algunas que aún lo hacen. Pero la mayoría de las mujeres quieren a alguien que sea amable, comprensivo, solidario y compasivo, tanto dentro como fuera del dormitorio.

      —Esas son muchas cualidades —Gwen cogió su cantimplora de agua y bebió un sorbo, ofreciéndosela a Abby.

      Abby negó con la cabeza, no tenía sed en ese momento—. Supongo que sí, pero ¿por qué te cargarías con alguien a quien no conoces o no soportas? Las mujeres son independientes en mi época. Trabajamos para ganar dinero. Podemos ser lo que queramos, ya sea médica, abogada, agricultora o domadora de caballos.

      —Tu época suena maravillosa. Me alegro de que con el paso del tiempo haya cambiado para las mujeres.

      Un sentimiento de orgullo invadió a Abby ante las palabras de Gwen. Era bueno que las mujeres estuvieran más cerca de ser iguales, ya no una mercancía con la que negociar entre hombres. Aun así, todavía tenían un largo camino por recorrer en algunas cosas.

      Gwen disparó una flecha, y esta atravesó el centro de la diana en el árbol.

      —Ojalá Aedan eligiera una esposa de esa manera, pero no lo hará. Nuestros padres fallecieron, pero no fue hasta después de la muerte de nuestro padre que él cambió. Solía ser tan despreocupado... amaba la vida y aprovechaba cada día al máximo. No estoy segura de por qué cambió, pero se volvió muy serio. Fue como si de la noche a la mañana se convirtiera en alguien que incluso yo, a veces, no puedo reconocer.

      Abby frunció el ceño.

      —No puedo imaginármelo tan alegre. Es extremadamente serio todo el tiempo —Y un poco aterrador.

      —Sí, lo es, pero una vez no lo fue —Gwen suspiró—. Y ahora está buscando la esposa más perfecta que pueda encontrar para dirigir este castillo y sus tierras.

      —Me pregunto por qué pensaste que yo sería una pareja adecuada para él —Abby se sentó en la hierba y observó a Gwen, quien continuaba disparando flechas al centro de la diana sin problemas—. No sé si te has dado cuenta, pero parece que chocamos.

      —Me he dado cuenta, y aun así no ha cambiado mi opinión sobre ti. Tú, Abigail Cross, eres exactamente lo que mi hermano necesita. Necesita una mujer que no tema decirle las cosas, que discuta y juegue con él. Necesita aprender a vivir de nuevo, y ¿cómo va a hacerlo si la persona con la que se casa le permite quedarse en el caparazón que se ha formado a su alrededor?

      Abby levantó el rostro hacia el sol. El día aún era joven, y pronto se serviría el almuerzo. El viento silbaba entre los árboles y el aire limpio y fresco llenaba sus pulmones. Había magia en estas colinas, estaba segura. Porque, ¿cómo si no podía existir un lugar tan hermoso? —Sé que he estado enojada contigo, Gwen, y quiero disculparme por ello. Tu hogar, a pesar de su terrible fontanería, es muy hermoso. Especialmente cuando uno está a favor del viento de los cerdos.

      Gwen se rio. —Me alegro de que te guste. Y estoy feliz de que estés aquí. ¿Me contarás más sobre tu hogar?

      No había mucho que contar. Qué triste hecho que las personas que vivieron hace más de cuatrocientos años fueran más ricas y tuvieran más bienes que ella. —No hay mucho que decir. En algún momento del siglo XIX, mi familia emigró de aquí a América. Todavía estoy en la universidad, aunque aún no estoy segura de lo que quiero hacer. He estado estudiando antropología e historia, porque tal vez quiera ser curadora de museo.

      —Eso suena muy interesante. ¿Qué es exactamente un curador?

      Abby se puso de pie y se sacudió las faldas. —Un curador gestiona la adquisición, preservación y exhibición de artefactos de museo. También autenticaría la edad y el origen de las piezas que se traen para exhibir. Fue una de las razones por las que estaba tan desesperada por venir a Escocia. La historia aquí está más allá de cualquier cosa que tengamos en casa.

      —Y ahora podrás mirar alrededor de nuestra casa y maravillarte con todas las piezas históricas del futuro.

      Ella se rio y comenzó a guardar su arco y flechas. No es que tuviera que caminar muy lejos para recogerlas. —Tienes razón. Tal vez antes de irme, podría poner alguna pieza histórica en mi bolsillo como recuerdo. —Hizo una pausa mientras esperaba que Gwen recogiera sus propias flechas—. Sin embargo, tengo una pregunta. ¿Qué está pasando en mi tiempo mientras estoy aquí? ¿El tiempo se ralentiza? ¿Se detiene? ¿O continúa como siempre?

      —Continúa como siempre, o tal vez se ralentiza o se detiene. En realidad —dijo Gwen, agitando los brazos—, no estoy muy segura, para ser honesta. —Le lanzó una mirada culpable—. Lo siento si tienes familia o amigos que puedan estar preocupados, pero no será por mucho más tiempo. Cada día la magia se desvanece en ti, y pronto podré enviarte a casa.

      Empezaron a caminar de vuelta hacia el castillo. Gwen habló con algunos de los trabajadores del campo y mujeres que pasaban junto a ellas en su camino, nada de lo cual Abby entendió ya que se hablaba en gaélico.

      —¿Cómo sabes que la magia se está desvaneciendo? ¿Puedes verlo?

      —Sí, puedo. Es como un brillo que flota a tu alrededor. Mi madre y mi abuela tenían el don. Espero que, si soy bendecida con una hija, ella también lo tenga.

      —Es bastante fascinante ahora que me he calmado, apreciar la época en la que estoy viviendo. Realmente no puedo creer que esté aquí, experimentando todo esto, pero no tienes que preocuparte por nadie que me extrañe en casa. Soy hija única y mis padres han fallecido. Aparte de algunos amigos de la universidad, nadie estaría demasiado preocupado, y estoy de vacaciones. Como dijiste, pronto estaré en casa. Nunca lo sabrán.

      Gwen sonrió. —Como tú digas.
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        * * *

      

      Más tarde esa noche, Abby se sentó en el estrado del Gran Salón con Gwen y su hermano. Gwen estaba ocupada hablando con Braxton, sus cabezas juntas en un susurro. La sala cobraba otra vida cuando se animaba con conversaciones y risas, el clan reuniéndose para la comida. Aedan le había devuelto su celular y ahora descansaba cómodamente entre sus pechos, oculto por la tela que llevaba. Lo que no daría por tomarse un selfie ahora mismo.

      Abby miró alrededor de la sala, observó a los perros que se entrelazaban entre las piernas de los comensales, buscando comida. Grupos de personas comían el estofado y el pan con vigor. Algunos le lanzaban miradas inquisitivas, pero la mayoría se mantenía en su propia compañía y saboreaba la cena. Abby lo disfrutaría más si realmente tuvieran cubiertos y no tuvieran que usar una cuchara o sus dedos para todo.

      —¿Disfrutaste el resto de tu día, Abigail?

      Ella tragó su bocado de hidromiel y asintió. —Lo hice. Encontré algunas partes un poco difíciles, pero en general estuvo bien. —Encontró la mirada de Aedan. Él parecía complacido con su respuesta y, curiosamente, ella se alegraba de ello. No tenía sentido estar discutiendo todo el tiempo.

      —Gwen me dice que eres muy buena en el tiro con arco.

      Se atragantó con su cucharada de caldo y le lanzó una mirada sorprendida a Gwen, quien sonrió. —Buena no sería una palabra que asociaría con mi tiro con arco.

      —¿Qué, entonces? ¿Competente?

      Abby agarró un panecillo y lo partió. —Probablemente lo calificaría como pésimo. Tu hermana ha exagerado enormemente mis talentos. —Aedan bebió su hidromiel, y la atención de ella se dirigió a sus labios y su garganta mientras tragaba.

      —No lo creo. Dijo que lo hiciste muy bien.

      —No lo hice. Créeme. —En ese momento, un hombre se acercó a la mesa. Vestía un kilt y tartán del mismo color que el de Aedan. Hablaron rápidamente y de lado. El acento del hombre era cerrado y difícil de seguir.

      —Los hombres de vigilancia han enviado aviso de que han visto los estandartes del Clan Grant viajando a través de las Colinas Rojas. Deberían estar aquí dentro de una hora.

      Aedan se pasó una mano por la mandíbula. —Envía un mensaje a la señora Turner y dile que prepare las habitaciones en los aposentos del ala este del castillo. Estarán cansados después de su largo viaje.

      —Llegan temprano, Aedan. No debían llegar hasta dentro de dos días.

      Abby lanzó una mirada inquisitiva a Gwen al escuchar la vehemencia en la voz de la mujer. Era la primera vez que sonaba menos que complacida con los Juegos de las Tierras Altas o con los invitados que participaban en ellos.

      —Los planes cambian —Aedan continuó con su comida y no intentó conversar con ella de nuevo. Abby se sentó entre una hermana ceñuda y un hermano silencioso, preguntándose cuándo podría excusarse para subir.

      Justo cuando iba a retirarse, las puertas del salón se abrieron de golpe y entró un hombre mayor y corpulento. Tenía una larga barba blanca y, al instante, Abby pensó en Santa Claus. Un hombre más joven, que supuso era su hijo, entró detrás de él. Era alto y bien formado, como Aedan. Pero donde los rasgos de Aedan se habían suavizado por la suerte de una buena genética, los de este hombre no. Parecía tan duro y áspero como su brazo musculoso.

      El hombre corpulento avanzó bamboleándose, con los brazos extendidos en señal de bienvenida. —MacLeod. Me alegra verte, muchacho.

      Aedan se levantó, rodeó la mesa y abrazó al hombre. Abby tomó un respiro para calmarse. Este hombre, a pesar de su apariencia jovial, estaba tan domesticado como un león, pero algo en él la hizo dudar.

      —Me alegro mucho de verte de nuevo. Espero que vuestro viaje no haya sido agotador.

      —Ay, lo fue, pero espero que el viaje no haya sido en vano.

      Una joven entró en el salón y Abby sintió que sus ojos se agrandaban. Era alta y aun así menuda. Sus largos cabellos castaños rojizos estaban recogidos en un delicado moño. Gwen se tensó a su lado, y Abby se giró para verla fulminando a la mujer con la mirada.

      La joven hizo una pequeña reverencia ante Aedan. Sorprendentemente, él tomó su mano y la atrajo hacia su costado. Hablaron por un breve momento, el encuentro entre ella y su familia parecía una ansiada reunión, pero si las miradas seductoras que la mujer lanzaba al laird eran alguna indicación, la chica estaba loca por Aedan.

      —¿Quiénes son? —le preguntó a Gwen.

      —El clan Grant de las Tierras Altas. El anciano con barba es el laird, su hijo Evan y su hija Aline lo acompañan.

      —Dices su nombre como si fuera veneno en tu lengua.

      Gwen tomó un sorbo de su hidromiel y se encogió de hombros. —Lo es. Pasaron por aquí el verano pasado. Su padre la declaró demasiado joven para casarse, y fue la única declaración que hizo su estancia tolerable. Este año nuestra familia no tendrá tanta suerte.

      La joven se rio y, por primera vez, Abby vio reír a Aedan también. A pesar de todo el disgusto de su hermana por la chica, Aedan parecía apreciarla. Abby se removió en su silla, preguntándose por qué eso la hacía sentir... extraña.

      Pero ese sentimiento no era nada comparado con el que sintió al ver su rostro animado por la felicidad. Era tan devastadoramente apuesto como había imaginado. Dientes perfectamente rectos, líneas de sonrisa junto a sus ojos. Su garganta se movía mientras reía, toda su persona atrayendo todas las miradas como un imán.

      ¡Dios mío! ¡Está buenísimo!

      —¿Qué hizo Aline que te molestó tanto? —Abby se sirvió más caldo en su cuenco. Era una especie de sopa de carne con una variedad de verduras flotando. Era una comida sencilla, pero deliciosa.

      —Intentó atrapar a Aedan en una posición comprometedora. Por suerte, mi sirvienta de cámara me es leal y me contó el plan que la chica había ideado, y como necesitaba la ayuda de otra persona, fue una fortuna que hubiera elegido a mi sirvienta para el papel. Así que, la noche en que debía ser sorprendida acostándose con un hombre antes de tomar sus votos, fui yo quien entró en su habitación y le expliqué que Aedan no vendría, ni esa noche ni nunca.

      Abby se rio. —Sabes, Gwen, puede que no hayamos empezado siendo las mejores amigas, pero estoy empezando a apreciar de verdad tu determinación. Desafortunadamente, por cómo se ven juntos ahora, creo que acabará siendo tu cuñada, te guste o no.

      Gwen los observó mientras caminaban hacia las puertas del salón. Un tropel de sirvientes entraba y salía con una variedad de equipaje.

      —Aedan será amable con ella, pero creo que la considera demasiado joven para casarse. Espero que la muchacha no intente más planes intrigantes.

      Abby le dio unas palmaditas en el brazo a Gwen. —Estoy segura de que no lo hará —dijo, no del todo convencida de sus propias palabras.
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        * * *

      

      Aedan acompañó a Aline hacia su carruaje. Sabía el ardid de la chica y no debería estar a solas con ella, pero había querido ayuda para encontrar un brazalete que se le había caído al entrar. Vio algo brillante entre los juncos cerca de las puertas y se agachó para recoger el pequeño recuerdo.

      —Muchas gracias, Aedan. No sé qué habría hecho si lo hubiera perdido.

      Él sonrió y la ayudó a colocárselo de nuevo en la muñeca. Ella se aferró a su brazo, y un sudor frío le recorrió la piel. Él era bastantes años mayor que ella, diez por lo menos, y aunque la atención que le prestaba no era desagradable, resultaba un poco asfixiante.

      —Estoy hambrienta después del viaje. ¿Puedo desayunar en vuestra mesa?

      —Por supuesto. Será un placer. —La ayudó a dirigirse hacia el estrado y notó que Abigail estaba en una profunda conversación con Gwen y Braxton. Sostuvo la silla para Aline y sonrió mientras ella se sentaba, sin dejar de prestarle atención ni un momento.

      —¿Te apetece un poco de pan y sopa?

      Ella asintió con la cabeza.

      —Gracias.

      Aedan cruzó la mirada con el Laird Grant, quien asintió. El anciano parecía complacido de que estuviera cenando con su hija. Volvió su atención a la muchacha.

      —Espero que tu viaje no haya sido demasiado arduo.

      —Nada es demasiado problema si sé que vamos a visitar a los MacLeods.

      Una mano se extendió frente a él y se echó hacia atrás, frunciendo el ceño ante la intrusión.

      —Soy Abigail Cross, invitada de los MacLeods. Encantada de conocerte.

      Aline no tomó la mano extendida de Abigail, sino que se limitó a mirarla fijamente. Aedan presentó rápidamente a las dos mujeres y no pasó por alto la molestia que cruzó el rostro de Aline antes de que sonriera en señal de bienvenida.

      —Encantada de conocerte, pero dime, ¿qué se supone que debo hacer con tu mano? ¿Por qué me la extiendes?

      Aedan tomó la mano de Abigail y la colocó de nuevo en su regazo. Sus dedos eran largos y su piel más suave de lo que creía posible en una mujer. ¿Acaso la muchacha había trabajado alguna vez en su vida? La mayoría de las manos de las mujeres aquí estaban un poco encallecidas, ya fuera por coser, jardinear o montar a caballo, pero no las de Abigail.

      Colocó la mano de ella con la palma hacia arriba sobre su pierna y pasó la suya por encima. Ni un solo callo. Fascinante.

      Una tos discreta de Gwen lo hizo volver en sí, y retiró la mano bruscamente. Abigail, afortunadamente, ignoró su desliz y continuó intentando conversar con Aline sobre los próximos Juegos de las Tierras Altas.

      —Tengo entendido que tu hermano competirá en los juegos. ¿Cuáles son sus puntos fuertes? —preguntó Abigail.

      Una risa desdeñosa escapó de Aline mientras bebía su vino.

      —Mi hermano sobresale en todos los desafíos, no solo en uno. —Sonrió con suficiencia—. No te había visto antes de hoy, Abigail. Dime, ¿cómo es que has venido a parar aquí?

      —La invitamos nosotros —dijo Aedan, encontrándose con los ojos de Abigail—. Es una amiga de toda la vida de la familia. Es justo que venga a quedarse con nosotros en el futuro previsible.

      —¿Tienes intención de quedarte?

      No pasó por alto el asombro en el tono de la muchacha, aunque no podía entender por qué se sentiría amenazada por Abigail. Siempre la había visto como una chica dulce, pero nada más allá de eso. Ciertamente nunca había deseado acostarse con ella. Abigail, por otro lado, era más cercana a su edad, con curvas en todos los lugares correctos y una mujer con la que ciertamente se acostaría, si no fuera tan irritante.

      Ella se inclinó sobre él, y la acción le proporcionó una dulce vista de su escote. Sus pechos serían un buen puñado, y su piel, pálida y sin pecas, parecía tan suave como su palma. Su cuerpo se endureció y tomó un sorbo de hidromiel. Era una suerte que su kilt, con sus muchas capas, lo cubriera bien.

      —Por el momento, sí, pero no será por mucho tiempo. Por mucho que ame las Tierras Altas, el hermoso país y la hospitalidad más acogedora del Laird MacLeod, no abusaré de ellos por mucho más tiempo.

      Abigail lo miró parpadeando, con picardía en la mirada, y sus labios se crisparon.

      —Así es —respondió, tomando otro sorbo de hidromiel.

      —Probablemente sea lo mejor. Las Tierras Altas en invierno pueden ser duras para un extranjero. ¿De dónde eres, si puedo preguntar?

      —Francia —dijo Abigail, haciendo una señal al sirviente para que le trajera más whisky.

      —Oh, pobrecita. No es de extrañar que hayas venido a quedarte con tus parientes. Francia es un lugar espantoso para vivir.

      Aedan sonrió interiormente mientras Abigail se erizaba ante el comentario despectivo. Por lo que su hermana le había contado sobre el futuro del que provenía Abigail, "espantoso" no era una de las palabras que asociaría con su forma de vida. Gwen le había explicado maravillosas industrias, viviendas adecuadas para todos y un sistema de fontanería que implicaba más que un cubo y una ventana para tirarlo cada mañana.

      El tiempo de Abigail sonaba casi divino comparado con la dura vida que llevaban ahora.

      —Abigail está bien cuidada. No espero menos para una amiga mía.

      Los ojos de Aline se abrieron ante su tono severo. Si Abigail era deseada aquí o no era irrelevante, y sin importar sus sentimientos al respecto, no permitiría que la trataran con poco respeto. No era su culpa que la hubieran arrastrado a través del tiempo y la hubieran dejado caer en el suyo. Su hermana tenía mucho que responder, y tendría que vigilarla más de cerca en el futuro para asegurarse de que no volviera a intentar algo tan peligroso.

      —¡Despejen la sala! Tengo ganas de bailar esta noche —retumbó una voz desde el otro extremo del salón.

      Aedan se rio ante la declaración del Laird Grant y el consiguiente sonrojo de su hija ante la jovialidad ebria de su padre. ¿Qué era la vida sin un poco de diversión?

      —¿Bailarás conmigo, muchacha? —le preguntó a Aline. Ella sonrió y asintió, demasiado feliz de bailar, a pesar de su vergüenza.

      La levantó de su silla, pero no antes de inclinarse hacia Abigail, disfrutando de la cautela que entró en sus ojos oscuros.

      —Tú eres la siguiente, muchacha.

      Ella arqueó las cejas en un evidente desafío, y su piel se erizó en señal de alerta, una emoción que no había sentido en mucho tiempo. Era refrescante sentir algo, después de no haber sentido nada en absoluto durante tanto tiempo.

      —Lo espero con ansias —respondió ella, sin apartar la mirada de él hasta que se dio la vuelta.
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      Abby aplaudía al son de las gaitas y el canto de los dos clanes. El gran salón resonaba con risas y alegría, y se asemejaba a lo que Abby imaginaba que sería un club nocturno medieval, si alguna vez existiera uno. El whisky y el vino fluían libremente en las copas, y la gente bailaba, se besaba en los rincones y disfrutaba de la reunión de dos grandes familias, sin preocupaciones, al menos por esta noche.

      Gwen se levantó y arrastró a Braxton a la pista, y Abby se rio. La forma en que se miraban los dos era similar a la de las parejas enamoradas del siglo XXI. Era extraño ver amor, amor verdadero en esta época. Siempre había asumido que los matrimonios históricos que involucraban afecto se limitaban a las obras de ficción y los rumores, pero no había nada falso en lo que Gwen y su chico sentían el uno por el otro.

      Vio a Aedan bailando con Aline, la joven riéndose con él con ojos de ciervo. Él también parecía estar disfrutando, y estaba sonriendo de verdad, no frunciendo el ceño a todos.

      Un joven, uno de los guardias que había visto fuera del castillo, se inclinó ante ella. —¿Bailaríais conmigo, Abigail, muchacha?

      Abby asintió. —Me encantaría. Gracias. —Él tomó su mano y la ayudó a bajar del estrado. El baile parecía ir de grandes círculos a líneas, con las mujeres entretejiéndose entre los hombres. Ella intentó imitar, y logró no avergonzarse la mayor parte del tiempo, pero durante la mayor parte del baile fue un desastre bastante gracioso.

      —Lo estáis haciendo maravillosamente bien, muchacha —dijo su pareja de baile, riendo cuando ella se movió en dirección opuesta a todos los demás—. Me estáis haciendo parecer un verdadero experto. Tendré que bailar con vos de nuevo, me parece.

      Abby se rio de su intento de restarle importancia a sus terribles habilidades de baile. —Me disculpo. No estoy acostumbrada a este tipo de bailes. —Y no lo estaba. Los bailes a los que estaba acostumbrada ocurrían en discotecas. Mucha gente agrupada, rozándose entre sí, emborrachándose con amigos, esperando encontrar a alguien con quien desahogarse.

      Bailar como lo hacía ahora, con significado detrás de la melodía de la música, y los clanes reuniéndose en celebración de una forma que no había cambiado en siglos, hacía que las formas de festejar en el siglo XXI parecieran ridículas. Qué estúpidos pensarían que son si vieran cómo se comportaban. Como un montón de idiotas borrachos, compitiendo por ver quién vomitaba primero.

      —Lo estáis haciendo bien, muchacha. Perfecto, de hecho.

      Ella sonrió y se rio cuando él la atrajo hacia sí, bailando por una línea de personas. Giraron al final y volvieron por donde habían venido. La música parecía aumentar de volumen con la gente casi gritando la letra. La atmósfera se volvió diferente a todo lo que había conocido antes.

      Esta gente sabía cómo divertirse, cómo disfrutar. —Gracias, pero sin tu ayuda experta me temo que habría fracasado miserablemente —gritó ella sobre el ruido.

      —Och, nunca. No dejo que ninguna muchacha fracase.

      —Deja de coquetear, Kyle. Harás que Abigail se sonroje.

      Abby dejó de bailar y miró la expresión divertida de Aedan. —Kyle solo estaba siendo un buen compañero —dijo en su defensa.

      El joven soldado del clan se rio e hizo una reverencia. —Con una mujer tan hermosa como vos, nunca haría otra cosa que comportarme.

      Él estaba coqueteando con ella. Aedan le dio una palmada en la espalda. —¿Puedo robártela por un momento? Es justo que todos tengamos el placer de bailar con Abigail esta noche.

      —Por supuesto. —Kyle hizo una reverencia—. Señora. —Sonrió y se fue bailando hacia un grupo de jóvenes sirvientas de cocina que estaban agrupadas cerca de un arco junto a una despensa.

      —Debo advertirte, no soy la mejor en estos tipos de bailes —dijo Abby, colocando su mano en la de él. Su piel estaba cálida, y su mano era mucho más grande que la de ella. Aedan la atrajo hacia sí, y el aroma a jabón y algo que era solo suyo asaltó sus sentidos. Respirando profundamente, luchó por calmar sus nervios ante su cercanía.

      ¿Por qué tenía él tal impacto en ella? Nadie que hubiera conocido antes la había enviado a tal espiral vertiginosa de conciencia. Además, su arrogancia cuando se conocieron no era algo que olvidaría. El rechazo instantáneo hacia ella como alguien que no era más que problemas para su vida bien planificada la había molestado. Pero entonces, la preocupación que debía tener por los O'Cain y su otra hermana, sería una pesada carga que soportar.

      Su mano se deslizó por su espalda, y ella se mordió el labio. —Este baile parece durar muchísimo tiempo. —Estaba divagando ahora, tratando de pensar en cualquier cosa que decir que apartara su mente de lo que su presencia estaba haciendo a su cuerpo.

      —Aye, así es. —Él los guió entre las otras parejas y se rio cuando ella cometió un error—. Es uno de los bailes más largos que conozco. No me digas que ya estás cansada de bailar con tu laird.

      Ella encontró su mirada y arqueó una ceja. —¿Mi laird?

      Él sonrió y de nuevo su estómago dio un vuelco ante su encanto físico. ¿Quién es este hombre? ¿Y qué hizo con el malhumorado, autoritario y obsesivo Laird MacLeod?

      —Eres una mujer inteligente, y he estado observando tu conducta durante la última semana y he llegado a una decisión.

      Estaba serio de nuevo, toda risa borrada de su rostro.

      —De acuerdo. ¿Qué es lo que quieres?

      Él la detuvo y se movió hacia un lado de la sala. —Como sabes, estoy aprovechando los Juegos de las Tierras Altas para encontrar esposa, pero no de la manera convencional. Aquí es donde entras tú.

      —¿Yo? —Abby cruzó los brazos sobre el pecho, sin que le gustara cómo sonaba esto—. ¿Cómo?

      —Necesito que me ayudes a elegir a la joven más apropiada, de carácter equilibrado, y talentosa que se ofrezca.

      —En oferta —asintió ella—. ¿Comprendes que suena como si estuvieras a punto de comprar un caballo y no una esposa? ¿No crees que tu corazón debería tener algo que decir en tu decisión?

      Él pareció horrorizado, y ella luchó por no poner los ojos en blanco. Este hombre realmente no tenía ni una pizca de cerebro. Al menos, no en lo que se refería a la felicidad en el lecho conyugal.

      —No. El corazón no tiene ningún impacto en mi decisión. Este es un paso importante en mi vida. Debe ser el correcto.

      —Por eso sugiero que uses tu corazón —suspiró ella y lo alejó aún más de la multitud reunida, ya que su conversación empezaba a atraer miradas curiosas—. Escucha, si eliges a tu esposa basándote en sus habilidades, ¿qué sucederá cuando vayas a acostarte con ella cada noche? Si no deseas a una mujer que te tiente a cada hora por el resto de tu vida, o si no la amas, tu atracción disminuirá. Acabará siendo el peor tipo de matrimonio.

      —¿Y tú eres experta en esto cómo? —Se irguió, aparentemente burlándose de su estatura promedio. Cruzó los brazos, los músculos de sus bíceps se tensaron; una fina vena azul se marcaba en uno de ellos.

      Abby volvió a fijar su mirada en los ojos de él.

      —Soy experta porque después de que mis padres murieron, mis padres adoptivos tuvieron una unión así, y créeme, nadie debería ser obligado a presenciar el desastre que fue eso.

      —¿Qué es un desastre?

      —Un tipo de vehículo —desestimó su pregunta con un gesto—. En fin, no importa, me pediste que te ayudara y esto es lo que hago para ayudarte. No evaluando a las mujeres por ti.

      —Por favor, Abigail.

      Maldición. Odiaba cuando la gente suplicaba, siempre la hacía ceder y acceder a sus demandas.

      —Esto va totalmente en contra de quién soy, pero está bien. Te ayudaré, pero con una condición.

      —¿Solo una?

      —Que sean dos —dijo ella, con ganas de borrar la sonrisa condescendiente de su rostro. El hombre realmente se lo estaba buscando. Quizás debería dejarlo casarse con una imbécil y que se pudriera en el matrimonio por los siglos de los siglos.

      Captó la mirada esperanzada de Gwen desde el otro lado de la sala y supo que, por mucho que pensara tales cosas, no dejaría que Aedan cometiera un error tan catastrófico. No estaba en su naturaleza ser cruel.

      —¿Cuáles son tus condiciones?

      —Que escucharás lo que digo sin juzgar. Si quieres mi ayuda, estate dispuesto a considerar lo que tengo que decir, sin interrumpirme y descartar mis opiniones.

      —Te pedí consejo, ¿por qué descartaría tus opiniones?

      —Porque pareces disfrutar del sonido de tu propia voz —Abby tomó una copa de hidromiel de un sirviente que pasaba y dio un sorbo. La bebida afrutada no era su favorita, pero al menos le daba algo de tiempo mientras el laird digería sus palabras.

      —Tu lengua es más afilada que mi espada, Abigail, muchacha.

      Él la miró fijamente. Ella se preguntó si estaría pensando en cómo deshacerse de ella, en lugar de aprovecharla mientras estuviera atrapada aquí.

      —¿Cuál es tu segunda condición?

      —Que tu elección se base al menos en una fracción de lo que tu corazón desea. Debes sentir algo más por la mujer que admiración por sus habilidades en costura o tiro con arco y el valor de su familia para tus planes. Tienes que desearla.

      —Le das mucho mérito a los sentimientos, Abigail. ¿Por qué? No estás casada, por lo que me han dicho.

      Abby dio un paso hacia él, llevando su nariz a la altura de su pecho. Lo miró fijamente y le clavó el dedo en las costillas con toda la fuerza que pudo, ignorando la masa sólida que encontró su dedo y que la acción realmente lastimó su dígito.

      —Puede que nunca me haya casado, pero eso no significa que sea una idiota. Y cualquiera con una pizca de sentido común sabe que una unión sin amor nunca durará. Eres libre de casarte sin afecto, adelante, pero no mires atrás el día de tu decisión y te estremezcas cuando te hayas casado con un bloque de madera que no se preocupa por ti, tus tierras o tu gente, sino solo por tu bolsa.

      Él se burló, y ella lo volvió a pinchar.

      —¿Y necesito recordarte que tú me pediste ayuda, no al revés? —Abby lo hizo girar y observó a sus numerosos invitados—. Te diré algo, ¿por qué no te acercas a Lady Aline y le pides que se case contigo? Ya que eres tan condenadamente listo, ¿por qué no te casas con la primera mujer que ha mostrado interés en ti?

      Su rostro se tornó tormentoso, y Abby se preguntó si se había excedido. Pero maldita sea, él no podía seguir siendo contradictorio. Tenía que elegir un camino y seguirlo. Ella solo intentaba ayudarlo a no cometer uno de los mayores errores de su vida. ¿Por qué tenía que ser tan neandertal?

      —Muy bien, consideraré lo que mi corazón me está diciendo, pero te advierto, no me agrada que me hablen de manera tan despectiva o sin respeto.

      —A mí tampoco, así que de ahora en adelante, no lo haremos el uno al otro —dijo Abby, dándole una palmadita en el brazo—. Me gustaría ayudarte, Aedan, pero debes estar dispuesto a ayudarte a ti mismo también —Abby divisó a Gwen, quien le hacía gestos para que se acercara—. Ahora, si me disculpas, tengo que socializar.

      Abby caminó rápidamente hacia Gwen, sintiendo todo el tiempo que su espalda ardía bajo la intensidad de su mirada. No era sorprendente que estuviera enfadado, pero él también la había enfadado a ella, así que estaban a mano. Laird o no, era culpa de su hermana que ella estuviera aquí, y que la condenaran si se iba a acobardar ante él.

      Abby no había tolerado ese trato en el siglo XXI, y tampoco lo haría en el siglo XVII.
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        * * *

      

      Aedan respiró profundamente y relajó sus puños apretados. La celebración continuaba, ajena al hirviente temperamento que una muchacha de cabello castaño oscuro y ojos conocedores había despertado en él. Con un gesto desafiante de su barbilla, ella se unió a su hermana y ni siquiera miró para ver si él la observaba.

      Él estaba observando. No podía apartar los ojos de la hermosa muchacha. El hecho de que hubiera querido seguirla por la sala y reprenderla por su descortesía era otro asunto completamente distinto. Reprenderla y posiblemente algo más. Silenciar esa boca insolente con un beso. Pero no podía. En cuanto al porqué, no quería pensar en ello, pero él había pedido su ayuda. No al revés.

      Abigail era una mujer que podía ayudarlo. Una mujer de carácter fuerte, que había vivido una vida libre de restricciones que él solo podía imaginar. Habiendo sido nombrado laird a la temprana edad de dieciséis años, no se había entretenido con las muchachas como Abigail parecía haberlo hecho con los chicos de su época.

      Por supuesto, cuando había crecido unos centímetros y su cuerpo se había desarrollado, las muchachas pronto habían rectificado esa carencia. Ciertamente ahora sabía qué hacer con ellas. Su mirada recorrió la figura de Abigail, el vestido no ocultaba en absoluto las delicias que se escondían debajo.

      Era hermosa, probablemente la mujer más hermosa que jamás había conocido. Su piel era impecable, sin marcas de cicatrices infantiles o enfermedades. Sus ojos eran claros y brillantes como las estrellas, y sus pechos, erguidos, del tamaño perfecto para la mano de un hombre, suplicaban el tacto masculino.

      Su tacto.

      Apretó la mandíbula y desvió su atención hacia otra parte. No debería estar pensando en ella de esa manera. No era lo suficientemente escocesa, ni de su época, sin mencionar el hecho de que quería regresar a casa tan pronto como fuera posible.

      Sus palabras revolotearon por su mente. No. Su corazón no podía ser utilizado en la decisión de elegir esposa. Mientras sintiera deseo por su futura esposa, no había necesidad de estar más apegado emocionalmente a la mujer. Había muchos matrimonios donde se establecía tal acuerdo, y aun así procreaban descendencia.

      Vio a su hermana riendo por algo que Braxton dijo, sus ojos iluminados y mirando a su mejor espadachín con afecto. Ella también se casaría pronto, y aunque tendría un matrimonio por amor, él no. El papel primordial de un laird era asegurarse de que su gente estuviera bien cuidada y a salvo. Tener una esposa a la que amara lo distraería de ese papel. Amar era peligroso.

      Se acercó a una sirvienta y, guiñándole un ojo a la pelirroja, tomó una copa de vino de su bandeja. Captó la mirada de Abigail e hizo un gesto de asentimiento. Sí, dejaría que la muchacha pensara que incluiría su corazón, aunque solo fuera para mantenerla contenta y callada. Usaría su consejo, y luego ella se iría. Su vida volvería al orden y la paz con una esposa que conociera su papel y responsabilidades, y nada más.

      Sonrió para sus adentros. Era un buen plan, seguramente infalible.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    
      Al día siguiente después del almuerzo, Abby encontró un terreno vacío y apartado lo suficientemente lejos del castillo para no ser descubierta, y comenzó a practicar con el arco y la flecha. No le gustaba que nada la superara —un rasgo que había adquirido desde niña— y parecía que el tiro con arco estaba resultando difícil.

      Colocó la flecha en el arco e intentó dar en el blanco del gran roble a unos cinco metros de distancia. Una vez más, la flecha se negaba a comportarse y asentarse contra la cuerda. Maldijo, respiró hondo y lo intentó de nuevo.

      —¿Tienes problemas, muchacha? ¿Necesitas ayuda?

      Abby se giró y entrecerró los ojos hacia el laird, maldiciendo su momento para ver lo inútil que era en este deporte. Típico de su suerte. Probablemente se jactaría de que él podía hacer tiro con arco parado de cabeza. —No. Estoy bien, gracias. No tienes que quedarte.

      Él arqueó una ceja, pero no se dio la vuelta para irse. La mirada de ella recorrió su forma, sus mejillas cinceladas y su fuerte mandíbula atrajeron sus ojos hacia su boca. Sería una mentirosa si dijera que su presencia o su cuerpo no la afectaban.

      Aedan MacLeod era atractivo, y probablemente lo sabía. Ladeó la cabeza y sonrió. Ella le lanzó una mirada fulminante. Oh sí, él sabía que era apuesto y sin duda pensaba que ella caería bajo su hechizo como cualquier otra.

      Ni en sueños.

      Mentirosa...

      —¿Estás bien, muchacha? Parece que me estás mirando fijamente. —Se miró a sí mismo, tocándose las mejillas como si buscara restos de comida o algo—. ¿Tengo algo de mi almuerzo en la cara?

      —Para nada. Solo estoy muda de asombro ante el honor de tu presencia.

      Él negó con la cabeza. —Eres muy buena con el sarcasmo, pero eso no ayuda cuando eres prácticamente inútil con una flecha. —Se acercó a ella, extendiendo la mano hacia el arco—. Ven, déjame mostrarte.

      Ella suspiró mientras él se colocaba detrás de ella. Sus brazos rodearon su cuerpo y la ayudó a sostener el arco y la flecha en la posición correcta. La conciencia la inundó, su calor y su aroma la envolvieron como una lluvia. Apretó los dientes e intentó concentrarse, pero era casi imposible.

      —Si lo sostienes ligeramente elevado, será menos probable que la flecha toque el suelo cuando dispares. Y siempre mantén la vista en el objetivo, olvídate de todo lo que te rodea y concéntrate.

      Sus palabras susurradas rozaron su mejilla, y su respiración se quedó atrapada en sus pulmones. Él sostenía su brazo extendido, su gran mano cubría la de ella y la mantenía firmemente sujeta a la madera del arco. El calor le subió por el cuello, y ella maldijo su incapacidad para mantenerse impasible ante él.

      Concéntrate y un cuerno. Tendría suerte si no se le cruzaban los ojos de deseo.

      Quería apartarse, dar un paso atrás, pero su orgullo no se lo permitía. No podía dejar que él supiera que la afectaba. Solo era un chico. No diferente de cualquier otro que hubiera conocido.

      Qué sarta de mentiras. Él sí la afectaba y de una manera deliciosa. Incluso ahora, con su otra mano ayudándola a tensar la cuerda, manteniendo la flecha firmemente contra la madera del arco, todo en lo que podía pensar era en su pecho presionado contra su espalda, el timbre profundo de su voz, tranquilizador, persuasivo...

      —Suelta, muchacha —dijo suavemente.

      Las palabras sonaron como un doble sentido, pero ella hizo lo que le aconsejó y observó asombrada cómo la flecha surcaba el aire claramente y se clavaba en el árbol. Salió de su agarre, riendo. —¡Dios mío! Lo hice. —Se giró y sonrió. Ante su intensa mirada, su sonrisa flaqueó un poco—. Gracias por ayudarme. Parece que sabes lo que haces.

      Él se encogió de hombros. —He tenido muchos años para aprender. —Caminó hasta el árbol y recogió la flecha—. Inténtalo de nuevo —dijo, entregándosela—. Veamos si puedes hacerlo por ti misma.

      Abby siguió sus instrucciones anteriores, y Aedan, fiel a su palabra, ajustó su postura, su agarre aquí y allá, pero le permitió hacerlo por sí misma. Que fallara el árbol por completo no estaba tan mal, ya que le dio a uno pequeño un poco más lejos. —Tal vez entre en la competición de tiro con arco y supere a todas las muchachas que compiten por tu mano.

      Él se rió, recogiendo la flecha de nuevo para ella. —¿Eso significa que vas a competir por mi mano? Eres bastante agraciada. Necesitas aprender tu lugar y algunos modales, y entonces serías una contendiente.

      —¿Hablas en serio? —Abby puso los ojos en blanco—. Por mucho que haya disfrutado que me enseñaras esta tarde, y que hayas sido amable... más o menos, no estoy haciendo esto para ganarme tu favor. Y ciertamente nunca 'aprenderé mi lugar' para conseguir un marido. ¿Tienes idea de lo molesto que es escuchar a un hombre hablar así de una mujer?

      —Es el orden natural de las cosas. No entiendo por qué estás tan molesta. —Cruzó los brazos, atrayendo la mirada de ella hacia ellos.

      Maldita sea. Arrancó su atención de vuelta a su rostro y se concentró en sus ojos. —Estás encerrando a las mujeres en una caja. Haciéndoles pensar que nunca serán nada más que una sirvienta que ha hecho un voto y se ha casado con un hombre. —Hizo una pausa, disparando otra flecha, dando en el centro del roble—. Imagina si mi única necesidad de ti fuera sexual.

      Abby se acercó a él, caminando con sus dedos por su pecho antes de deslizar su mano sobre su piel. Un músculo se tensó en su mandíbula, y ella medio sonrió. —¿Cómo te sentirías si quisieras casarte conmigo porque me amas? Que no pudieras imaginar tu vida sin mí, y yo me diera la vuelta y dijera: 'Lo siento, puede que tenga sexo contigo, pero nunca habrá emociones involucradas. Tienes un trabajo que realizar y más te vale hacerlo bien, o encontraré a alguien más que pueda'.

      Él la observó en silencio por un momento, antes de suspirar. —¿Estás tratando de decirme, muchacha, que te gustaría que te montara?

      —¿Qué? ¡No! —dijo ella, apartándose y riendo a pesar de sí misma—. Estoy tratando de explicarte que hacer que tu futura esposa compita contra otras mujeres es una tontería, por no mencionar que es cruel. Deberías elegir una esposa con el corazón, no con la cabeza.

      —¿Y por qué es eso?

      —Porque me temo que tu cabeza está debajo de tu kilt en este momento y no está pensando con claridad —hizo una pausa—. Vas a estar con esta mujer durante mucho tiempo. Tiene que haber afecto, porque la lujuria disminuirá.

      —No puedo casarme con una simplona que sea buena en mi cama pero no tenga nada entre las orejas. Mi esposa debe ser competente en todo.

      —Y lo entiendo. De verdad. Pero no te cases con una percepción de lo que crees que es perfecto, cásate con la chica perfecta para ti. Sé que eres un laird, y con eso vienen ciertas obligaciones y estándares que se esperan. Pero la mayor parte del tiempo estás aquí, con tu gente, y nadie te está observando. Y si no te gusta tu esposa perfecta, ¿con qué te quedas? ¿Entiendes a lo que me refiero?

      Aedan recogió las flechas de repuesto cerca de sus pies, en silencio por un momento. —Aye, veo tu punto —dijo—. Pero tales pensamientos me son ajenos. No es así como se hace, no es la forma en que me criaron para pensar. Si vamos a trabajar juntos y hacer que el poco tiempo que tienes aquí sea en absoluto pacífico entre nosotros, debes ceder a mi forma de pensar también.

      —Es un punto válido, y prometo que lo intentaré —pidió una flecha y disparó de nuevo. Se clavó en el suelo—. ¿Por qué necesitas tener una esposa de uno de estos clanes visitantes, de todos modos? Por lo que he visto de tu gente y tu hogar, no pareces estar escaso de monedas. Todos parecen bien alimentados y cuidados.

      Él se sentó en el suelo bajo un árbol cercano y la observó. —Necesitaré muchos hombres para derrotar al clan O'Cain. Los horrores que le hicieron pasar a Jinny ni siquiera quiero imaginarlos. Se requiere un matrimonio fuerte que una dos grandes casas para tener éxito.

      El dolor cruzó sus facciones, y ella supo que estaba pensando en su hermana. —Te sientes culpable por ello, ¿verdad?

      —Aye —asintió—. Lo hago. Mucho.

      —No puedes ser responsable de las acciones de otras personas, Aedan. Lo que sea que le haya pasado a tu hermana bajo el cuidado de los O'Cain es la cruz que ellos deben cargar. Su error de juicio. Estabas tratando de conseguir la paz. ¿Cómo iba alguien a saber que usarían tu acto de buena voluntad de una manera malvada?

      —No debería haber intercambiado a mi hermana. Fue un error que me perseguirá por el resto de mis días.

      Abby vino y se sentó a su lado, apoyándose también en el árbol. Miró la pura belleza de sus tierras y suspiró. En muchos aspectos, el hombre a su lado le recordaba a David. Un hombre con una necesidad arraigada de proteger a los demás, arriesgar su vida y sus extremidades para mantener a salvo a aquellos que amaba. Apartó el pensamiento, sin querer recordar cómo había terminado todo, ni quería empezar a tener sentimientos por un hombre que podría ser asesinado en cualquier momento—. Eres un buen hombre, Aedan. Aunque un poco testarudo a veces, pero bueno, nadie es perfecto.

      Él se rió, y sus miradas se encontraron. Un cálido dolor revoloteó en su estómago, y ella apartó la mirada, sin que le gustara su reacción hacia él cuando era encantador.

      —Bueno —dijo él, poniéndose de pie y ayudándola a levantarse—. Como dije antes, si deseas competir por mi mano, eres bienvenida a hacerlo.

      Ella sonrió; contenta de que sus palabras cambiaran la tensión en el aire a una de tranquilidad. —Tal vez lo haga. Tal vez no.

      —Apuesto a que no lo harás.

      Abby agarró el arco y las flechas, cualquier cosa para distraerse de su sonrisa diabólicamente linda, y se dirigió hacia el castillo. —Creo que probablemente ganarás esa apuesta.

      Caminaron un poco en silencio antes de que Aedan se aclarara la garganta. —Abigail, muchacha, he querido preguntarte desde hace tiempo, y ya que estamos solos, este puede ser el momento perfecto. Quería saber sobre tu hogar. ¿Cómo era tu vida antes de venir aquí?

      Abby buscó la mirada de Aedan y pudo ver que hablaba en serio sobre la pregunta. Pensó en su hogar, en todas las cosas increíbles que había tenido a su disposición: medicina, transporte, condiciones de vida, tecnología y su educación universitaria.

      Miró el castillo, un magnífico edificio más allá de los árboles bajo los que ahora caminaban, sabiendo que no podrían haber dos lugares más diferentes, aunque lo intentaran. —Supongo que es mucho más acelerado que como vive la gente aquí. Todos tienen prisa por estar en algún lugar, por hacer algo. Esto, por supuesto, se ve facilitado por el hecho de que las personas pueden viajar alrededor del mundo en unas veinticuatro horas más o menos.

      —¿Qué hay de los caballos? Seguramente aún existen, ¿no?

      Abby se rió, asintiendo. —Por supuesto que sí, pero el carro ha sido reemplazado por lo que llamamos vehículos, sin caballos necesarios. La gente puede viajar por aire, y sí, me refiero a que podemos volar, pero no literalmente.

      Él la miró como si hubiera perdido la cabeza, y ella supuso que si estuviera en su situación, habría tenido una expresión similar. —¿Quieres preguntarme algo?

      —¿Voláis?

      Ella sonrió. —Se llaman aviones, y pueden llevar de uno a trescientos pasajeros a la vez, y sí, vuelan, sobre montañas y océanos por igual. Debo admitir que no soy una gran fan de los viajes aéreos, pero es mucho más rápido que caminar o ir en barco.

      —Pero ¿cómo? No parece posible —Aedan frunció el ceño, mirando las nubes tenues. Tenía un perfil atractivo, y ella sonrió.

      —Los aviones despegan por la pista a gran velocidad, y sus alas producen una fuerza ascendente llamada sustentación, y se elevan en el aire. Es difícil de explicar, y no soy científica, pero esa es la esencia —Abby acompañó sus palabras con gestos y él sonrió con suficiencia.

      —Dejemos el tema de volar, es demasiado extraño para pensar en ello —mirando hacia el cielo, continuó—: Entonces, ¿qué más componía tu vida?

      Abby no quería decirle que estudiar y su trabajo a tiempo parcial en un supermercado era lo que componía su vida. La rutina diaria para ganar suficiente dinero para pagar sus cuotas universitarias a veces se sentía como una soga alrededor de su cuello, no el camino profesional liberador que había imaginado. Y además, Aedan probablemente no entendería por qué las mujeres trabajaban o se les permitía ir a la escuela. Pero, él había preguntado...

      —Estoy en la universidad aprendiendo para convertirme en curadora de museo. Siempre me ha encantado la historia, y las historias detrás de hermosas pinturas, o esculturas romanas, o un anillo, o una pulsera. Buscar objetos para un museo, catalogarlos y reconstruir su historia, es todo lo que siempre he querido. Tal vez sea porque sé muy poco sobre mi familia, al haber crecido en hogares de acogida... —Ante el ceño fruncido y confundido de Aedan, continuó—: Quedé huérfana muy joven y perdí a mis padres. Reconstruir la historia, darle sentido y mostrársela al mundo, es satisfactorio.

      —Eres una mujer muy fascinante, Abigail, muchacha.

      —No realmente. Soy una mujer común en mi época. Aquí, puede que parezca un poco excéntrica.

      —¿Qué hay de un marido o amante? ¿Tenías uno de esos en tu época? Por favor, dime que mi entrometida hermana no te alejó de tu familia.

      Abigail se rió.

      —No, no tengo marido —¿Era alivio lo que notó en el rostro de Aedan? Abby se preguntó sobre ello antes de decir—: Tuve un novio serio, y antes de que fuera asesinado, hablamos de matrimonio. Pero eso ya terminó, obviamente.

      —Lamento tu pérdida, muchacha. Estoy seguro de que, para haber capturado tu corazón, era un buen hombre.

      Abigail encontró su mirada y leyó la sinceridad detrás de sus ojos.

      —Era un buen chico —Pero incluso después de todo el tiempo que había conocido a David, nunca su cuerpo había reaccionado como lo hacía ahora, de pie junto a Aedan. Abby no quería ahondar en lo que eso significaba, y se detuvo cuando llegaron ante el muro exterior del castillo—. Hemos vuelto —dijo para cambiar de tema.

      —Aye, y si me disculpas, tengo algo de trabajo que hacer antes de la cena. Te agradezco nuestra charla de hoy, muchacha. Siempre es bueno aprender un poco sobre las personas.

      —Muy cierto —Abby le hizo un gesto para que se fuera, y sin poder evitarlo, se centró en su trasero mientras se alejaba. Caramba, ya no hacen hombres así, y si los hacen, nunca he visto uno. Qué triste que tuviera que viajar cuatrocientos años atrás para ver a un hombre con tales atributos sensuales.
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        * * *

      

      Abigail estaba de pie entre Gwen y Aedan en la entrada del Castillo Druiminn, mientras clan tras clan llegaba para los Juegos de las Tierras Altas. Cada día había una nueva llegada, y cada presentación y explicación de quién, qué, dónde, cuándo y cómo había llegado aquí la había agotado. Antes de que los juegos siquiera comenzaran, estaba exhausta.

      Sus respuestas se habían vuelto cortantes, con poco adorno para suavizar narices inquisitivas. Aedan la había llevado aparte y le había recordado su trato. La había molestado un poco, pero un trato era un trato. Y ella no era de las que faltaban a su palabra. Sin mencionar el hecho de que, a medida que pasaban los días y se formaba una tregua entre ellos, su estómago tenía la desafortunada consecuencia de dar volteretas cada vez que hablaban.

      Pero él se había vuelto a convertir en un neandertal escocés frente a sus señores de las Tierras Altas, y todas las emociones suavizantes que ella había desarrollado desaparecieron. A veces, él empañaba sus ideales de cómo eran todos los hombres escoceses de esta época. Nunca más leería una novela romántica y pensaría que los señores escoceses eran hombres dignos de desmayo que le encantaría colar en su cama.

      —Nos dirigimos al campo donde los hombres están practicando los diferentes eventos para la competición. Si me acompañaras, necesito tu consejo.

      Abby suspiró. Sin ganas de ayudarlo a elegir a su novia, especialmente una del Clan Grant, que ya estaban en el campo, realizando sus propios preparativos para la competición.

      —¿No podemos hablar durante la cena? Ya he tenido suficiente de escuchar a todos los clanes jactarse sobre quién es el más fuerte y quién seguramente ganará.

      Él tomó su brazo y lo colocó alrededor del suyo, y ella ignoró el zumbido de conciencia que recorrió sus venas. Seguramente era solo porque él era tan irritante a veces que ella reaccionaba así. No podía ser posible que lo encontrara atractivo. Su boca, que le sonreía, podría ser suave y agradable a la vista para un hombre, pero tan pronto como la abría, ella tenía una reacción totalmente diferente.

      —Lo prometiste, y voy a hacerte cumplir esa promesa. Ahora ven —dijo, tirando de ella.

      Abby lo siguió. Caminaron por una ladera cubierta de hierba, con pequeños escalones de piedra enterrados en el costado de la pequeña colina que conducía a un gran campo. Parecía que los clanes Murray y Scott también habían bajado a practicar, los hombres ocupados con lo que creían que les daría ventaja.

      Había un consuelo. La falta de ropa que llevaban los hombres ciertamente ofrecía una vista deliciosa. Grandes hombros ondulaban, sus espaldas brillantes de sudor, resplandecían al sol. Brazos bien formados que blandían espadas se daban palmadas en los hombros en señal de bienvenida, sus rostros sonrientes haciéndola preguntarse si había sido demasiado rápida en descartar a todos los highlanders como neandertales.

      —¿Disfrutando?

      Su tono endurecido la sacó de su festival de perversión, y ella lo miró. Él la observaba con el ceño fruncido, la línea entre sus cejas bastante severa.

      —En realidad, sí lo estaba. No me dijiste que iban a practicar solo con sus faldas puestas.

      —Son kilts —la palabra se apretó entre sus dientes.

      Abby se rio.

      —Lo que sea —soltó una risita y lo sintió tensarse—. Ahora, en cuanto a las mujeres de las que se supone que debemos hablar, ¿sobre quién exactamente quieres que te aconseje?

      Él miró hacia donde estaba un grupo de damas, algunas riendo entre sus manos y apartando la mirada tímidamente de los hombres, mientras que otras los miraban descaradamente.

      —Es del clan Murray. Se llama Mary. Te vi hablando con ella después de la cena anoche. ¿Cómo era?

      Abby miró hacia donde estaba la chica y se encogió de hombros.

      —Me cae bien. Mucho. No es una tonta gimoteante como la chica Grant —podía sentir cómo él la miraba fijamente, y trató de ignorarlo antes de que el prolongado silencio la venciera—. ¿Qué?

      —¿No te cae bien Aline?

      —No, no me cae bien. Es tan fría como el Loch Ness en invierno —una brisa fresca se levantó, y ella se acurrucó contra él, buscando su calor—. Puede que tú tampoco me caigas muy bien, pero cualquiera sería mejor esposa que ella.

      Él exhaló un suspiro, mitad risa, mitad burla, y volvió a mirar hacia las mujeres.

      —¿Qué más averiguaste sobre Mary?

      —Parece culta. Su hermano se casó recientemente y le gustaría que ella se convirtiera en el problema de alguien más. Se le escapó que anda escaso de dinero, algo relacionado con una disputa de tierras.

      —¿Te dijo todo eso después de una noche?

      La expresión de asombro en su rostro la hizo sonreír.

      —Bueno, por supuesto. Me pediste que las investigara y eso es lo que he estado haciendo. Si te interesas por la gente, eventualmente se abren y comienzan a parlotear sobre todo tipo de cosas.

      —Parece que tú estás haciendo mucho parloteo ahora. Así que tu resumen parece correcto.

      —Eres un imbécil.

      Él se rio y caminó hacia Mary, la primera mujer por la que había mostrado interés. Mientras la saludaba, todo eran sonrisas y conversación fácil. Abby se quedó atrás y observó cómo todas las mujeres coqueteaban alrededor del muy apuesto Laird MacLeod. Y realmente era particularmente agradable de ver con su kilt y sporran. De alguna manera, los colores rojo y azul solo resaltaban sus cautivadores ojos.

      Ojos que reflejaban alegría y disfrute. Ella esperaba que no estuviera interpretando un papel, un papel que terminaría tan pronto como se casara. Aline se abrió paso en la conversación y se aferró a su brazo. Los ojos de Abby se entrecerraron, sin pasar por alto la forma en que la pequeña pícara frotaba su pecho contra su brazo, o cómo Aedan la miraba con algo parecido a la conmoción... ¿o era deseo?

      Bueno, era un juego peligroso el que estaba jugando, y las mujeres, más a menudo que no, no jugaban limpio cuando el matrimonio con un laird rico estaba sobre la mesa. Sonrió. El pobre hombre casi estaba siendo llevado al matadero, y por ella, nada menos.

      —Veo que encontraste a mi montañés favorito y lo colocaste en el círculo más hermoso de las Highlands —una gran mano le palmeó el hombro, y ella dio un paso adelante para evitar caerse—. Nunca te había conocido antes, pero me gustaría hacerlo. Soy Benjamin Ross del clan Ross. La mayoría de la gente me llama Ben el Negro.

      Abby miró hacia arriba a la imponente forma de músculos, largo cabello negro y enormes bíceps. Sintió que su boca se abría. Nunca había visto a un tipo tan enorme.

      —Soy Abigail Cross. Una amiga lejana del Laird MacLeod y su hermana.

      Él sonrió, mostrando dientes manchados de rojo y necesitados de una buena limpieza. ¿Qué había estado comiendo?

      —Claro que sí, muchacha —llamó a Aedan—. ¡Eh, muchacho! Te olvidaste de saludarme como el buen anfitrión que se supone que eres.

      Aedan se volvió y se acercó al hombre, abrazándolo fuertemente, ambos dándose palmadas en la espalda. Abby se unió a las mujeres y dejó que los hombres tuvieran su reunión en privado. Hablaban animadamente, riendo y hablando al mismo tiempo.

      —Veo que conociste a Ben el Negro, Laird de Ross. Es el mejor tirador de arco largo al norte de la frontera escocesa. Una torre de hombre, pero tan amable como Aedan MacLeod. Ambos estuvieron bajo la tutela de mi padre del clan Scot durante algunos años.

      Abby sonrió a la joven.

      —Por cierto, soy Abigail Cross. Lo siento, he olvidado tu nombre. He conocido a tanta gente estos últimos días.

      La mujer sonrió a su vez.

      —Soy Mae. Es un placer conocerte, Abigail.

      Aedan encontró su mirada a través de la corta distancia, sus ojos recorriendo su forma mientras el otro caballero hablaba y la miraba también. El calor invadió sus mejillas, y volvió a mirar a Mae.

      —Noté cuando hablé con el Laird de Ross que sus dientes están rojos. ¿Por qué es eso?

      La mujer se rio, haciendo que los que estaban cerca la miraran con interés.

      —Normalmente no son así, creo que ha estado comiendo demasiadas bayas de serbal. Hay algunos árboles dispersos alrededor del castillo. Seguramente los has visto en tus viajes.

      —Debo admitir que no los he visto —Abby hizo una pausa—. ¿Estás deseando que lleguen los juegos?

      —Sí, lo estoy. Porque cuanto antes comiencen, antes terminarán. No quería venir aquí, pero mi hermano, futuro Laird del Clan Scot, insistió —el ceño de la mujer se arrugó mientras su atención se dirigía hacia su hermano, que ahora se había unido a Aedan y Ben el Negro.

      —Puedes decirme que deje de ser entrometida, pero ¿por qué no querías venir aquí? —Para una mujer de su edad y viviendo en esta época, no estar interesada en este tipo de entretenimiento y socialización era extraño.

      Mae se aclaró la garganta. —Mi hermano quiere que me case con un hombre al que no amo cuando mi corazón ya le pertenece a otro. No me obligarán a casarme, ni él ni nadie. Me he prometido a un hombre bueno, amable y honorable. No cambiaré de opinión.

      La simpatía por la joven invadió a Abby. Pobre mujer, viviendo en una época en la que los hombres de su vida podían dictarle órdenes, obligarla a casarse con alguien a quien no conocía ni le importaba. Negó con la cabeza. Gracias a Dios los tiempos habían cambiado para las mujeres en el siglo XXI. —Espero que puedas casarte con el hombre que amas. Si hay alguna forma en la que pueda ayudarte, por favor házmelo saber. Yo también odiaría tener un matrimonio arreglado.

      —Gracias —dijo Mae, claramente asombrada y aliviada por lo que Abby había dicho—. No olvidaré tu amabilidad.

      —No me debes nada, de verdad. Y realmente no quiero ser entrometida, no conozco a nadie más que a Gwen y Aedan, pero tengo curiosidad, ¿con quién quiere tu hermano que te cases? —Tal vez era Aedan, y al menos sabiendo que ella no estaba interesada en él, podría aconsejarlo, en caso de que la estuviera considerando como una posible esposa.

      —Es del Clan Kirk. No están aquí, pero debemos pasar por sus tierras de camino a casa. Mi hermano interrumpirá nuestro viaje por un día o dos en su castillo. —Negó con la cabeza—. Es el peor de los hombres. Hay rumores de que la mujer con la que estaba prometido desapareció. Una mujer inglesa por la que nadie más allá de la frontera se preocuparía, fácil de deshacerse de ella.

      —Eso es terrible. ¿Crees que la asesinó?

      —No lo sé, pero ciertamente no quiero casarme con él y descubrir por mí misma cuán peligroso es. No puedo creer que mi hermano siquiera esté considerando la alianza.

      —Tal vez Aedan podría hablar con tu hermano y ayudar a convencerlo de que tal matrimonio no es sabio.

      Mae le tomó la mano, apretándola. —¿Harías eso por mí? Te estaría eternamente agradecida. Las pocas veces que he conocido al Laird Kirk, me ha dejado una repulsión que me ha durado días. No me gusta, y ciertamente no podría casarme con ese hombre.

      —Haré todo lo que pueda. Lo prometo.

      En ese momento, Gwen se unió a ellas, informándoles que el almuerzo estaba servido en el castillo. Abby caminó con Gwen y Mae y observó cómo Aedan y su amigo Ben el Negro caminaban delante de ellas, sus musculosos muslos a la vista.

      No debería mirar a Aedan de esa manera. Él no era alguien a quien debería estar mirando de ninguna forma. Esta no era su época, ni estas eran las personas con las que había crecido, con las que se juntaba o a las que llamaba amigos. Y aunque eran amables, especialmente Gwen, y habían intentado hacer su experiencia aquí lo más llevadera posible, eso no cambiaba el hecho de que estaba completamente fuera de su elemento.

      Aedan podría ser amable, un buen laird, pero la Escocia medieval no era para ella. Había una razón por la que la sociedad había evolucionado con el tiempo, la gente vivía más y era cada vez más inteligente. ¿Quién querría vivir sin acceso a medicinas o morir por enfermedades insignificantes como resfriados? Las redes sociales, la tecnología y la electricidad eran inexistentes. Todo lo que conocía, su forma de vida entera, era extraño aquí.

      La idea de nunca volver a comer helado, ver una película romántica en la televisión o salir a tomar algo con las chicas, era horrible. Las mujeres en esta época no tenían derechos, en muchos casos eran vistas y no escuchadas, y básicamente utilizadas como herramientas de negociación entre hombres, un hecho del que se había dado cuenta perfectamente. Sin mencionar, tirar por la borda todos sus años en la universidad y nunca usar el título por el que tanto había trabajado. No, no era una opción.

      Aedan se inclinó y su atención volvió a centrarse en él. Por otro lado, ¿qué daño había en admirar la forma del hombre mientras estuviera aquí? Él nunca sabría que ella estaba observando sus fuertes piernas y brazos musculosos que imaginaba se flexionarían muy bien al inclinarse sobre alguien en la cama. Sería una mentirosa si dijera que no había pensado en él de esa manera. En cómo se vería embistiendo dentro de ella, sus intensos ojos encontrándose con los suyos en el momento crucial del orgasmo. En cómo sonaría encontrando placer dentro de ella.

      Él se rió de algo que dijo Ben el Negro. Ciertamente no había duda de que tenía un encanto definido, bueno, tal vez no tanto encanto, pero su cuerpo ciertamente tenía atractivo.

      Abby se mordió el labio para evitar reírse de sus propios pensamientos. Estaba en una posición extraña, así que era justo que lo disfrutara.
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        * * *

      

      Aedan se sentó junto a su amigo más antiguo y cercano, Ben, y partió un trozo de pan. Su invitada viajera del tiempo se sentó junto a Gwen y Mae del Clan Scott, su risa continuamente atrayendo su atención hacia ella.

      —Deja de mirar a la muchacha. Las otras mujeres se pondrán celosas.

      Aedan se burló de las palabras de Ben, pero hizo lo que su amigo le aconsejó. Después de la llegada de Ben, le había contado todo lo que había sucedido en las últimas semanas. Ben estaba al tanto de las habilidades de Gwen, pero su hilaridad sobre la situación actual no era de ayuda. —Simplemente estaba vigilando para asegurarme de que no causara problemas ni ofendiera a ninguno de mis hombres del clan.

      —Déjala en paz. Es culpa de tu hermana que esté aquí en primer lugar. Deberías ser amable con ella. Podría ser de ayuda, sabiendo lo que ya ha ocurrido en la historia y todo eso.

      Aedan frunció el ceño, no habiendo pensado en esa posibilidad. Su mirada, con vida propia, la buscó de nuevo, y se preguntó qué sabría ella del pasado. De lo que iba a suceder a su amada Escocia en los próximos cientos de años. Se preguntó si alguna vez había oído hablar del Clan MacLeod y lo que había sucedido a su gente y hogar.

      —Ahora mira lo que has hecho, la muchacha del Clan Grant ha notado tu marcada atención hacia la señorita Abigail. No sé por qué siempre tienes que causar problemas.

      Aedan se rio.

      —Si alguno de nosotros causa problemas, eres tú, no yo —dijo mientras tomaba un sorbo de vino y se servía más guiso en su cuenco—. Ah, hay algo en esa moza que... —Se detuvo, preguntándose si debería contarle a su amigo cuánto lo atormentaba la mujer en sus sueños. Peor aún era el hecho de que se despertaba sudando y anhelando su tacto. Algo le decía que, con sus experiencias de vida, no sería ninguna dama a la hora de acostarse con un hombre.

      Perfecta para fornicar.

      Se removió en su asiento, su cuerpo endureciéndose ante la imagen que el pensamiento evocó en su mente. Maldita sea. Necesitaba encontrar una esposa, una mujer adecuada que cumpliera con su deber, dirigiera el castillo y le diera hijos sin mucho alboroto. Necesitaba dejar de pensar en Abigail. Necesitaba dejar de preguntarse cuáles serían las consecuencias si arrojara todos sus ideales —la determinación de casarse bien, con una mujer que pudiera traerle más poder— por encima de las murallas del castillo. Maldición.

      —A mí me parece bastante agradable. ¿Por qué no la consideras como tu esposa, ya que estás tan empeñado en que necesitas una?

      Aedan ignoró el tono burlón de su amigo.

      —Sí, y tú también necesitas una, por si lo has olvidado. Tal vez deberías buscar esposa mientras estás aquí. Ya es hora de que alguien te ponga en vereda para que tengas algunos muchachos propios.

      —Sí. Tal vez seduzca a tu adorable Abigail, si tú no lo vas a hacer. No te importaría, ¿verdad? Ella no planea quedarse, sería una buena manera de pasar el tiempo teniéndola para calentar mi cama por las noches.

      Cada músculo del cuerpo de Aedan se endureció como piedra. Solo la idea de Ben y Abigail juntos hizo que una neblina roja pasara por su visión. Encontró la mirada contemplativa de su amigo y sintió que el pánico se elevaba en su pecho. ¿Realmente pensaba seducirla?

      —No toques a la moza, Ben. Hemos sido amigos durante mucho tiempo, pero ella no es para ti. ¿Lo entiendes?

      Ben sonrió con suficiencia y luego mostró una amplia sonrisa.

      —Sí, somos amigos, y veo cómo están las cosas entre ustedes dos, aunque tú no lo veas. Al menos no todavía. No tocaré a tu moza, lo prometo, pero si estás interesado en la chica, necesitas decírselo. Ahora, mientras está aquí, antes de que ya no lo esté.

      —No estoy interesado en ella —Las palabras le revolvieron el estómago por la mentira que eran. En el fondo, incluso él se daba cuenta de que Abigail Cross era diferente a cualquier mujer que hubiera conocido. Aparte de su hermana, era la primera persona con la que había sido honesto sobre sus deseos para el futuro, sus planes. Puede que no estuviera de acuerdo con cómo se había propuesto alcanzar esos objetivos, pero estaba dispuesta a ayudarlo, en cualquier caso.

      De hecho, su fuerte voluntad e independencia eran lo que más lo atraía. No se acobardaba ante él, no tenía miedo de compartir su opinión. Entonces, ¿por qué quiero una esposa que sea exactamente lo contrario...?

      Frunció el ceño, sumergiéndose en su comida con entusiasmo, sin querer debatir por qué pensaría tal cosa. Nunca lo había hecho antes. Lo que decía y pensaba siempre era lo mismo, pero desde la llegada de Abigail, todo se había puesto patas arriba.

      De nuevo, la palabra "problemas" flotó por su mente.

      —Es una moza hermosa. De hecho, me recuerda a alguien, pero no puedo pensar a quién en este momento.

      Aedan miró a Abigail y luego a Ben.

      —Ella nunca ha estado aquí antes, lo sabes. ¿Por qué pensarías que te recuerda a alguien? —Hizo una pausa—. ¿Has estado hablando con Gwen?

      Ben se encogió de hombros, tomando un sorbo de hidromiel.

      —Tendría que estar de acuerdo, pero no es eso. Ya me vendrá a la mente, pero como dijiste, importa poco. Sabemos que no es nativa.

      No, no lo era. Ella se levantó de la mesa y se despidió de las damas. Aedan se frotó la mandíbula, la barba incipiente en su barbilla recordándole que debía ver a su sirviente para afeitarse. Tal vez debería buscar a su hombre antes de que fuera demasiado tarde y no le llevaran los instrumentos a su habitación por la mañana.

      —Discúlpame un momento.

      Se levantó y salió del salón. Suaves pisadas sonaron delante de él en las escaleras, y las subió de dos en dos para alcanzar a Abigail. Sus ojos se abrieron de par en par cuando la vio tirando de los cordones de su corpiño antes incluso de llegar a su habitación.

      —¿Qué estás haciendo, moza? Este no es precisamente un lugar privado.

      Abigail jadeó y saltó contra la pared, golpeándose la cabeza.

      —Ay —Se frotó el cráneo—. No te me acerques así a escondidas. Me has asustado de muerte.

      Su corpiño estaba entreabierto, y los suaves y carnosos montículos en la parte superior de sus senos eran visibles. Tragó saliva y cerró los ojos, deseando que la visión desapareciera de su vista, solo para ser bombardeado con el recuerdo en su mente. Se obligó a abrir los ojos de nuevo.

      —Me disculpo —dijo, encontrando su mirada y manteniendo su atención allí y no más abajo en su persona—. Quería alcanzar a mi sirviente antes de que fuera demasiado tarde. Es viejo, normalmente no lo uso por la noche.

      Ella comenzó a subir las escaleras de nuevo.

      —Bueno, buenas noches entonces.

      Aedan apretó los puños.

      —¿Descubriste algo interesante con las mozas hoy? ¿Alguien apropiado que pueda ser adecuado para ser mi novia?

      Ella bajó las escaleras y se paró en el escalón superior al de él, quedando a la altura de sus ojos. Él quería agarrar sus caderas, atraerla hacia sí, hacer muchas cosas que no debería querer hacer.

      —Sí. Conocí a Mae del Clan Scott hoy. Es dulce, pero desafortunadamente está enamorada de otra persona, así que tendrás que contentarte con ser solo su amigo. En realidad, su hermano quiere que se case con alguien que no le agrada, y tendremos que discutir esto en otro momento.

      Se pasó la mano por el pelo, el aroma a jazmín emanando de la piel de Abigail. Demonios, olía dulce. —Ay, pues es una lástima, pero no me agradaba mucho su franqueza y su manera tan directa.

      —¿Qué quieres decir? —Ella volvió a fruncir el ceño, gesto que solo la hacía más tentadora.

      —Mae Scott es muy obstinada. Dudo que una mujer así despertara los sentimientos amorosos que insistes debo usar al elegir esposa. —Aedan no sabía por qué estaba provocando así a la muchacha. ¿Acaso quería que ella reaccionara, que lo reprendiera, que le recordara que estaba entre los vivos pero dejando pasar la vida?

      Él no solía ser tan aburrido. Cuando era niño, habría estado en medio de la acción, listo para batallar y proteger a los suyos. Qué tonto había sido.

      Heredar la tierra, ser el Laird MacLeod, no era una carga ligera. Había jurado sobre la tumba de su padre traer orden, reglas y paz a sus tierras. Que nunca permitiría que la amenaza de otros afectara a su clan, si podía evitarlo. Un laird protegía con su confianza, con su corazón y hogar, y jamás permitía que nada amenazara esa paz.

      Y había vivido según ese decreto hasta el día de hoy. Justo hasta el momento en que Abigail Cross entró en su vida y no trajo más que caos a su mundo seguro y reglamentado.

      Ella puso las manos en sus caderas, acción que elevó sus pechos más cerca de la parte superior de su vestido entreabierto. —Ya está bien, de ahora en adelante, cualquier pensamiento estúpido que ande revoloteando por ese cerebro tuyo debe parar. ¿Cómo vas a saber si tienes sentimientos por una mujer si ni siquiera hablas con ella, te diviertes, aprendes a ser su amigo y confidente? Y ni hablar de besar a la chica para ver si lo disfrutas.

      —¿Así que ahora quieres que bese a todas las mujeres que considere posibles novias? No quiero casarme con todas ellas. —Aunque esto no ocurriría si fuera cuidadoso, besar a una muchacha cuando uno era laird no era tan fácil como Abigail parecía pensar. Muchos clanes exigirían una ceremonia de compromiso sin demora.

      —¿Siquiera sabes cómo besar? —Su mirada se desvió a sus labios y su cuerpo se tensó—. ¿Has besado alguna vez a una mujer? Y me refiero a besarla de verdad, como si fuera tu mundo.

      —No seas tonta, mujer. Claro que he besado a una muchacha, pero si la hubiera besado así, ya estaría casado. —Incluso había disfrutado la acción una o dos veces, especialmente con las mozas de cocina que estaban más que dispuestas y no querían promesas a cambio.

      —Y cuando besas, ¿te permites disfrutarlo? ¿Dejas que ese carácter estoico tuyo se relaje y te abandonas al momento?

      Él alzó una ceja. —¿Vas a empezar a recitar poesía ahora?

      Las manos de ella se posaron sobre sus hombros. Su toque ardía a través de su túnica, y él luchó por no ceder a su deseo, el fuego que ardía en sus entrañas amenazaba con consumirlo.

      Los dedos de ella se deslizaron por su cabello, acercándolo. Sus labios estaban a un suspiro de distancia, sus respiraciones entrelazadas como la luna y las estrellas en el cielo nocturno.

      —Si empezara a leer poesía, ¿me escucharías?

      Él le agarró las caderas, incapaz de mantener sus manos lejos de ella. Ella no se apartó ni se sobresaltó ante su toque, si acaso se acercó más, tentándolo con la idea de probarla. De besarla.

      —Tal vez —dijo, perdiendo el hilo de su conversación.

      —Y si te besara, Aedan MacLeod, ¿crees que lo disfrutarías? ¿O temes sufrir de esa terrible y aterradora noción llamada afecto por la mujer equivocada para tus planes perfectos?

      Ella lo estaba provocando, burlándose de sus reglas y normas, pero cuando su lengua salió y humedeció su labio inferior rosado y suave, todo lo que él quería era devorarla, maldita sea si a ella no le importaba. —¿Lo averiguamos?

      Sus miradas se encontraron, y él pudo ver la emoción y determinación en sus ojos castaño dorado. Entonces sus labios se tocaron.

      La más ligera fusión de bocas, un roce, no más fuerte que el aleteo de una pluma. Se quedó inmóvil por un momento, completamente impactado hasta la médula por lo que su mínimo toque le hizo.

      Un hambre que nunca había conocido rugió en su interior. Un hambre que ya no estaba dispuesto a negar. Llevó su mano a la nuca de ella, la piel en la parte posterior de su cuello suave y tersa, y atrajo su boca con fuerza contra la suya.

      Inclinó la cabeza de ella y profundizó el beso. Ella jadeó, y él aprovechó la ventaja para deslizar su lengua contra la de ella. El deseo explotó en sus venas, endureciendo cada parte de su ser. La besó larga y profundamente, los sentimientos, la emoción que su beso encendió en él eran adictivos y nuevos.

      Aedan supo en ese momento, cuando ella le devolvió el beso con la misma fuerza, con la misma necesidad y desesperación, que la deseaba. Solo a ella.

      No se movieron, pero se besaron hasta el punto de la locura. Ambos aferrándose el uno al otro, un apareamiento de bocas, con pequeños mordiscos que lo estaban volviendo loco.

      ¿De dónde había salido ella? Bueno, sabía de dónde, pero por Dios, ¿cómo iba a sobrevivir a su tiempo aquí cuando después de esta noche todo cambiaría? Un beso nunca sería suficiente. Quería más. Mucho más.

      Se separó bruscamente y dio un paso atrás, dándoles espacio. Ella se tambaleó y se agarró a la pequeña barandilla de piedra en la pared para estabilizarse. Sus labios estaban húmedos, hinchados y rojos por su beso.

      Pero no podía hablar. Ni pensar, para el caso. Todo se reducía a ese beso, y a la mujer frente a él que había demostrado cuántos problemas iba a causar.

      —¿Ves, Aedan? Cuando te entregas al acto, puede ser muy divertido. No tiene nada de malo. Estoy segura de que si besas a la mujer que quieres como esposa, justo como me besaste a mí, estarás casado en un santiamén.

      Su desprecio por lo que habían compartido le irritó, y entornó los ojos. —Aye, gracias, Abigail. Me aseguraré de darte un informe completo cuando lo haga.

      —Hazlo —dijo ella, dándose la vuelta y subiendo las escaleras hasta perderse de vista.

      Aedan se apoyó contra la pared, la fría piedra haciendo poco para disminuir el fuego que ardía dentro de él. Quería seguirla, tentarla a su cama para que la necesidad, el deseo por ella, fuera saciado.

      Pero no lo hizo. En su lugar, se dio la vuelta y regresó por donde había venido, necesitando la compañía de su clan y viejos amigos para distraerse de seducir a una mujer que no tenía parte en su futuro.

      Abigail Cross no era para él. Ni en esta vida ni en la siguiente.
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      El siguiente día de los juegos comenzó con un clima agradable. Las noches aún eran frías, el rocío se posaba en los árboles y el suelo, los techos de las cabañas que salpicaban las tierras parecían húmedos, pero el sol que se elevaba por el este prometía calor y un aire claro de las Highlands.

      Abby se sentó en una plataforma de madera que ofrecía a las mujeres y a algunos miembros mayores del clan una buena vista del campo y se acomodó para observar la competición del día. Abby dio la bienvenida a Gwen cuando vino a sentarse a su lado, la emoción de la mujer por el próximo evento era casi palpable.

      —¿Braxton compite hoy? —preguntó Abby, sabiendo ya que sí. De hecho, se enfrentaría a Aedan y su equipo de miembros del clan en una competición de tira y afloja. Los pequeños muchachos que había visto por la aldea estaban ocupados arrojando cubos de agua a un hoyo, mientras otros chapoteaban con sus pies, haciéndolo lo más embarrado y resbaladizo posible.

      —Sí. Está compitiendo con el Clan Ross y Black Ben ya que les faltaban hombres. Aparentemente, tiene un plan que vencerá a mi hermano. Por supuesto, espero que lo haga. Me encantaría ver a Aedan caer en un charco de lodo.

      Era obvio que Gwen adoraba a su hermano. Abby se rio, sabiendo que hablaba en broma. —Eso no es muy fraternal de tu parte. ¿Cómo puedes pensar tan cruelmente del hombre que, con todas sus cualidades perfeccionistas, te ama profundamente?

      Gwen arrugó la cara en un gesto pensativo. —Verlo caer en el lodo, ensuciarse, lo cual odia por cierto, no hace que lo ame menos. Pero no le haría daño vivir un poco también. Es tan serio. Podría usar algo de diversión en su vida.

      Abby no podía estar más de acuerdo, y sin embargo, el recuerdo de su beso, cuánta diversión habían tenido la noche anterior, bombardeó su mente y se removió en el asiento, sintiendo un poco de calor en sus mejillas.

      Anoche, después de haber arreglado su habitación, no había hecho más que caminar de un lado a otro durante una buena hora. No importaba cuánto desgastara el suelo de madera, no cambiaba las turbulentas emociones que él había creado en su interior.

      Lo observó en el campo, los hombres a su alrededor escuchando atentamente, algunos agitando sus brazos en preparación para el tira y afloja que se avecinaba. Todos estaban tan serios. Cualquiera pensaría que estaban a punto de entrar en batalla.

      —¿Están jugando por algo de valor hoy?

      —Aye. —Gwen asintió hacia el frente de la plataforma donde un hombre estaba de pie junto a una caja cuadrada de madera—. Es una bolsa de monedas. Los clanes colocan una cantidad igual cada uno en el premio, que se distribuye equitativamente entre los eventos. Si un clan ganara todas las competencias, se llevaría una pequeña fortuna. No es algo para despreciar.

      —Bueno, no es de extrañar que todos se vean tan serios. —La multitud comenzó a gritar cuando los hombres de los dos equipos tomaron sus posiciones a ambos lados del hoyo embarrado—. ¿Así que cada clan tendrá un turno y eventualmente, los dos equipos más fuertes competirán por el dinero del premio?

      —Aye.

      El tira y afloja comenzó y los gritos estallaron, no solo de la gente sentada a su alrededor, sino de los dos equipos. Los pies resbalaban, los brazos se tensaban bajo la presión, las caras se tornaban de un rojo brillante mientras los hombres, todos de peso similar, intentaban tirarse unos a otros.

      La atención de Abby se dirigió a las piernas de Aedan, su kilt no hacía nada para ocultar los fuertes músculos que recorrían su longitud. Sus brazos se flexionaban, se tensaban, y era difícil imaginar que la había sostenido contra él con nada más que cuidado y suavidad.

      El combate se prolongó por un tiempo; ambos equipos sintiendo la tensión, ya que parecían estar bien igualados en fuerza. Pero un miembro del Clan Ross resbaló sobre su trasero cerca del frente, haciendo que algunos de los hombres perdieran el equilibrio. No pasó mucho tiempo antes de que el equipo de Aedan aprovechara la desventaja de los hombres y los arrastrara sobre la línea designada.

      Gwen maldijo cuando Braxton aterrizó sobre su trasero, su kilt cubierto de lodo.

      —Eso será un infierno para lavar —dijo su amiga, haciendo reír a Abby.

      —Me lo imagino.

      Aedan palmeó las espaldas de sus hombres, uniéndose a ellos para burlarse del siguiente equipo, diciendo que serían los próximos en terminar en el pozo de lodo. Abby se rio y se encontró disfrutando inmensamente del día. ¿Qué no había que gustar? Estaba en las Highlands, rodeada de buena gente, incluso si no eran de su tiempo. Todo era cristalino aquí, el aire, la moral de la gente, sus gustos y disgustos.

      Era bastante refrescante y no poco adictivo.

      Aline corrió hacia Aedan, su entusiasmo por la victoria de su equipo parecía un poco exagerado, incluso para ella. La joven se deshacía en halagos, prácticamente reviviendo el evento, mientras sonreía a Aedan con evidente anhelo.

      Abby maldijo interiormente a la chica antes de detener tales pensamientos. ¿Por qué no debería Aline mirarlo así? Era un hombre atractivo, ciertamente uno que atraía muchas miradas femeninas. Él se inclinó y le dijo algo al oído, haciendo que su rostro se sonrojara un poco, volviéndola más atractiva de lo que ya era.

      Abby apartó la mirada y se concentró en las colinas en la distancia. Debería estar feliz de que él estuviera formando un vínculo con otra mujer. Ella no se quedaría para ocupar ese puesto. Tan pronto como pudiera, regresaría a casa, de vuelta a su propia vida.

      Puede que no fuera la vida más extravagante, pero era suya, al fin y al cabo. El pensamiento de su pequeño apartamento en Salem, y la cantidad de amigos que podía contar con los dedos de una mano, la entristeció un poco al estar rodeada de personas nacidas siglos antes, que parecían tener cientos de personas que se preocupaban, amaban y cuidaban unos de otros.

      Sus padres habían muerto antes de que ella pudiera conocerlos, y sus padres adoptivos nunca se habían molestado en esforzarse demasiado. Y nunca había tenido lo que otros llamarían amigos cercanos. Una risa atrajo su atención de vuelta a Aedan, y observó cómo Black Ben le daba una palmada en la espalda, lanzando Ben una mirada extraña hacia Gwen antes de que ambos hombres se alejaran hacia un grupo de estructuras similares a tiendas que se habían erigido para los juegos, donde los hombres podían cambiarse y calentarse, y las mujeres podían aliviarse. Abby entrecerró los ojos mirando la espalda de Ben mientras se alejaba. ¿Qué significaba esa mirada hacia su amiga? ¿Acaso Ben buscaba a Gwen de alguna manera? ¿Quería su aprobación o atención?

      —No le gusta Aline, ¿sabes?

      La declaración de Gwen la sobresaltó. —¿Quién? —preguntó, temiendo ya la respuesta. ¿Era su atracción por Aedan tan obvia? ¿Siquiera sentía atracción? Tendría que controlar su libido si quería mantener el anonimato.

      —Mi hermano ha conocido a los Grant toda su vida, y aunque puede coquetear y bromear con las damas de la casa, no jugaría con ninguna de ellas a menos que tuviera la intención de pedir su mano.

      —Le dije que besara a la próxima mujer que le intrigara lo suficiente como para sentir el más mínimo afecto. ¿Crees que seguirá mi consejo? —¿Habría cometido un error al pedirle que hiciera tal cosa? ¿Tomaría su sugerencia y la llevaría al extremo? ¿Besando a cualquiera que fuera mujer, atractiva para él y necesitada de un marido? La idea de sus labios sobre los de ella, cómo había encendido un fuego que, maldita sea, no se apagaba, ni siquiera horas después de que hubiera ocurrido, la volvía loca de celos.

      Estaba siendo irracional.

      Gwen resopló. —Lo dudo mucho, pero podría ocurrir. Un beso robado es bastante inofensivo, supongo, pero no lo veo haciendo eso sin mucha reflexión previa. No querría dar la impresión equivocada a las mujeres.

      —Parece encantado con Aline, sin embargo. ¿Qué te hace pensar que no lo está?

      —Aunque un matrimonio entre ellos sería ventajoso para ambos clanes, ella es demasiado joven para él y lo volvería loco en un mes. A Aedan siempre le han gustado las mujeres más maduras. Creo que se da cuenta de que si se casara con la muchacha, lo llevaría al borde de la locura en un año.

      Abby estuvo de acuerdo. La joven parecía un poco inmadura y no demasiado amistosa con su propio sexo. Sería una esposa celosa, pero entonces Abby era una celosa sin-ser-nada. —¿Qué hay de Mae? Sé que su hermano está buscando un marido adecuado para ella.

      —Sí, pero no creo que la palabra adecuado deba asociarse con el hombre que tiene planeado para ella. Rory, el laird del Clan Kirk, es un hombre terrible. Frío, distante y cruel, como lo fueron sus antepasados. El Clan Kirk no es conocido por su bondad, sino por sus puños de hierro. Estar casada con un hombre así sería un infierno en la tierra.

      Abby captó la mirada de Mae y saludó a la mujer con la mano. Parecía feliz entre esta gente, una joven que quería lo que todos. Amor, una vida feliz y plena. Que pudiera estar en peligro porque su hermano estaba decidido a deshacerse de ella, llenó a Abby de temor y frunció el ceño. Le contaría a Aedan sobre el hombre que Mae amaba y vería si él podía decirle algo a su hermano.

      —Sé lo que estás pensando, Abigail, y no te metas en esto. Al Clan Scot no le gusta que le digan qué hacer, y con suerte, el laird de Kirk encontrará a otra que lo tiente y dejará a Mae en paz.

      —¿Y si no lo hace?

      —No habrá mucho que podamos hacer.

      Abby se levantó y se alejó de la plataforma, mientras otros dos equipos tomaban la cuerda para el tiro en frente de los espectadores reunidos. Caminó hacia las tiendas, queriendo volver al castillo, necesitando un poco de tiempo para planear. Hablaría con Aedan y vería qué podía hacer. Ciertamente no podía quedarse de brazos cruzados mientras una joven inocente era llevada a su potencial matadero.

      Un brazo se extendió frente a ella y la arrastró dentro de una tienda. Parpadeó rápidamente para ajustar sus ojos a la oscuridad, pero la reacción de su cuerpo le dijo quién la había metido dentro. —¿Qué estás haciendo?

      —Te ves encantadora hoy, muchacha.

      El profundo barítono tiró de algo profundo en su pecho y se relajó. Hoy se había vestido con un vestido púrpura oscuro con adornos blancos, queriendo verse lo mejor posible. Se había dicho a sí misma que era el orgullo lo que la había llevado a pedir ayuda a una sirvienta con su cabello. Que los Juegos de las Tierras Altas eran algo que nunca volvería a ver, ciertamente no así, incluso si la gente del siglo XXI intentara recrearlos. No quería admitir el pensamiento de que Aedan pudiera verla, que le gustara lo que veía, y deseara robar otro beso.

      —Gracias. Felicidades por tu victoria.

      Sonriendo, él asintió y su estómago dio un vuelco. —¿Quizás la hermosa doncella le conceda un favor al ganador?

      —¿Un favor? —frunció el ceño, fingiendo que no sabía a qué se refería.

      —Un premio —dijo él, deslizando su mano por su cadera hasta posarla en su espalda.

      Abby se mordió el labio. Su cuerpo estaba en llamas. La mano de él acariciaba su columna, tocándola como si fuera un instrumento musical. De repente, su ropa se sentía apretada, asfixiante, y necesitaba aire.

      —¿Qué tenías en mente? —Odiaba cómo él hacía que su voz sonara sin aliento, llena de necesidad y deseo. Que fuera exactamente como se sentía no importaba. Él no era para ella. No solo era un laird que vivía en la Escocia del siglo XVII, era demasiado mayor para ella, si contara los años entre su nacimiento y el de ella.

      —Esperaba —dijo él, acercándose más, sus labios a un pelo de distancia—, que me permitieras besarte de nuevo.

      Con voluntad propia, sus manos se deslizaron por su pecho desnudo, su piel cálida y reconfortante contra sus palmas. Ella le rodeó la nuca, se puso de puntillas y lo besó. —¿Así?

      Sonrió, manteniéndola firmemente contra su cuerpo. El cuerpo de ella se disparó. Nunca antes había sentido el caleidoscopio de emociones que experimentaba con Aedan. De alguna manera, por fin entendía lo que significaba tener química con otra persona, una emoción verdadera y transformadora. Y era maravilloso.

      Él la miró fijamente, con ojos ardientes de deseo, y ella se estremeció. —Aye, exactamente así.

      Sus dedos lo atrajeron para otro beso, y por un momento olvidó dónde estaban. El beso no era más que hambre pura, una necesidad que los consumía a ambos. Las manos se aferraban, los cuerpos se fundían y las bocas se unían mientras el beso se volvía ardiente y exigente, ambos anhelando más, pero incapaces de acercarse lo suficiente.

      Él la alzó más contra sí, y a través del kilt ella pudo sentir su deseo. Quería llorar, envolver sus piernas alrededor de su cintura y suplicarle que los sacara a ambos de su miseria y la tomara allí mismo.

      En su lugar, le dio un último roce y se apartó. —Buena suerte con el resto de los juegos del día, Aedan.

      Su respiración era agitada, sus ojos un poco aturdidos. Ella podía entender lo último porque también estaba sorprendida. Si tan solo él viviera en su época, se divertirían mucho juntos, pero no era así, un hecho que tenía que seguir recordándose.

      —¿Adónde vas? —Sujetó su brazo para evitar que se marchara.

      —Aedan, no soy para ti y lo sabes. Y aunque disfruto besándote —muchísimo— no estoy haciendo fila para ser tu esposa. Necesitas dejarme en paz y tratar de conectar con una mujer que esté aquí.

      La soltó y ella vio cómo se cerraba, sus defensas de vuelta en su lugar. A ese hombre podía manejarlo: el frío y calculador que hacía todo según las reglas. Pero cuando bajaba la guardia y mostraba al verdadero hombre en su interior, uno que era considerado, gentil, amable y tan apasionado, ella no tenía ninguna posibilidad de evitar que sus sentimientos se involucraran.

      —Nunca te pedí que fueras mi esposa.

      Sus palabras fueron como una bofetada, frías y duras, y ella sabía por qué las había dicho. Había herido su orgullo. Incluso había lastimado un poco su corazón, pero ¿no era mejor mantenerlo a distancia ahora, que formar vínculos entre ellos, del tipo que la harían querer quedarse y nunca volver a casa?

      —Lo sé. —Se dio la vuelta para irse y apartó la lona—. No pierdas tu tiempo conmigo, Aedan. No terminará bien para ninguno de los dos. —Se marchó y las lágrimas picaron sus ojos con cada paso que daba hacia el castillo. Ya no tenía estómago para ver los juegos del día. Todo lo que quería era algo de paz y tranquilidad, una oportunidad para recobrar el juicio y decidir qué hacer la próxima vez que se encontrara con él.

      El solo pensamiento de él hacía que el arrepentimiento la consumiera. Quería ver cómo se desarrollaba su química, adónde los llevaría a ambos. ¿A un futuro juntos? ¿Una familia, tal vez? Quién sabe. Pero era algo que nunca descubriría. Qué típico de su suerte que conociera a un hombre que la hacía sentir, por primera vez desde la muerte de David, y no pudiera aferrarse a él con ambas manos y nunca dejarlo ir.

      Siempre había pensado que había nacido bajo una estrella de mala suerte, y ahora estaba malditamente segura de ello.
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        * * *

      

      Aedan apretó los dientes y salió furioso al campo, con los juegos desarrollándose a su alrededor mientras caminaba sin rumbo. Sacudió la cabeza ante su propia estupidez. Debería haber dejado a la muchacha en paz. No era de su clase, y ciertamente no era lo que necesitaba en una esposa. Necesitaba una esposa de una familia fuerte y orgullosa como la suya, con acceso a un gran ejército, que estuviera dispuesta a apoyar su causa contra los O'Cain. Abigail Cross no tenía nada de eso.

      Y su tiro con arco era atroz.

      Se detuvo y se pasó una mano por el pelo. No importaba que fuera la primera muchacha por la que había sentido algo. En el poco tiempo que la conocía, ella había tejido su magia especial a su alrededor, cada día atrayéndolo un poco más a su mundo. Un mundo cálido, brillante, abierto y feliz, lleno de risas y alegría, una luz que lo llamaba desde los lugares oscuros a los que ser el laird de un clan a menudo lo llevaba.

      Quería unirse a ella allí, ser parte de una vida tan despreocupada, pero como laird no era posible. Abigail tenía razón. Era una tontería desearla, y quizás debería abstenerse de besarla. Después de todo, no resultaría ser más que deseo, una lujuria pasajera provocada por haber permanecido casto durante demasiado tiempo.

      Aline le sonrió, y él se dirigió hacia ella. Era hora de que escuchara a la muchacha del futuro y asegurara el suyo en el pasado. No más desear cosas que nunca serían suyas. La hermosa muchacha Grant se acercó a él, y él le susurró lo bonita que se veía.

      Ella soltó una risita, y él supuso que era muy hermosa, aunque quizás demasiado consciente de ello. Y si demostraba ser hábil en las artes propias de la estación de esposa del laird, entonces se casaría con ella, tan pronto como con cualquier otra.

      Después de todo, ¿qué importaba, siempre y cuando la mujer calentara su cama, produjera herederos, supiera coser y pusiera orden en su hogar? ¿Qué diferencia hacía si su elegida era vanidosa? No había consecuencias por eso.
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        * * *

      

      Aedan estaba sentado masticando el ave de caza que la cocinera había cubierto con pan rallado, acompañada de una variedad de verduras calientes y humeantes, y le sabía a estiércol de vaca en la boca. Aline, sentada a su lado, no dejaba de rozar su pecho contra su brazo en un intento de seducirlo, y normalmente él disfrutaría del coqueteo de la muchacha, pero no esta noche. Esta tarde, su atención seguía desviándose hacia Abigail, sumida en una conversación con Ben el Negro. Sus risas, los invitados a su alrededor riendo y disfrutando más que él, comenzaban a ponerle los nervios de punta.

      Nunca había deseado aplastar el cráneo de su aliado y amigo más cercano como lo deseaba en ese preciso momento. En su sabiduría, había cambiado la disposición de los asientos y se había asegurado de que Abigail fuera colocada en el salón principal, debajo de la mesa del laird, para cenar con sus clanes, como la plebeya que era. No había pensado que Ben estaría más que complacido de tomar asiento a su lado.

      En cuanto a Aline, sentada junto a él durante lo que ya parecía demasiado tiempo, interpretaba muy bien el papel de futura esposa del laird, jactándose ante su gente, sonriendo con suficiencia a Abigail siempre que podía. Las acciones jactanciosas de la muchacha le hacían aborrecerla. Ella nunca serviría, y había sido un error permitirle creer que sí.

      Era un necio.

      —Te agradezco nuevamente por permitirme acompañarte esta noche, Aedan. Me gusta tanto la compañía de mis iguales.

      Él arqueó una ceja y tomó un sorbo de vino. —Es un placer. Me honra contar con tu compañía. —Gwen, sentada a su lado, resopló e intentó ocultar su reacción con una tos. Lanzándole una mirada fulminante, tomó otro sorbo de vino y esperó que Aline no la hubiera oído.

      —Estoy ansiosa por lo de mañana. Me encanta montar.

      La forma en que dijo "montar" le hizo detenerse y la miró a los ojos, sin perder la insinuación seductora oculta en sus oscuras profundidades. ¿Acaso esta mujer también se ha acostado con un hombre y conoce los placeres que una pareja puede compartir? Asintió. —Sí, un paseo por las tierras será bueno para las damas de la casa. Asegúrate de hacerme saber cómo resulta.

      —¿Entonces no vendrás? —Frunció el ceño; su labio inferior haciendo un pequeño puchero al saber que los hombres no las acompañarían—. No pensé que iríamos sin compañía.

      —No irán solas. Enviaré hombres con ustedes para garantizar su seguridad, pero hay asuntos del clan que debo atender que solo aburrirían a las mujeres, así que es mejor mantenerlas felices y ocupadas.

      Aline emitió un sonido quejumbroso, y Aedan supo en ese momento que nunca podría casarse con la muchacha. Quería una esposa dócil, no alguien que agotara su paciencia después de solo unas horas. Se pellizcó el puente de la nariz, sintiendo un leve latido sobre sus ojos.

      —Bueno, supongo que es apropiado, entonces. Y, por supuesto, tendré a Gwen y a tu agradable invitada Abigail para hacerme compañía.

      Hizo una pausa, su mano posándose sobre su rodilla. Él se quedó inmóvil.

      —Qué lástima que la pobre muchacha sea tan desafortunada en su apariencia. Vaya, creo que te resultará casi imposible casarla con alguien, a menos que esté bendecida con una fortuna.

      Aedan apretó los dientes, odiando que esas palabras venenosas fueran pronunciadas por celos. Abigail Cross era la última mujer a la que llamaría desafortunada en apariencia, y que Aline hiciera una declaración tan grosera y falsa solo hacía que la hermosa muchacha sentada a su lado se viera más fea que un cadáver en descomposición. —Es una suerte entonces que no seas tú quien tenga que cargar con ella. —Sonrió ante su sorpresa antes de que ella riera para disimular su incomodidad.

      —Muy cierto. Despertar junto a esa visión cada mañana sería una verdadera tortura.

      Aedan se negó a caer en más de sus tonterías. En su lugar, dirigió su atención a sus clanes frente a él, una mesa en particular. Deseaba que Abigail lo mirara, que le sonriera, que asintiera, cualquier cosa, pero ella lo ignoraba.

      Black Ben tomó su mano y la besó, su risa resonando, ambos disfrutando enormemente de la noche.

      El sonido de su silla raspando contra el suelo de piedra finalmente captó su mirada. Que ella lo mirara con poco afecto o interés no debería molestarle, pero lo hacía. De hecho, cuanto antes se fuera, mejor. Nadie quería ver a un laird arrojar a una mujer sobre su hombro y sacarla de la habitación.

      Sin molestarse en despedirse de sus compañeros de cena, se dirigió hacia la antecámara. La furia contra sí mismo, contra Black Ben, contra Abigail, hizo que su visión se nublara de rojo. Una vez que la puerta se cerró y estuvo solo, se sirvió un gran trago de whisky y lo bebió de un solo golpe, antes de repetir la acción varias veces.

      Cualquier cosa para apartar de su mente el hecho de que quería asesinar y besar hasta la locura a la muchacha del futuro que no se dejaría domar.
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      Le dolía el trasero. El hecho de que el caballo frente a ella no dejara de soltar flatulencias repugnantes y ruidos desagradables tampoco ayudaba. Abigail se removió de nuevo en la silla, tratando de aliviar el incómodo dolor que se había instalado allí después de la primera milla, pero nada parecía funcionar.

      ¿Cuánto más se suponía que debían cabalgar? ¿Hasta el mismísimo Londres?

      En este preciso momento odiaba Escocia con pasión, y en un cercano segundo lugar estaba el idiota que había pensado que montar a caballo sería una buena idea. Es decir, Aedan.

      Las mujeres a su alrededor charlaban y reían, todas disfrutando del paseo. Ella no. Lo único que quería era volver al castillo donde pudiera frotarse el trasero en la privacidad de su habitación.

      —¿Estás bien, Abigail?

      Ella hizo una mueca. —No realmente. ¿Cuánto más tenemos que montar estas bestias?

      Gwen se rio y acercó su caballo al de Abigail. —Solo una milla más o menos y nos detendremos para almorzar. Aedan ha organizado un ligero refrigerio para todas nosotras en la colina del norte con vista al castillo. Algunos de los hombres que no compiten hoy también estarán allí.

      —Así que tu galán estará allí —No era una pregunta, sino una afirmación obvia por la mirada amorosa en el rostro de Gwen al mencionar que Braxton estaría presente.

      —Quizás —Gwen sonrió, quedándose callada un momento antes de decir—: Pero en serio, ¿estás bien? Pareces estar sufriendo.

      —Quiero caminar. Me duele mucho el trasero. Nunca antes había montado a caballo.

      —Lo siento mucho. Ni siquiera lo pensé. Asumí que estarías acostumbrada, pero, por supuesto, no lo estás —Gwen le frotó la espalda en un intento de consolarla—. Te prometo que no falta mucho.

      Abby sonrió. —Está bien. Sobreviviré.

      Y lo hizo. Solo media hora más y llegaron al lugar designado para el picnic. La vista desde la cima de la colina abarcaba kilómetros interminables de campos cubiertos de brezo, con las flores púrpuras brillando como el agua en la superficie de un lago en un día ventoso.

      Cuanto más se acercaban, más le dolía el trasero a Abby y su deseo de bajarse de la montura se volvía casi insoportable. Al subir los últimos metros hasta la cima de la colina, su caballo pareció aminorar el paso y ella tuvo el impulso de darle una patada para que trotara, cualquier cosa para llegar más rápido y desmontar.

      Se detuvo junto a un hombre que había visto tomar los caballos de los miembros del clan en el castillo, pasó la pierna por encima de la grupa del caballo y se deslizó por el costado. No acostumbrada a la posición en la que había estado sentada las últimas horas, ni al hecho de que su trasero se había entumecido, sus piernas cedieron cuando sus pies tocaron el suelo y aterrizó sobre su retaguardia con un uf.

      Un par de fuertes brazos la rodearon por detrás, provocándole una descarga de conciencia por todo el cuerpo. —¿Estás bien, muchacha?

      Las palabras de Aedan, amables y lo suficientemente suaves para que solo ella las oyera, susurraron contra su oído. Se estremeció mientras él la ayudaba a ponerse de pie. Abby se giró, encontrándose con su mirada preocupada, una mirada que también contenía algo que ella no quería reconocer. —Estoy bien, gracias. Solo estoy un poco adolorida por la montura.

      —Aye, puedo verlo —Él se acercó, dejándolos casi nariz con nariz. El caballo junto a ellos les aseguraba un poco de privacidad, pero no mucha—. Hazme saber si necesitas ayuda para sentirte mejor.

      Su respiración se aceleró, su estómago dio un pequeño vuelco. Lo que no daría por poder aceptar esa oferta, por inclinarse hacia él, tocarlo, permitirle que le frotara el adolorido trasero hasta que se sintiera mejor. En su lugar, le dio unas palmaditas, tratando de ignorar cómo su mano quería recorrer su pecho y curvarse alrededor de su nuca para atraerlo hacia abajo para un beso. —Gracias por la oferta, pero estaré bien. Solo necesito un breve descanso del caballo.

      Él extendió la mano y le dio una palmada en el trasero y ella jadeó. —Hazme saber si cambias de opinión.

      Abby sintió que su boca se abría mientras él le guiñaba un ojo y se alejaba para unirse a un grupo de hombres. ¿El estirado Aedan acababa de darle una palmada en el trasero? ¿Y por qué lo haría, cuando apenas anoche durante toda la cena se había sentado en el estrado mirándola con el ceño fruncido y coqueteando con Aline?

      No es que ella no mereciera sus miradas asesinas. Lo había provocado a propósito, se había reído de todo lo que su amigo Black Ben había dicho y había fingido que se estaba divirtiendo inmensamente. Lo que sentía por dentro era otra cosa completamente diferente. Odiaba ver a la esnob y mimada Aline sentada a su lado, mirándolo con ojos de cordero y manos errantes. Aedan la había sentado en la mesa frente al estrado, prácticamente poniéndola en su lugar, y ella había hecho todo lo posible para que se arrepintiera de esa elección.

      Nunca en su vida Abby había estado tan celosa de otra persona. Aedan MacLeod la estaba convirtiendo en un pequeño monstruo verde enloquecido. Su comportamiento era vergonzoso, y el arrepentimiento la atravesó con su borde dentado. Aedan no era para ella, ¿cuántas veces necesitaba repetir ese mantra antes de entenderlo? O incluso creerlo.

      Lo siguió y se sentó junto a Mae. Las mujeres hablaban de los juegos que continuarían mañana y de cuál sería la competencia. Comiendo un trozo de pan, escuchaba con solo la mitad de interés cuando notó que Gwen no estaba por ningún lado.

      Vio a Aedan mirando alrededor también. Parecía haber notado lo mismo.

      Y entonces Gwen salió de detrás de unos árboles, y ella se rio del ceño fruncido de Aedan hacia su hermana. Bueno, al menos no era la única que se metía en problemas con el hombre. Era un cambio agradable.

      —¿Quién crees que ganará el lanzamiento de tronco mañana, Gwen? Ya sabes, tu hermano tiene el récord del lanzamiento más largo —dijo Aline, sonriendo.

      —Aye, ya lo sabía —dijo Gwen, mientras se reunía con el grupo y se sentaba.

      Abby intentó desesperadamente pensar qué tipo de competición era el lanzamiento de tronco antes de que la conversación avanzara más, pero fracasó. —¿Puedo preguntar qué es exactamente el lanzamiento de tronco?

      Aline resopló, pero no respondió.

      —Es donde los hombres lanzan un gran tronco cónico o poste y ven qué tan lejos pueden arrojarlo —dijo Gwen, entregándole una taza de vino caliente.

      —Aye. Sin duda los hombres tendrán algunas astillas mañana por la noche —dijo Aline, suspirando para lograr un efecto dramático que solo sacó a relucir la perra interior de Abby.

      —Qué suerte que los hombres te tengan para atender sus heridas, Aline. —Abby tomó una rebanada de jamón y la añadió a su pan, ignorando la mirada fulminante de la chica. Miró la comida que habían empaquetado para ellas y habría dado cualquier cosa por que se incluyera un frasco de mayonesa—. ¿El concurso de mañana también otorga dinero como premio?

      Gwen sonrió, sus labios mucho más rojos de lo que estaban cuando llegaron. —El hombre que gane recibe un beso de una afortunada doncella. Todo es muy apropiado, no te escandalices, Abigail.

      Los ojos de Abby se abrieron de par en par. —¿Eso está permitido? Una cosa es que un beso ocurra en privado, pero frente a todos. ¿No se indignarán los padres de estas chicas?

      Aline se rió, el timbre agudo de su voz irritando los nervios de Abby. —¿Por qué lo harían? Es solo un pequeño beso, como el que le darías a un familiar.

      Mae se burló. —Bueno, yo no pondré mi nombre como posible candidata.

      Como la mujer ya estaba enamorada, Abby entendía por qué. Mae nunca traicionaría al hombre con quien pretendía casarse, sin importar lo que dijera su hermano. Abby esperaba que la mujer cumpliera su deseo.

      —Yo sí lo haré —dijo Aline, lanzando una mirada ardiente hacia Aedan—. Tengo grandes esperanzas sobre quién será el ganador.

      Gwen se burló. —No lo dudo.

      Aline fulminó a Gwen con la mirada y Abby sonrió, dando otro mordisco a su sándwich. —Decías que el evento causa astillas. ¿Qué tan malas pueden ser?

      —Bastante desagradables. Los postes de madera que lanzan no han sido pulidos, así que es un peligro con el que los hombres deben lidiar. El año pasado, Aedan tuvo una que tuvo que ser cortada. Requirió puntos después. Una herida de aspecto espantoso, si alguna vez vi una.

      La idea de sangre y trozos de madera sobresaliendo de la piel revolvió el estómago de Abby y dejó su almuerzo. —Suena bárbaro.

      Aline suspiró, poniendo los ojos en blanco. —Abigail, si vas a vivir en las Highlands, las heridas, en la mayoría de los casos más graves que una simple astilla, son tan comunes como el brezo en estas colinas. Será mejor que te acostumbres a ellas.

      Gwen fulminó con la mirada a Aline, pero Abby asintió. La chica tenía razón, pero eso no cambiaba el hecho de que nunca se le había dado bien estar cerca de la sangre. —Bueno, todo lo que puedo esperar es que mañana no ocurran tales heridas, pero entonces, ya que eres una mujer tan capaz que atenderá a los heridos con gran entusiasmo, los competidores son realmente afortunados de que estés aquí para ayudar, ¿no es así?

      Abby no ocultó el sarcasmo en su tono, que desafortunadamente pareció pasar desapercibido para Aline, ya que solo asintió y sonrió.

      Poco después, comenzaron a empacar el almuerzo, las sobras fueron dadas a los hombres que habían cuidado de la manada de caballos para que las terminaran.

      Su montura, una yegua plácida que le llegaba a la altura de la cabeza, parecía más imponente que cuando la había montado por primera vez en el castillo. Llevó al animal hasta un árbol caído y se paró sobre la madera para ayudarse a poner el pie en el estribo. Con un pie dentro, saltó para ganar impulso y sintió una mano agarrar su trasero y empujarla hacia arriba, y sobre la silla. Inhaló con un sobresalto.

      Donde la mano de Aedan la tocó, su piel ardía. Su cuerpo anhelaba más de lo mismo. Que sus manos se deslizaran sobre cada centímetro de su carne y tocaran, provocaran, aprendieran cada curva de su ser.

      Maldito hombre. No podía ser así con él.

      —No deberías tocarme así. Alguien podría ver.

      Él la observó, el calor en sus ojos haciéndola doler.

      —¿Y si nadie estuviera mirando? ¿Me dejarías tocarte entonces?

      Y ahí estaba. La propuesta de lo que realmente quería. A ella.

      Abby apartó un mechón de pelo rebelde de su ojo y miró entre las orejas del caballo, a cualquier parte menos al hombre que consumía cada uno de sus pensamientos, inflamaba cada una de sus necesidades y deseos.

      No había duda de que él podría satisfacer cada uno de sus requerimientos en el dormitorio, y expertamente, también. Jugueteó con las riendas. —¿Realmente importa lo que yo permitiría? —Lo miró entonces, su rostro el más atractivo que jamás había visto. Huesos fuertes y ojos de un verde profundo que harían llorar de envidia a la hierba.

      —Para mí sí importa. —Su mano vino a posarse sobre su pie, sus dedos deslizándose por su tobillo para agarrar la parte posterior de su pantorrilla.

      Abby tomó un respiro calmante. El hombre era peligroso. —Ahora mismo hay tres mujeres que serían una buena pareja para ti. Todas ellas con una crianza que supera la mía. Sin mencionar que nacieron en este siglo.

      —No me importa un bledo las otras mujeres. Te quiero a ti.

      Se le secó la boca al escuchar esas palabras. Aedan se acercó aún más, su mano deslizándose más arriba por su pierna, sus dedos masajeando su carne. Su tacto se sentía maravilloso, y ella se preguntó en qué más sería bueno. Abby cerró los ojos, su cuerpo vibrando con deseo reprimido. —Basta —dijo, sin convicción en su tono—. Podrían vernos.

      —Encuéntrate conmigo en la antesala cuando regreses. Hay cosas que debemos discutir. —Él dio un paso atrás y ella inmediatamente sintió la pérdida de su tacto.

      Ella lo quería a su lado, tocándola, mirándola solo a ella, como si fuera la persona más importante en su vida, y ese pensamiento la hizo dudar. Asintió. —Bien. Me encontraré contigo allí, pero no cambiará nada. Seguramente lo entiendes.

      Él no respondió, pero le dio una palmada al trasero del caballo, haciéndolo avanzar. Abby siguió a los otros jinetes, su mente perdida en sus pensamientos. En solo unas horas tendría que decirle a Aedan una vez más que la dejara en paz, que buscara a otra y dejara de perder el tiempo con ella.

      Sonaba tan fácil.

      Pero no lo era en absoluto.

      Decirle a Aedan que no se acostaría con él cuando su cuerpo quería hacer exactamente eso era casi imposible. A decir verdad, tener algunos momentos sexys y buenos con Aedan era todo lo que ocupaba su mente. Cada vez que lo veía, sus ojos parecían estar pegados a su trasero o sus abdominales. Aunque nunca había tenido una aventura fugaz antes, podría tener una ahora. Al menos nunca tendría que preocuparse por encontrarse con Aedan en el futuro y tener esa incómoda conversación de no-pensé-que-te-vería-de-nuevo. ¿Y qué tenía de malo divertirse un poco con el hombre antes de irse?

      Nada, cuando realmente lo consideraba...
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      Abigail no se había presentado a su reunión acordada, ni había bajado a cenar esa noche. Él había enviado un mensaje a la cocinera para que le enviara una comida, y le informaron que ella había pedido un baño.

      No podía culpar a la muchacha por querer aliviar sus músculos. Gwen le había informado que nunca había montado antes, y al organizar el evento para las damas, él no había pensado en su comodidad.

      Pero ese pensamiento pronto fue reemplazado por otro. El de Abigail, enjabonando su piel de alabastro, pasando el jabón por sus pechos, su estómago, su...

      Black Ben le dio una palmada en la espalda. —No he visto esa mirada en tu rostro en muchos años. Dime qué muchacha ha sido lo suficientemente afortunada para capturar la atención del Laird MacLeod.

      Aedan se reclinó en su silla, respondiendo a la sonrisa conocedora de su amigo más cercano con una risa desdeñosa. —Ah, hay muchas muchachas aquí que han captado mi atención, ¿por qué debería ser solo una?

      Ben se burló, el sonido burlón, y Aedan frunció el ceño. —Mientes. Te vi la otra noche, mirándome como si quisieras atravesarme la garganta con un cuchillo. No lo olvidaré, ¿sabes? Después de todos los años que te conozco, pensar que yo robaría a una muchachita de ti fue profundamente ofensivo.

      —¿Realmente esperas que crea lo que estás diciendo?

      —No —dijo Ben y se rio—, pero sonaba bien y sabes que me gusta el sonido de mi propia voz.

      Las mesas fueron empujadas a un lado, los clanes reunidos preparando el área para más baile. —Encontraré una esposa en estos juegos, y debo mantener mis opciones abiertas. —Una sirvienta subió corriendo las escaleras, y Aedan se preguntó si estaba llamando a Abigail. ¿Estaba bien, o estaba adolorida por el paseo de hoy y necesitaba una tisana? Buscó a su hermana. Haría que Gwen le llevara algo a Abigail para que se sintiera mejor.

      Aedan detuvo sus pensamientos antes de que se volvieran más alarmantes. Sí, la muchacha era hermosa, lo hacía sentir cosas que ninguna muchacha había logrado en mucho tiempo, pero ella había dejado perfectamente claro que no estaba interesada en él. Que su cuerpo y sus hermosos ojos le dijeran otra cosa era irrelevante.

      Black Ben asintió, tomando un sorbo de hidromiel. —Hablando en serio, Aedan, es una muchacha agradable, lo suficientemente joven para darte hijos, y lo suficientemente hermosa para mantenerte leal por un tiempo. Serías sabio en reclamarla antes de que alguien más lo haga.

      ¿Como tú? El pensamiento lo dejó enojado y no poco avergonzado. Su amigo era lo suficientemente inteligente como para saber que no debía tocar a Abigail, y ciertamente no seducir a la chica. Sus manos se cerraron en puños ante la idea de que alguien la reclamara, de tocar su dulce carne, besar esos labios cargados de pecado.

      Empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. —Te veré mañana.

      —Sí, que tengas una buena noche. —La sonrisa lasciva en el rostro de Ben no requería respuesta.

      Aedan salió a zancadas de la habitación, subiendo las escaleras de dos en dos. La noche estaba fresca, el pasaje que conducía a su habitación más oscuro de lo que debería estar, ya que las antorchas no habían sido encendidas. Una sirvienta cerró la puerta de Abigail e hizo una reverencia al pasar junto a él.

      Se detuvo frente a la puerta de Abigail, contemplando si llamar o no. Debería seguir caminando, dejar a la muchacha en paz, dejarla ir... pero algo lo mantuvo allí parado, sin permitir que su cuerpo avanzara el resto del camino hasta su habitación.

      El sonido del agua salpicando se escuchó detrás de la madera y apoyó la cabeza en la puerta, deseando que estuviera abierta para poder verla. Su imaginación se desbocó con la idea de cómo se vería desnuda, con el agua envolviéndola como él deseaba poder hacerlo.

      Nunca había estado más celoso de un objeto inanimado en su vida.

      Tonto.

      Se alejó, pero cambiando de opinión, se dio la vuelta y entró a zancadas en su habitación justo cuando ella estaba de pie, con un brazo largo extendido para alcanzar un paño de secado en una silla junto a la bañera.

      Su imaginación no le había hecho justicia. Tenía unos pechos magníficos que cabrían perfectamente en su palma, una cintura delgada y unas piernas que parecían interminables. El agua goteaba por su cuerpo, las pequeñas gotas corrían entre espacios que solo podía soñar con saborear, lamer, besar...

      —Tal vez quieras tomar una foto, Aedan. Te durará más.

      No entendió lo que había dicho, pero por su tono de voz supo que estaba siendo sarcástica. En lugar de apartar la mirada, cruzó los brazos y continuó admirando la vista. —Si una foto significa que podría capturar cómo te ves para siempre, estaría más que dispuesto a hacerlo.

      Un rubor rosado subió por su pecho hasta su cuello y él sonrió. Cerró la puerta y, acercándose a ella, la ayudó a salir de la bañera.

      Ella contempló su mano extendida antes de tomarla y salir. Si los dioses estaban de su lado, nunca lo sabría, pero Abigail resbaló y la muchacha, olvidando todo decoro, se aferró a sus hombros mientras él la sujetaba por la cintura.

      Su cintura muy desnuda...

      Su cuerpo rugió de necesidad. El aroma a lavanda y algo más que era solo Abigail asaltó sus sentidos. Por voluntad propia, sus manos se deslizaron sobre su piel suave y sin imperfecciones, trazando su columna, hasta que la acercó más de lo que debería.

      Sus respiraciones agitadas empujaban sus pechos contra su pecho, y maldijo el hecho de que aún llevara puesta su túnica y su kilt. La necesidad de tenerla contra él, piel con piel, era diferente a todo lo que había conocido antes. Su mano se deslizó sobre su trasero y apretó una nalga, provocando un jadeo de ella.

      —No deberíamos hacer esto —dijo ella, acercándose y besándolo suavemente.

      Su miembro se endureció y la levantó, ondulando contra su centro. Gimió, tomando sus labios en un beso abrasador, deseándola con una necesidad que lo asustaba por su intensidad.

      Su cuerpo ardía por ella, su mente en caos por lo que sentía por la muchacha en sus brazos. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura, su cuerpo presionado contra el suyo. —Aye, deberíamos. —Aedan caminó hacia la cama, arrodillándose sobre las pieles de animales mientras la recostaba y se colocaba sobre ella. Sus oscuros mechones se extendían alrededor de su rostro como un halo, un ángel enviado del cielo para tentarlo al pecado.

      Y si el pecado era adonde Abigail lo estaba llevando, él la seguiría gustosamente. Sus dedos se deslizaron por su pecho, subiendo por su cuello, para aferrarse a su nuca. La besó larga y profundamente, y ella le correspondió con cada caricia.

      Estaba cautivado.

      Aedan se apartó y se quitó la túnica de un tirón, su kilt pronto siguió, antes de pararse al pie de la cama y mirarla, disfrutando de la hermosa mujer que estaba dispuesta a entregarse a él. Ella yacía abierta para él. Sin pudor, solo necesidad pura. Su monte de Venus brillante rogaba por su toque, así que se arrodilló al pie de la cama, la deslizó hacia abajo hasta que pudo saborear y provocar la esencia misma de ella.

      Era dulce, limpia y delicada. Pasó su lengua por su excitado botón y agarró sus muslos para mantenerla quieta. Una y otra vez lamió su carne, adentrándose lo más profundo que pudo con su lengua, antes de provocarla con largos y suaves deslizamientos de sus labios.

      Mordisqueó su muslo, besando sus pequeñas marcas de amor antes de hacer su camino hacia arriba por su cuerpo, su vientre plano, sus pechos, sus pezones erguidos, tomándose su tiempo para rendir homenaje a tal grandeza.

      —Aedan —su suave súplica lo puso duro como una roca, pero cuando su mano agarró su carne y lo acarició, perdió todo sentido de control.

      —Aye, así, muchacha. —El placer lo sacudió. Su toque era suave pero seguro, llevándolo casi al punto de culminación, pero con suficiente control para no hacerlo.

      Y no iba a terminar en su mano, cuando lo que realmente quería era estar dentro de ella. Llevarlos a ambos a donde su segundo beso los había llevado.

      Era como si su encuentro estuviera escrito en las arenas del tiempo, como si estuviera destinado a ser.

      Deslizó su lengua por su cuello, besando debajo de su oreja. Ella tembló debajo de él, respirando pesadamente. Se acomodó entre sus piernas, ondulando contra su húmedo centro, provocándolos a ambos con su toque.

      Agarró sus manos, sosteniéndolas por encima de su cabeza, sus dedos entrelazados. Sus pechos se alzaron y él se inclinó y besó sus rosados picos. Quería hacer que esta noche fuera memorable, placentera para ella. Era hermosa, la mujer más hermosa que jamás había conocido.

      No podía tener suficiente de ella.
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        * * *

      

      Abby gimió mientras la lengua de Aedan acariciaba sus pechos con un cuidado que no había creído posible en él. Parecía opuesto a cómo era en la vida cotidiana. Un hombre sin tonterías, de deber y honor.

      Y era este lado más suave de él del que ella tenía miedo de ver, de encariñarse. Él estaba sobre ella y abrió los ojos, sus miradas encontrándose mientras centímetro a delicioso centímetro se introducía en ella.

      Ella se esforzó contra él, queriendo liberar sus manos para atraerlo hacia abajo para un beso. Gimió su nombre, una súplica para que hiciera más que solo llenarla. Envolvió sus piernas alrededor de sus caderas y lo atrajo hacia ella.

      Él se quedó donde estaba, ignoró su silenciosa súplica y continuó tomándola con embestidas largas y lentas.

      No había tenido una buena vista de él antes de que la tomara, pero por la sensación, las deliciosas sensaciones que chispeaban a través de su cuerpo, este highlander era perfecto en todos los sentidos.

      —Déjame tocarte. De nuevo tiró de sus manos y esta vez él la soltó. Lo atrajo hacia ella, necesitando sentir piel con piel, el roce del vello de su pecho contra sus senos. Sentir la capa de sudor que cubría ambos cuerpos.

      Su espalda se tensó bajo sus manos, los músculos flexionándose con cada embestida. Un espejo sobre ellos sería perfecto en este momento. Se vería tan atractivo reflejado de esa manera, exigiendo cosas deliciosas a su cuerpo.

      Sus labios tomaron los de ella en un beso abrasador, y perdió todo pensamiento. Todo lo que le quedó fue una abrumadora sensación de plenitud. Escalofríos sacudieron su cuerpo, su núcleo vibrando con la promesa de un fantástico orgasmo que se construía dentro de ella con cada caricia.

      Abby suspiró mientras sus embestidas aumentaban, sus manos aferrando sus nalgas y atrayéndola más contra él. Estaba tan profundo, presionando contra ese punto especial en su interior que tan pocos hombres habían alcanzado. Sus dedos arañaron su espalda, sosteniéndolo contra ella con una desesperación que la asustaba.

      —No pares lo que estás haciendo —su cuerpo tembló con las primeras sacudidas de su orgasmo y gimió—. Aedan, sigue.

      Él lo hizo, besándola profundamente, igualando los movimientos de su lengua con los de su miembro. Y entonces no hubo control, la tomó con poco miramiento, exigiendo que ella también alcanzara el clímax al que él estaba tan cerca.

      Y lo hizo. Rompió el beso cuando su orgasmo la atravesó. Por un momento, Abby no pudo respirar, tan poderosos eran los temblores que le quitaron el aliento.

      Aedan continuó tomándola, su cuerpo envuelto alrededor de él como una segunda piel, antes de retirarse y vaciarse contra su monte de Venus, la acción haciéndola saltar, su cuerpo aún tan sensible por su acto amoroso.

      Se acostó a su lado, atrayéndola contra su pecho, su mano acariciando distraídamente su espalda mientras sus respiraciones volvían lentamente a la normalidad. —¿Estás bien, muchacha? Espero no haber sido demasiado brusco.

      Ella sonrió contra su pecho, besando un pequeño lunar que tenía en medio del esternón. —Para nada. Me siento bastante satisfecha.
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        * * *

      

      Él se rio y saltó de la cama. Ella chilló cuando la levantó y caminó hacia la bañera, entrando y sentándose con ella en su regazo. El agua estaba tibia, pero con el fuego rugiendo en la chimenea estaba lejos de estar fría.

      Aedan buscó a su lado, antes de encontrar el jabón que estaba buscando. Lo enjabonó entre sus manos y luego comenzó a lavar a Abigail. Con la fricción del jabón y el agua, su cuerpo se sentía como seda, todo líneas suaves y suyo para disfrutar.

      Su mano capturó un seno, asegurándose de lavarlos bien. La cabeza de ella descansaba en su hombro, su respiración más pesada con cada minuto que pasaba.

      —Eres tan hermosa. Creo que nunca he visto una piel tan inmaculada como la tuya.

      Ella se volvió para mirarlo, apoyando su barbilla sobre su pecho. —¿Sabes? Cuando no estás hablando sobre lo que constituye la esposa perfecta y en su lugar estás disfrutando, eres bastante agradable —se rio, y él se deleitó con el sonido honesto de su risa. Sus pies se enredaron con los de ella, sus cuerpos deslizándose uno contra el otro en una necesidad no expresada. Él contuvo un gemido cuando ella se presionó contra su hombría hinchada.

      —Me alegro de que lo pienses, muchacha. Y debo declarar que cuando tú no estás discutiendo cada punto que hago, eres menos desagradable también.

      Ella le salpicó agua en la cara, y él la subió para que lo montara. Sus ojos se agrandaron cuando se deslizó contra su centro, provocándolos a ambos por lo que estaba por venir. Ella levantó su rostro con un dedo y atrapó su mirada. —Lo que estamos haciendo aquí no cambia nada. Sabes que no puedo quedarme, ¿verdad?

      —Aye, lo sé.

      —¿Y estás bien con eso? Quiero decir, ¿no va en contra de tus principios estar con una mujer y no casarte con ella?

      Deslizando su mano por su espalda, la acercó. —Tú no eres como todas las mujeres. Y en segundo lugar, he estado con muchas mujeres antes y no me he casado con ellas —ella lo estudió por un momento, sus facciones sin revelar nada. Él no quería ahondar en la razón por la que quería conocer cada pensamiento que ella poseía, sus ideales y creencias. O por qué el pensamiento de que ella se fuera lo dejaba un poco asustado.

      —Estoy interpretando a una invitada tuya, así que esto tendrá que permanecer en secreto. Nadie puede saber lo que estamos haciendo juntos.

      Él sonrió. —¿Estás diciendo que esto va a continuar? —demonios, esperaba que sí. Solo el pensamiento de momentos robados con esta muchacha hacía arder su sangre. El castillo tenía muchos lugares diferentes construidos para tales encuentros. Ella nunca estaría a salvo de él.

      —Espero que sí —sus dientes mordieron su labio inferior, y él ahogó un gemido. Empujó contra ella, sus manos enredándose en su nuca—. Creo que podría acostumbrarme a este tipo de placer bastante rápido —dijo ella.

      Levantándola, la guio sobre él. Ella lo encajaba perfectamente, su cuerpo apretándolo como un tornillo. Ambos gimieron mientras él tomaba su boca en un beso poderoso, sus lenguas imitando sus cuerpos. La ayudó a cabalgarlo duro y profundo, sin permitir a ninguno de los dos el tiempo para respirar.

      Ella tiró de su cabello, sus dedos arañando su cuero cabelludo, y a él le encantó. Ella se inclinó sobre él en la bañera, cabalgándolo, tomando su boca como le placía. Él se perdió en sus ojos color miel; ojos que lo atraían hacia su alma y le pedían que se quedara allí para siempre. El calor se precipitó a su ingle y el placer explotó entre ellos mientras ella lo cabalgaba hasta el orgasmo, tomando su placer sin reservas.

      Él jadeó, sus respiraciones llegando en rápida sucesión y aún así no había tenido suficiente de ella. La palabra "problemas" flotó por su mente, y sonrió.

      Si Abigail Cross era un problema, entonces él iba a meterse en muchos líos por ella.
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      Abby no pensaba que ver a hombres lanzar un tronco de árbol pudiera ser tan seductor, y sin embargo, ver los músculos de Aedan flexionarse, la tensión en su cuerpo, le recordaba la noche anterior. A él sobre ella, disfrutándola tanto como ella lo había saboreado a él.

      Suspiró y recibió una mirada curiosa de Gwen. Sonrió, sin querer contarle a nadie sobre su aventura. Queriendo mantener el sucio y delicioso secretito solo para ella. Puede que estuviera atrapada en la Escocia medieval, pero definitivamente se estaba divirtiendo un poco mientras estaba aquí. Y la noche anterior había sido muy divertida, muchas veces.

      En las primeras horas de la mañana, habían acordado que su aventura era solo un poco de entretenimiento, una forma en la que dos personas que se sentían atraídas la una por la otra podían aliviar algo de estrés, disfrutar de la compañía del otro. Tener mucho sexo caliente.

      Este tipo de relación al menos haría que el poco tiempo que le quedaba aquí fuera más fácil de sobrellevar. Con el implante en su brazo, estaba cubierta de quedar embarazada, y aunque no había condones disponibles para usar, Aedan le había asegurado que no tenía ninguna enfermedad. Era un riesgo, y uno que normalmente no tomaría, pero con Aedan, todas las apuestas estaban canceladas. Podría ir al infierno por ello, pero lo deseaba. Su atracción ya no iba a ser negada por más tiempo, y todo lo que podía esperar era que él estuviera tan sano como parecía.

      Gwen se acercó a su lado y se sentó. —Estás feliz hoy. Dime que las Highlands finalmente han envuelto tu alma y te han cautivado.

      Solo el highlander en el campo, riendo y disfrutando de la competición, la tenía cautivada. —Debo admitir que lo estoy pasando bien. Puede que incluso te lo agradezca algún día.

      Gwen se rio. —Y yo estaré encantada de decir de nada.

      Otro competidor tomó el poste de madera y comenzó a moverlo en sus brazos, tratando de encontrar una posición cómoda para lanzarlo. Cuando lo arrojó frente a él, quedó muy lejos de la distancia que Aedan había alcanzado.

      —Tu hermano parece estar ganando esta prueba —Abby miró a los hombres para seguir al último competidor. Todos eran tipos fornidos y musculosos, pero carecían de la altura de Aedan, sus grandes hombros anchos y muslos fuertes. O tal vez ahora estaba sesgada... De cualquier manera, Aedan seguramente ganaría.

      —Sí, y así tendrá que robar un beso de una dama dispuesta.

      Abby frunció el ceño, habiendo olvidado cuál era el premio. La emoción vibraba en sus venas ante la posibilidad de que Aedan la tocara de nuevo. Que pudiera sentir esos labios suaves y pecaminosamente adictivos una vez más. La noche anterior parecía haber sido hace tantas horas. —¿Y si la dama no desea besar al ganador?

      —O le dará su mano o mejilla y se acabará —Gwen sonrió—. Tendremos que esperar y ver.

      El resto de los competidores terminaron sus lanzamientos. Black Ben vino a sentarse con ellas cuando Aedan fue anunciado como el ganador.

      —Ahora veremos quién le gusta a Aedan —dijo Ben, sonriendo a Abby, lo que la hizo preguntarse si sabía de su encuentro.

      Abby asintió, sintiéndose un poco mareada porque había llegado el momento de que él eligiera. ¿Y si no era ella? —¿A quién crees que elegirá? —No pudo evitar preguntar, y aunque sabía que no debería importarle, le importaba. La idea de Aedan besando a alguien que no fuera ella dejaba una horrible ira burbujeante en la boca de su estómago. Apartó el pensamiento de que estaba celosa. Definitivamente no era eso. Habían acordado que su liaison sería de corta duración debido a que ella volvería a casa. Sin emociones. Solo sexo.

      —No estoy segura. Os he visto susurrando en rincones oscuros muchas veces, tal vez seas tú —Gwen sonrió y miró de nuevo hacia el campo. Abby no creía que fuera ella, aunque una pequeña parte de ella lo esperaba. Los miembros del clan le daban palmadas en el hombro, otros gritaban y levantaban copas de hidromiel en celebración de que los eventos del día habían terminado.

      Aedan caminó hacia donde estaban sentadas, con una serie de miembros del clan observando con interés. Miró por encima de la multitud y su estómago revoloteó. Pero en lugar de venir hacia ella, se inclinó ante Aline. La joven se puso de pie, mirándolo con asombro, y Abby pasó de la esperanza a la devastación en un instante. Ver lo que estaba a punto de suceder era como una película de terror a cámara lenta. Era un ciervo ante los faros, hipnotizada por la visión de algo que podría matarla... figurativamente hablando.

      Él se inclinó y la besó rápidamente en la mejilla, pero fiel a su carácter, Aline no se contentó con un afecto tan mediocre. Saltó a sus brazos, las manos envolviendo su cuello, y llevó el beso a un nivel completamente nuevo.

      Los miembros del clan gritaron, haciendo comentarios obscenos y Abby se puso de pie, habiendo visto suficiente. —Ha sido un día largo, Gwen. Voy a subir a mi habitación antes de la cena —Por el rabillo del ojo pudo ver que el beso había terminado y Aedan estaba caminando con Aline hacia su padre.

      —¿Estás bien? Espero que no te sientas mal.

      —No —Negó con la cabeza—. Estoy bien. Solo cansada, creo. Te veré en el salón más tarde.

      Abby se abrió paso entre la multitud y se dirigió al castillo tan rápido como pudo. Culpó al nudo en su garganta a un resfriado inminente. Ciertamente no era por ver al hombre que había dejado su cama solo unas horas antes, besando a otra mujer.

      Bueno, seguro que no volvería a compartir su cama, eso es seguro.
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        * * *

      

      —Entonces, ¿está funcionando tu plan, muchacha?

      Ben observó con diversión cómo Gwen se volvía hacia él y sonreía con suficiencia. —Creo que Abigail Cross está tan celosa y verde como la hierba. ¿Viste la devastación en su rostro en el momento en que Aedan besó a Aline? Mi plan está funcionando perfectamente.

      Ben se rió, sacudiendo la cabeza. —¿Así que la muchacha ha aceptado quedarse?

      Gwen se removió en su asiento, con un ligero rubor en el rostro. —No, aún no he recibido esa confirmación de ella, pero lo haré. Vaya, ya está medio enamorada de mi hermano.

      Ben observó a Abigail dirigirse furiosa hacia el castillo, con la barbilla orgullosamente alzada. —Si Aedan sigue besando a otras muchachas así, dudo que veas otra boda aparte de la de Aline. Es una pícara.

      Gwen suspiró. —Aline es definitivamente un problema. Necesita un marido pero, por alguna razón, se ha obsesionado con Aedan. Si tan solo tuviera a alguien más para ocupar su tiempo.

      Un escalofrío recorrió la espalda de Ben. El calor de la mirada de Gwen le quemaba el cuello, y se negó a encontrarse con sus ojos. —Quizás —fue todo lo que logró responder.

      Ella le agarró del brazo. —Mírame, Ben.

      Él luchó contra la atracción de sus hermosas facciones tanto como pudo, hasta que, como cuando eran niños, fue incapaz de negarle nada. —No.

      Ella sonrió, riéndose. —Por favor, querido. Eres perfecto para el puesto. Piensa en toda la diversión que podrías tener.

      —No. —Apretó la mandíbula, negándose a hacer su voluntad. ¿Seducir a una doncella? Por Dios, era un hombre, pero no un idiota—. No lo haré.

      —Solo bésala, entonces. Sedúcela hasta el punto de que se olvide de mi hermano.

      —Mi seducción no te hizo olvidar a Braxton. —En el momento en que las palabras salieron de su boca, deseó poder retirarlas. Ella palideció y se echó hacia atrás. Maldita sea—. Perdóname, Gwen. No quise... —sus palabras se apagaron cuando no se le ocurrió nada ingenioso o conciliador.

      —No seríamos compatibles, Ben, mientras que Braxton y yo tenemos un entendimiento.

      Él asintió, apretando la mandíbula ante la idea de que Gwen se casara con un hombre tan digno de ella que encendía su temperamento. Si tan solo Braxton fuera corrupto de alguna manera, abusivo, cualquier cosa que le diera una razón para besarla de nuevo y alejarla de él. Pero no lo era. Era tan bueno como podían ser los hombres.

      —¿Solo besarla, dices? —Sus ojos se iluminaron de alegría, y él supo que nunca podría negarle nada—. ¿Nada más?

      —No, nada más. Solo muéstrale lo que la atrae a otros. Muéstrale que Aedan no es todo lo que hay para probar y disfrutar.

      Ben maldijo, pero asintió. —Aye, lo haré. Tal vez mis besos la afecten más que a ti. Podría ser mi gran pareja.

      Gwen se rió, besándole rápidamente la mejilla, dejando un rastro de calor que le llegó al pecho. —Te deseo lo mejor. Gracias, amigo mío. Estaré eternamente en deuda contigo.

      Él se puso de pie, necesitando algo de distancia de ella. —No, no lo estás. Lo haré por amistad. Y amor...
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        * * *

      

      Más tarde esa noche, Abby caminaba de un lado a otro en su habitación, contando los minutos hasta que bajara. Su estómago rugió, recordándole, una vez más, que estaba hambrienta. No había comido mucho en el almuerzo, y luego ver a Aedan besar a otra le había quitado el apetito por completo, pero ahora... ahora estaba furiosa.

      ¿Cómo se atreve?

      Sonó un golpe en su puerta, y la abrió para encontrar a Gwen allí. —¿Estás lista?

      —Sí. —Bajaron al gran salón en relativo silencio, y Abby se preguntó dónde estaría sentada la nueva favorita de Aedan, Aline, probablemente en su regazo, conociendo a la descarada muchacha. Aunque, después de lo que ella había hecho con él la noche anterior, apenas tenía derecho a llamar a Aline descarada.

      Si acaso, Abby había sido quien había cruzado la línea. Nunca debería haberse acostado con él. Él era un producto de su época y debería haberlo recordado antes de involucrarse. Un hombre que tomaba placer cuando y donde podía, antes de seguir adelante sin mirar atrás.

      Se detuvo a mitad de paso y Gwen se detuvo un poco más adelante, mirándola con preocupación. —¿Estás bien, Abigail?

      Abby asintió, pero no estaba bien. Estaba celosa. No locamente celosa como Glenn Close en Atracción Fatal, pero aun así celosa de cualquiera que se atreviera a acercarse lo suficiente a Aedan y besarlo.

      La emoción no era bienvenida. Por el amor de Dios, era una mujer moderna del siglo XXI. Una futura curadora de museo, una mujer inteligente y educada y, maldita sea, no podía permitirse desarrollar sentimientos por este hombre. Quizás, si hubiera sido más liberal con sus experiencias sexuales y se hubiera permitido algunas aventuras de una noche, esta complicada situación con el laird podría ser más simple.

      Pero la verdad del asunto era que siempre había estado en relaciones con los hombres con los que se acostaba. Por muy moderna que fuera, el sexo no era solo sexo para ella. Significaba algo. Aunque ese algo fuera mínimo. Pero en el caso de Aedan, no parecía que sus emociones estuvieran involucradas en absoluto.

      ¡Mierda!

      Recomponiéndose, continuaron hacia el bullicioso salón, algunos miembros del clan ya bien encaminados a estar completamente borrachos. Normalmente, la escena la habría hecho reír. Después de todo, no era una mojigata, era bueno soltarse de vez en cuando, pero esta noche no era una de esas noches.

      Esta noche, estaba molesta con Aedan y consigo misma. Todo lo que hacía la gente la irritaba más de lo debido. No quería ser grosera, y sabía que su rostro mostraba un ceño poco acogedor, por mucho que quisiera salir del mal humor que había causado el beso entre Aline y Aedan. Le gustaba el maldito laird más de lo que era seguro.

      Aedan estaba sentado en el estrado, con Black Ben a su derecha, ambos comiendo y riendo por algo que había dicho Aline, quien, previsiblemente, estaba sentada a la izquierda de Aedan.

      Tenía que elegir una esposa, así que ¿por qué no Aline? Nunca iba a ser Abigail, por mucho que temiera desearlo. Si tan solo hubiera nacido en otra época, quizás entonces podría ser su esposa.

      El dolor en su pecho revelaba la verdad: ver a Aedan con otra dolía como el infierno. En ese momento, se arrepintió de haber dormido con él, de haberse permitido acercarse lo suficiente como para que le importara.

      Maldita sea.

      —Esta noche te sentarás aquí conmigo —dijo Gwen, señalando una mesa en el suelo del salón. Abby se sentó y agradeció a una joven sirvienta que le sirvió un poco de caldo, mientras otra le servía vino. Por mucho que la comida oliera deliciosa y el vino fuera dulce y refrescante, todo se convertía en serrín en su boca. No le gustaba que su tiempo juntos con Aedan fuera un secreto y tuviera que seguir siéndolo. Abby quería levantarse y gritar desde los tejados que él era suyo y de nadie más.

      Una idea ridícula y fantasiosa que descartó.

      Se aferró a la mesa para evitar hacer algo estúpido. Aedan había sido sincero desde el principio sobre lo que quería, lo que su clan necesitaba. Y ella también había sido honesta, afirmando que sin importar lo que hicieran, nada cambiaría. Él nunca la había incluido en sus planes a largo plazo y viceversa.

      Comió con prisa, esperando terminar la cena rápidamente. Abby conversó todo lo que pudo con un miembro del Clan Ross. Era un caballero mayor y tenía muchas historias sobre su laird, Black Ben. Abby escuchó, encontrando la conversación una buena distracción de lo que estaba sucediendo en el estrado, donde la risa resonaba con casi cada respiración que parecían tomar.

      Cuando el caballero mayor se levantó y salió por las puertas del castillo, Abby aprovechó la oportunidad para irse. De ninguna manera podía soportar esta tortura por más tiempo.

      Se levantó y cometió el error de mirar hacia Aedan. Unos ojos oscuros y entrecerrados la observaban, con una copa de cerveza sostenida descuidadamente en una mano mientras Aline y Black Ben hablaban entre sí a su alrededor. Su mirada era intensa, cargada de deseo, y ella frunció el ceño.

      ¿Qué me está haciendo?

      Se alejó, y una vez que llegó a la seguridad de su habitación, se aseguró de cerrar la puerta con llave, suspirando aliviada cuando el cerrojo se deslizó sin problemas.
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        * * *

      

      —Entonces ¿vamos a la guerra? —Black Ben se recostó en la silla de la antesala de Aedan, con profundas líneas de preocupación entre sus ojos.

      —Aye. El Clan MacLeod declarará la guerra al Clan O'Cain tan pronto como terminen los juegos. No dejaré que esos bastardos se salgan con la suya maltratando o degradando a Jinny como lo han hecho. Pagarán por el abuso que le han infligido, y por mi espada.

      —Sabes que cuentas con el respaldo del Clan Ross. —Ben hizo una pausa un momento, ordenando sus pensamientos—. ¿Cómo está Jinny? No la he visto desde que llegué.

      Aedan se frotó la cara y se sirvió otro whisky. —Ha decidido quedarse en el convento en el futuro previsible. Está avergonzada y cree que la gente de aquí ya no la ve como pura o como una dama. —Resopló—. Nuestro clan nunca la vería como algo menos que la mejor de las personas. —Miró con el ceño fruncido el líquido ámbar en su copa—. Voy a disfrutar derribando al hombre que la maltrató. Sentirá tanto dolor como el que ella ha soportado.

      —No —dijo Ben, inclinándose hacia adelante para apoyarse en sus rodillas—. No luches con ira o venganza en tu vientre. Te hará débil. Debes entrar en esta lucha con la mente clara y el corazón fuerte. Cuando regreses a casa a salvo, entonces podrás dar rienda suelta a tus emociones.

      Ben tenía razón. Entrar en una guerra, una batalla espantosa y dura como la que estaban a punto de emprender, sin una mente clara aseguraría que se encontraría con su creador mucho antes de lo que esperaba. No era una guerra que deseara librar, pero no podía permitir que el insulto contra Jinny quedara impune.

      —¿Y qué hay de una esposa? Si mueres en esta batalla, ¿quién se hará cargo de las tierras y el hogar de los MacLeod?

      Se encogió de hombros, sin querer imaginar tal cosa. —Tengo un primo varón que regresará. Es joven y actualmente está bajo la tutela del Clan Stewart. Gwen se asegurará de que aprenda todo lo que necesita saber para ocupar mi lugar.

      —¿Les has dicho a tus hermanas sobre tu intención? —Ben lo miró fijamente—. Es probable que quieran despellejarte vivo por tu decisión.

      —Pueden estar en desacuerdo, pero entenderán por qué debo hacer esto.

      —¿E irás a la guerra antes de que Abigail regrese a su tiempo? Sería prudente tenerla a salvo en casa, en caso de que este castillo caiga y Gwen no pueda garantizar su bienestar.

      Era un pensamiento que él también había considerado. Un pensamiento que lo había dejado frío, vacío y sin propósito. Extrañaría a la hermosa muchacha cuando se fuera. En verdad, no quería que se marchara, no después de haber tenido su calidez, su cuidado y su afecto, pero no podía ser egoísta. Su bienestar y su deseo de regresar a casa tenían que ser primordiales.

      —Abigail se irá el día que yo parta. No permitiré que la pongan en peligro, no cuando su viaje aquí no fue decisión suya —se puso de pie, apagando la vela en su escritorio—. Ha sido un día largo. Te veré por la mañana.

      Ben se acostó sobre la piel de animal frente al fuego y se acomodó.

      —Así es —dijo, agarrando un cojín cercano para su cabeza—. Dale las buenas noches de mi parte a la encantadora Abigail.

      Aedan se sobresaltó ante las palabras de su amigo antes de continuar, ignorando la risita de complicidad que lo siguió por el pasaje hacia el salón.
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        * * *

      

      Era más tarde de lo que esperaba cuando regresó a su habitación. El castillo hacía tiempo que se había sumido en un tranquilo sueño, salvo por algunos hombres que roncaban en el suelo del salón. La reunión con Ben daba vueltas en su mente mientras subía las escaleras de la torre. La decisión de ir a la guerra no era algo que tomara a la ligera, pero también era una acción de la que no se dejaría disuadir.

      Su hermana merecía retribución.

      Al acercarse a la habitación de Abigail, notó que no parpadeaba ninguna luz bajo su puerta. Se detuvo y miró alrededor, empujó el picaporte y lo encontró firmemente cerrado.

      Se quedó mirando la puerta con una sonrisa en el rostro. Sacudiendo la cabeza, continuó hacia su cámara y se dirigió al tapiz que colgaba junto a su cama. El castillo estaba construido con muchos pasadizos y túneles ocultos a través de su masivo edificio. Lo apartó y se deslizó en el corredor oscuro y de olor a humedad, dando unos pasos antes de apartar otro tapiz y entrar en la habitación de Abigail.

      Un rayo de luz de luna atravesaba la habitación desde la ventana. Sus ojos se adaptaron al espacio oscurecido, y pudo ver su pequeña forma acurrucada en la cama.

      Se quedó allí un momento, observándola. Estaba profundamente dormida, sus largos mechones castaños esparcidos sobre su rostro y sobre su camisón. Rápidamente se desvistió, dejando caer su kilt donde fuera y se deslizó junto a ella. Se sobresaltó al sentir la fría y afilada hoja que se apoyó contra su cuello.

      —¿Qué estás haciendo, muchacha? Soy yo, Aedan —la sintió relajarse un poco antes de que se alejara de él como si tuviera la viruela.

      —¿Cómo entraste aquí? Cerré la puerta con llave.

      Su voz ya no era suave y acogedora. En cambio, era dura como una piedra. A Aedan no le gustó cómo lo hizo sentir, como si hubiera perdido algo irremplazable. Se sentó.

      —Hay un corredor oculto que conecta nuestras habitaciones. Después de todo, te estás quedando en la habitación que usará mi futura esposa.

      —Vaya, qué suerte la mía.

      No había forma de confundir el sarcasmo que acompañaba sus palabras. Rápidamente encontró una vela y, levantándose, caminó hacia el fuego y la encendió.

      —¿Algo te está molestando, muchacha? Dime qué es.

      —Oh, ahora estás interesado en mí. No lo habría adivinado después de cómo me trataste hoy —arrojó las mantas de sus piernas y saltó de la cama.

      Su ligero camisón hacía poco para ocultar el cuerpo de sirena que lo tentaba. Se le secó la boca al verla, con el cabello volando alrededor de su cabeza con temperamento, sus delgados brazos agitándose enojados. Realmente era notable de ver. Pero sus siguientes palabras lo devolvieron a la realidad.

      —Tal vez deberías ir de puntillas por el pasillo y llamar a la puerta de Aline. Estoy segura de que ella adoraría seguir adulándote. Lo disfrutas tanto.

      Se apoyó contra la chimenea, ignorando la fría piedra en su espalda. Abigail lo fulminó con la mirada, sus pechos subiendo con cada respiración, sus mejillas rosadas por el temperamento. Se rio.

      —Estás celosa.

      Ella cruzó los brazos, la acción acentuando aún más sus pechos, no es que lo necesitara. Sus dulces pezones rosados se endurecieron contra su camisón, y su cuerpo se endureció, la necesidad de saborearla de nuevo, de besar esas deliciosas cumbres, rugió a través de él como una avalancha en la cordillera de las Highlands.

      —No lo estoy. Puedes hacer lo que te plazca. Me importa un carajo. Pero lo que no me gusta es ser usada y luego ignorada. Te comportaste como un imbécil hoy y ahora puedes irte.

      Levantó una ceja. No tenía intención de ir a ninguna parte.

      —Explícate.

      Ella se burló de él, yendo a pararse junto a la ventana. Era lo peor que podría haber hecho, ya que el camisón se volvió transparente a la luz de la luna. Él reprimió un gemido.

      —Tú, Laird, —dijo, acentuando su título—, ni siquiera te molestaste en hablarme, me hiciste sentar lejos del estrado, como una vulgar ramera sin derecho a comer a tu lado. Sin mencionar el hecho de que besaste a otra mujer.

      Se unió a ella en la ventana, odiando haberla molestado, pero también, ¿no era esto lo que habían acordado?

      —No hicimos ningún voto el uno al otro.

      Ella exhaló un suspiro.

      —¿Eso es todo lo que tienes que decir en tu defensa? ¿Que no hiciste un voto? —Lo pinchó en el pecho—. Escucha, imbécil medieval, de donde yo vengo no se requiere que un hombre declare un voto después de tal acto. Si el tipo tiene algo de honor, cualquier pizca de respeto por la mujer, le hablará de nuevo, la invitará a salir de nuevo. No la ignorará como a una vulgar ramera que pasarías en un callejón oscuro.

      —Si debes saber la razón por la que mantuve mi distancia contigo, no creía que pudiera confiar en mí mismo. Maldita sea —dijo, pasándose una mano por el pelo—. Cada vez que te miro quiero arrastrarte contra mí y besarte hasta dejarte sin sentido, llevarte lejos de los juegos y hacer contigo lo que me plazca —dio un paso hacia ella, las puntas de sus pechos tocando su pecho—. Incluso ahora, cuando estás enojada conmigo, te deseo. Toda tú.

      La emoción palpitaba en sus venas. Ella lo miró sorprendida, con su deliciosa boca entreabierta. Él quería besarla, sentir el suave deslizar de su lengua contra la suya, oírla gemir contra sus labios mientras se hundía profundamente en su interior. —También se ha vuelto evidente para algunos de los clanes que he mostrado un gran interés por ti. Que te busco a menudo y hablo contigo más de lo que debería.

      Deslizó un dedo por su cuello, deleitándose con la piel más perfecta que jamás había contemplado, antes de deslizar el camisón de su hombro, dejando al descubierto un seno. —Los clanes esperan que me case con una mujer de una de sus familias. No verán con buenos ojos que pase la mayor parte de mi tiempo mirándote. Y como dijiste, no tienes intención de luchar por mi mano, así que...

      Sus ojos se abrieron de par en par ante sus palabras y suspiró. —No tengo idea de lo que estamos haciendo.

      Incapaz de negarse a sí mismo por más tiempo, besó su hombro, deslizando su lengua a lo largo de su clavícula. La piel se le erizó y ella se estremeció entre sus brazos. —Es la verdad, muchacha. Ni más ni menos que eso. —Besó su cuello hacia arriba—. Lamento haberte herido. Nunca fue mi intención —susurró en su oído, relajándose cuando ella posó sus brazos en sus caderas.

      —No debería importarme. Sé que lo que estamos haciendo no tiene futuro, pero verte hoy, tener esa sensación de haber sido utilizada y descartada, dolió. No lo hagas de nuevo, Aedan. No seré tan indulgente una segunda vez.

      Él encontró su mirada, deslizando sus manos por su espalda, atrayéndola completamente hacia sí. —Te prometo que no lo haré. Tienes mi palabra, pero necesitamos que nuestra relación sea de naturaleza privada. Confía en mí, cada vez que hablo con otra persona, estoy pensando en ti.

      Aedan no estaba seguro de si ella le creía, pero sus brazos lo atrajeron hacia sí y él aprovechó la oportunidad para estrecharla contra él, sentir su calidez y deleitarse en ella. —Hueles muy dulce. —Frotó su mandíbula contra su cabello—. ¿Qué es ese aroma?

      Su risa contra su cuello lo hizo estremecerse. —Jazmín. Tu hermana me mostró dónde los cocineros hacen el jabón y tenían un poco de sobra para mí.

      La apartó para mirarla y lentamente se inclinó para besarla. Como una flor, ella se abrió en sus brazos y se entregó a él.

      Su beso se volvió ardiente, embriagador y desesperado. Todo el día había pensado en ella en una variedad de lugares secretos, suya para seducir y disfrutar. Su cuerpo ardía, la deseaba con una necesidad que no parecía disminuir, sino que aumentaba en su ferocidad.

      Ella le devolvió el beso, su urgencia igualando la suya. Se oyó un golpe en la puerta y él rompió el beso, rezando en silencio para que ella hubiera cerrado la puerta después de todo.

      —Debes irte —susurró ella, apartándolo.

      Él no se movió. —No quiero.

      Ella se mordió el labio, sus ojos yendo de la puerta a él y de vuelta. —Podría ser tu hermana o una criada y si alguien te ve aquí conmigo, nos casarán antes de que puedas volver a ponerte la ropa.

      Ahora que Abigail lo mencionaba, él estaba desnudo. Ella se zafó de su abrazo y esta vez él la dejó ir.

      —¿Quién es? —llamó ella, y la voz amortiguada de su hermana sonó afuera pidiendo que la dejara entrar.

      Aedan suspiró, recogió su ropa del suelo y besó a Abigail para darle las buenas noches, demorándose en sus labios, saboreándola tanto como pudo, antes de que ella riera y lo echara de la habitación.

      Salió a través del tapiz y se dirigió a su cámara. Normalmente, sus aposentos eran acogedores, un lugar donde podía relajarse, pensar, pero esta noche parecían yermos, vacíos y fríos. A diferencia de la mujer de al lado, que era cálida, tan brillante como la luz del sol y tan refrescante como un viento del norte en este húmedo y antiguo castillo.

      Gimiendo, se tumbó en su cama y miró fijamente las vigas de madera de su techo, preguntándose cuánto tardaría su hermana en marcharse. Y qué demonios hacía todavía despierta. Tenía el don de aparecer en el momento equivocado. Se preparó para una larga espera.
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      Aedan no regresó esa noche, ni siquiera cuando Gwen se marchó después de una visita que no tuvo propósito alguno. Abby había esperado pacientemente, incluso había apartado el tapiz para ver cómo había entrado en su habitación, pero el oscuro pasadizo, que probablemente tenía demasiadas telarañas para contarlas, había sido demasiado aterrador para contemplarlo y había vuelto a la cama.

      Y había fracasado miserablemente en dormir. Se había pasado toda la noche dando vueltas, su mente anhelando lo que su beso anterior había prometido y nunca cumplido. No estaba bien excitar a una mujer hasta tal punto y luego dejarla insatisfecha. Quería más...

      Bajó a desayunar y notó que Aedan estaba sentado junto a Aline. Rechinó los dientes y fue a sentarse al lado de Gwen. Tan pronto como se sentó pudo sentir la tensión que irradiaba su amiga. Normalmente, Gwen y Braxton eran una pareja adorable, pasaban más tiempo mirándose a los ojos que hablando, pero esta mañana, había una tensión que vibraba entre ellos que no parecía correcta.

      Abby se acercó a Gwen y susurró:

      —¿Habéis tenido una discusión?

      Gwen negó con la cabeza, frunciendo el ceño.

      —No. Es mi hermano. Está siendo insensato.

      Por un momento, se preguntó si alguien sabía de ellos. ¿Alguien lo habría visto intentar entrar en su habitación anoche? Ella había escuchado su intento y lo había ignorado, pero ¿y si un sirviente o invitado lo hubiera visto? Abby se sirvió una jarra de hidromiel y dio un gran sorbo.

      —¿En qué sentido?

      —Se rumorea que va a declarar la guerra a los O'Cain por la afrenta contra nuestra familia y Jinny —Gwen partió un trozo de pan en dos y lo mordió con poca etiqueta—. No puedo creerlo.

      Abby alzó la mirada y se encontró con la de Aedan. Su sonrisa perezosa le provocó sensaciones extrañas en su interior. Le devolvió la sonrisa, preguntándose cuánto debería decir sobre lo que sabía de la familia y su historia.

      Después de todo, había estado hospedándose en la zona, leyendo sobre la historia del castillo antes de ser transportada en el tiempo. No fue hasta ahora que se dio cuenta del profundo momento histórico en el que había aterrizado justo en el centro.

      Y no estaba segura de si debería decir algo. ¿No había una ley no escrita de viajes en el tiempo que decía que los viajeros no deben tocar nada, matar nada, ni disuadir a nadie de guerras, decisiones o cualquier cosa que pudiera cambiar el futuro? Mojó un trozo de pan en su gachas. El efecto mariposa o algo así...

      —Braxton va a hablar con Aedan al respecto y ver si puede averiguar la verdad. Si Aedan siquiera está considerándolo, podría poner todas nuestras vidas en riesgo. Los escoceses no son conocidos por echarse atrás y el Clan O'Cain ciertamente disfrutaría de otra batalla.

      Un nudo frío se formó en su estómago al pensar que Aedan, sus hombres del clan, el amor de Gwen, Braxton, podrían resultar heridos o muertos.

      —Estoy segura de que no hay verdad en ello. Es decir, ¿por qué lo haría? No tiene sentido cuando Jinny ahora vive felizmente en el convento, o eso me dijeron. ¿Has tenido noticias de ella? ¿Qué crees que diría?

      —El honor está en juego y a la guerra iremos, incluso si es una guerra que no podemos ganar —Gwen suspiró—. Jinny pensaría lo mismo que yo. Aunque enojada y molesta por su matrimonio fallido y el trato vergonzoso que sufrió, ahora es feliz. Nunca ha sido como yo y Aedan, nunca quiso casarse ni tener hijos. La tranquila soledad de la vida eclesiástica le conviene, y no aprobaría esta batalla.

      —Pero si sucede, ¿está preparado el clan? ¿Cuán grande es el ejército de Aedan? Seguramente, ¿no estáis sin esperanza? —Abby dejó su desayuno, su estómago retorciéndose mientras intentaba recordar qué había sucedido en esta batalla. ¿Qué le había pasado a la familia, a este hogar y a estas tierras?

      —Estamos preparados, pero la lucha será larga y dura.

      Si esto fuera una publicación de Facebook, Abby presionaría el botón de no me gusta. Abby leyó la preocupación en el rostro de Gwen y eso la hizo detenerse. Aedan estaba a punto de casarse, estaba en este momento buscando una esposa para asegurar su futuro. Ir a la guerra parecía algo ilógico.

      Y si él moría, ¿qué pasaría con la familia? El pensamiento la dejó fría, y se cubrió los brazos con su chal. Miró hacia el estrado y notó a Black Ben y Aedan sumidos en una profunda discusión y algo le dijo que en solo cuestión de días, se haría una declaración y el futuro curso de esta familia quedaría establecido.

      Tal como dictaba la historia.

      Abby se despidió rápidamente de Gwen, quien se dirigía a los eventos del día, y luego siguió a Aedan, que había caminado hacia la antesala. Lo encontró sentado detrás de su escritorio, leyendo una carta. Cerró y atrancó la puerta, en caso de que él la besara de nuevo y ella olvidara que estaba tratando de actuar como una dama.

      —Buenos días —dijo.

      Él sonrió y le hizo señas para que se acercara. Ella fue, voluntariamente, casi demasiado voluntariamente, para volver a estar en sus brazos. Cuando sus brazos rodearon su cintura, atrayéndola a su regazo, se sintió como la cosa más natural del mundo. No había otro lugar en la tierra donde prefiriera estar.

      —Ahora sí que es una muy buena mañana —La besó rápidamente, apartando un mechón de cabello de su rostro y colocándolo detrás de su oreja—. Te eché de menos anoche.

      Ella sonrió.

      —No pensé que tu hermana se fuera nunca.

      —¿Por qué no te uniste a mí en mi habitación? Mi cama se sintió vacía sin ti en ella.

      Él le acarició el cuello con la nariz y ella se rió.

      —Aparté el tapiz, pero cuando vi todas las telarañas pensé que era mejor no hacerlo. Tendrás que hacer limpiar el pasadizo o tu cama seguirá vacía. A menos que te unas a mí, claro.

      Abby se movió en su regazo y sintió una dureza reveladora contra su cadera. —¿Por qué estás aquí esta mañana? Pensé que te unirías a los juegos. ¿No es hoy el combate con espadas? ¿Y el turno de las damas para mostrar nuestras habilidades con el arco?

      —Aye, así es. Tenía correspondencia que deseaba revisar, eso es todo —Se reclinó en la silla, cerrando los ojos y suspirando.

      Parecía preocupado y ella se preguntó si su inquietud provenía de los rumores que circulaban por el clan. —¿Sucede algo malo? —preguntó.

      Su mano frotaba distraídamente su espalda, masajeándola. —Solo algunas preocupaciones triviales, nada de qué preocuparse.

      —¿Te refieres a los rumores que circulan sobre que irás a la guerra contra los O'Cains?

      Se enderezó de golpe y ella casi se deslizó de su regazo. —¿Dónde escuchaste eso?

      —Anoche, tu hermana lo estaba discutiendo con Braxton, quien lo había oído de alguien más. La interrogué al respecto en el desayuno.

      La miró un momento antes de frotarse la mandíbula. —Si Braxton lo sabe, entonces la mayoría del clan también, sin mencionar a nuestros invitados —Maldijo.

      Abby le tomó la mano y captó su atención. —¿Por qué nunca me has preguntado qué sé de tu historia? Soy del futuro. Sé que si nuestros roles estuvieran invertidos, no dudaría en preguntar —Si ella hubiera tenido la capacidad de conocer y cambiar el futuro de David, de saber de su muerte inminente, habría hecho todo lo posible para evitarlo.

      Él se encogió de hombros. —Probablemente sea mejor que no lo sepa, ¿no crees?

      —Pero lo que podría decirte podría ayudarte con tu decisión. Podría ayudar a tu clan y evitar que cometas un error. O salvar tu vida.

      —¿Y este es uno de esos errores?

      Abby se mordió el labio, sin estar segura de si debía decir algo o no. —Sabes que estaba de vacaciones en la zona antes de que tu hermana me trajera aquí. Sé un poco sobre lo que le sucedió a la familia, al clan. Quizás no quieras escucharlo, después de todo.

      Su rostro palideció, y ella se preocupó de estar cruzando alguna misteriosa línea de etiqueta de viajes en el tiempo.

      —¿Qué sabes?

      Era la conversación más extraña que había tenido en su vida. Abby dijo una pequeña oración para que el futuro permaneciera igual incluso después de que abriera la boca. —Si es la batalla que estoy pensando, la que estás a punto de emprender, se conoce como la última batalla entre clanes entre tú y los O'Cains en Escocia. Los libros de historia dicen que tuvo lugar en 1601 y se llamó Coire na Creiche. Ambos clanes sufrieron grandes pérdidas y la batalla fue una de las más sangrientas jamás contadas, pero no puedo recordar nada más específico que eso.

      —¿Y mi hogar cae ante los O'Cains? —Su voz era dura, fría, y por primera vez la máscara calculadora de un guerrero de las Highlands se asentó en sus rasgos.

      —Este castillo aún se mantiene en pie hoy en día, y hay un laird, pero no estoy segura si es un descendiente directo tuyo. Sé que hay bajas masivas en ambos bandos, Aedan. Algo que puedes detener ahora, si no sigues adelante con esto —Abby se estremeció. Decirle esto a Aedan podría cambiar el futuro. ¿Quién sabía qué desastres ya había provocado?

      Él se puso de pie, dejándola de pie junto al escritorio. —La guerra es un riesgo —Caminó a lo largo de la habitación, su postura era de tensión vibrante—. Pero no puedo dejar pasar esto. Los O'Cains pagarán.

      Ella frunció el ceño. —Y si mueres, ellos ganan. ¿Por qué luchar, Aedan? Simplemente quédate aquí, disfruta tu vida y la maravilla de tu hogar en las Highlands.

      —¿Qué les impide hacer esto de nuevo? ¿Y si es una mujer no tan fuerte como Jinny? ¿Y si matan a la próxima mujer que reclamen y no solo la mutilan más allá de la reparación? Nuestra vida no es tan simple como disfrutar la magnificencia de Escocia y nada más. No dejaré pasar esto.

      Su voz no admitía discusión, y ella se desplomó en su silla. Abby no estaba segura si debería sentirse horrorizada o complacida por sus palabras. Y la idea de que podría perder a Aedan de una manera similar a cómo había perdido a David era demasiado horrible para contemplar. —Nadie gana en la guerra, y Gwen parece pensar que Jinny no querría esto.

      —¿No crees que lo sé? —Caminaba por la habitación, pasando una mano por su cabello suelto—. Pero no puedo olvidar el hecho de que Jinny se fue de aquí, sana y salva, y regresó como una mujer destrozada con un ojo menos —Maldijo—. ¿Qué horrores le infligieron para que perdiera la visión? Me revuelve el estómago imaginarlo.

      Abby se estremeció, sin haber sabido que sus heridas eran tan graves. Ella no tenía familia, así que preocuparse, cuidar tanto a un hermano era algo que Abby nunca había experimentado. Pero viendo el dolor grabado en el rostro de Aedan, entendía un poco más el amor que tenía por Jinny y Gwen. —Entiendo tu ira, y puedo ver por qué buscarías venganza. Pero ¿qué hay de todo lo que aprecias? Podrías perderlo todo. Tu hogar y tu familia. La esposa que estás tan decidido a encontrar. ¿Cuál es el punto de estos Juegos de las Highlands, si solo vas a ir a luchar en una guerra? —Él la miró con enojo y ella le devolvió el gesto—. ¿No crees que los O'Cains puedan estar provocándote para una guerra? ¿Tal vez usaron a tu hermana para despertar tu ira? Sé que amas a tus hermanas, pero no creo que debas hacerlo. Lo siento, pero esa es mi opinión.

      —Bueno, entonces es bueno que no haya pedido tu opinión sobre el asunto, ¿no es así?

      Abby se acercó a él, tomándole la mano para detener su ir y venir. —Tienes una buena vida aquí, Aedan. Jinny es feliz donde está. Deberías pensar en Gwen, en tu gente y en ti mismo. Es hora de dejar ir este odio. Olvídate de los O'Cain. No quiero irme y estar preocupándome por ti aquí. —La ira que ella percibía vibrando a través de él disminuyó un poco y sonrió.

      Él negó con la cabeza. —¿Así que te preocuparías por mí, muchacha? Quizás debería declarar la guerra solo para saber que estás pensando en mí.

      Abby se rio de su broma que rozaba sentimientos reales. Algo que no podía permitir que sucediera. Aedan necesitaba mantenerse encerrado en la caja de "aventura de vacaciones", y nada más. —Creo que sabes que nunca te olvidaré, ni mi tiempo aquí, y por supuesto, me preocuparé por ti cuando me vaya. Pero tu futuro está a punto de comenzar, y es un futuro que, aunque no me incluye, tampoco debería incluir una guerra.

      Su respuesta captó su atención como ella sabía que lo haría.

      —Encuentro que mi necesidad de una esposa ha disminuido y ciertamente una esposa que sea sumisa, que se vea y no se escuche, ya no es lo que deseo.

      Un cálido resplandor se extendió dentro de ella. —No se te permite enamorarte de mí, Aedan. Va contra las reglas.

      —¿Cómo no puedo hacerlo? —Él tomó su mandíbula, inclinando su rostro hacia arriba para encontrarse con el suyo—. El pensamiento de que me dejes me desgarra el alma. No puedo imaginar no verte a mi lado por la mañana, ver cómo caminas por los terrenos, disfrutando de mi hogar tanto como yo te adoro.

      Las lágrimas ardieron en sus ojos, y parpadeó para aclarar su visión. —No digas eso. —Se alejó, necesitando espacio del hombre que consumía cada uno de sus pensamientos. Maldita sea. Nunca voy a poder mantenerlo en una caja. —Volviendo a lo importante, no creo que debas declarar la guerra a los O'Cain. Creo que es un error del que te arrepentirás.

      Él la atrajo hacia sí nuevamente y asintió. —Pensaré en tu consejo y prometo que no actuaré precipitadamente ni sin reflexionar.

      La besó suavemente, el más leve toque que la dejó anhelando más. Estaba diciendo lo que ella quería oír, apaciguándola.

      —Ven, debemos unirnos a los juegos —dijo él, caminando hacia la puerta—. Una buena pelea con espadas es justo lo que necesito.

      Ella sonrió, sintiendo que sus problemas estaban lejos de terminar. —En realidad, ahora que mencionas eso, necesito pedirte algo.

      —¿Qué es? —preguntó él, caminando hacia donde guardaba sus espadas y una variada cantidad de cuchillos.

      —Necesito que pierdas si te enfrentas al Clan Scot.

      Aedan se volvió lentamente hacia ella, con confusión en su frente. —¿Y por qué es eso?

      —No te he dicho esto, pero el hermano de Mae Scot quiere que se case con el Clan Kirk, con un laird llamado Rory. Bueno, aparentemente, es horrible y ella está enamorada de otra persona. El premio hoy es dinero, ¿no es así?

      —Así es. —Cruzó los brazos, dándole toda su atención.

      Abby apartó la mirada de sus magníficos pectorales y volvió a sus ojos. —Si ganan algo de dinero, puede que le dé un poco de tiempo. Está aterrorizada de que la dejen en la finca del Clan Kirk en su viaje de regreso.

      —Puedo entender su preocupación. —Aedan se volvió hacia sus espadas y tomó las dos que deseaba usar—. Veré qué puedo hacer. No puedo prometerte que perderé, muchacha. No está en mi naturaleza hacerlo.

      —Bueno, hay algunos hombres grandes alineados para esta competencia hoy. Puede que ni siquiera pases de la primera ronda. —Abby sonrió ante su ceño fruncido—. ¿Estás seguro de que estás a la altura? Pareces un poco mayor que los otros hombres. Odiaría que te lastimaras.

      Él se burló de sus palabras, pero Abby pudo ver la risa en sus ojos. —Tu preocupación es innecesaria. Vamos —dijo, haciéndole un gesto para que se uniera a él en la puerta.

      Abby observó sus hombros musculosos, sus grandes manos que eran fuertes y capaces. Serías una idiota, en efecto, si desestimas el poder de un escocés con una hoja de acero en sus manos. La hizo sentir un poco de lástima por los hombres que se enfrentarían a él hoy, ya que era obvio que Aedan tenía mucha tensión acumulada que necesitaba liberar. Pero aun así, esperaba que escuchara sus pensamientos sobre la guerra. Aunque fuera solo un poco.
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        * * *

      

      Aedan ya había luchado contra dos oponentes, pero el tercero, el hijo mayor del Clan Scot, era tan grande como un oso y fuerte. El sudor goteaba de su frente, sus músculos ardían bloqueando golpe tras golpe brutal. Se suponía que debía perder esta batalla por su propia voluntad, y sin embargo, de la manera en que lo estaba haciendo, perdería de todos modos.

      La multitud maldecía y gritaba por ambos, y Aedan sabía que la única forma de ganar sería seguir moviéndose, hacer que el hombre más grande gastara más energía y, con suerte, hacerlo más vulnerable.

      Pero a medida que avanzaba el combate, se hizo evidente que el guerrero estaba desesperado por la bolsa de dinero que el evento otorgaría. Aedan pensó en la dulce muchacha Mae, que no merecía ser casada con el bruto de Rory Kirk. Se estremeció ante la idea de que alguien fuera unido en matrimonio a un hombre así, que prefería usar sus puños más que su boca.

      Distraído por sus pensamientos, no vio el golpe que se deslizó a lo largo de su espada y golpeó su brazo. Intentó evitar la hoja, pero supo que era demasiado tarde cuando miró hacia abajo y notó que su brazo manaba sangre.

      Levantó la mano para detener el combate. —Suficiente —dijo, dando una palmada en el hombro de Alec y felicitándolo—. Has ganado este día. Felicitaciones.

      Aedan sonrió mientras el clan del joven lo rodeaba, ofreciéndole cerveza y sus propias felicitaciones. Captó la mirada preocupada de Abigail y observó cómo se ponía de pie como si fuera a acercarse a él.

      Se agarró el corte en el brazo y se dirigió hacia las tiendas, necesitando que lo atendieran. Se sentó en un taburete de madera, se subió la manga ensangrentada y se estremeció ante el desastre. Necesitaba concentrarse más. Estar distraído lo mataría y no podía permitir que volviera a suceder. Un error estúpido.

      —¡Dios mío, mira tu brazo!

      Levantó la mirada cuando Abigail se unió a él, con el ceño fruncido de preocupación. Ella agarró una túnica que estaba sobre una mesa cercana, la rasgó en dos y la envolvió alrededor de su herida.

      —No es nada que unos puntos no puedan arreglar.

      —Tu hermana viene. —Le tomó la mano, acariciándola para consolarlo—. ¿Qué? —preguntó cuando él se rio de sus atenciones.

      —Estoy bien, muchacha. Deja de preocuparte tanto. —Ella frunció el ceño, y él tuvo el impulso abrumador de besar su ceño fruncido para que lo olvidara, para que olvidara su maldita herida y lo cuidara de otras maneras. Formas más placenteras que ambos disfrutarían.

      —Ya está sangrando a través del vendaje. —Miró afuera, buscando a Gwen.

      —Abigail, no moriré por este corte.

      —¿Dónde está Gwen? Ella vio lo que te pasó. Debería estar aquí ya.

      Aedan la agarró cuando pasaba cerca y la hizo sentarse a su lado. Sin importarle dónde estaban, deslizó un rizo suelto detrás de su oreja. —Te ves hermosa cuando estás preocupada. ¿Lo sabías?

      Ella se relajó un poco y le lanzó una sonrisa torcida. —No, no lo sabía. —Aplicó presión sobre su herida, las líneas de preocupación aún marcando sus hermosas facciones—. Si yo tuviera un corte como ese, estaría inconsciente de espaldas.

      —¿Quieres decir que te habrías desmayado?

      —Absolutamente.

      En ese momento, Gwen entró a zancadas y se ocupó preparando los vendajes y el equipo de sutura. Aedan vio una botella de whisky y le pidió a Abigail que se la trajera. Ella lo hizo, agarrándola rápidamente antes de sentarse de nuevo junto a él.

      Gwen sonrió y él gimió internamente. Lo último que necesitaba era que su hermana empezara a entrometerse en sus asuntos privados. Ya se entrometía lo suficiente.

      —¿Crees que es un corte malo? —Abigail miró a Gwen, jadeando cuando se retiró el vendaje improvisado.

      —No. Aedan ha tenido peores y sin duda los tendrá de nuevo.

      Él tomó un gran sorbo de whisky y se preparó para el ardor de la aguja.

      —Sabes, Gwen, si viertes alcohol sobre la herida, puede ayudar a limpiarla y esterilizarla al mismo tiempo —dijo Abigail, mientras lo rondaba como una esposa preocupada. Su dulce muchacha era una distracción bienvenida. Se veía hermosa hoy, su vestido de terciopelo verde contra su perfecta piel cremosa le hacía querer deslizarlo de su cuerpo y deleitarse en la gloria escondida debajo.

      Maldijo cuando Gwen siguió el consejo de Abigail. —Por el amor de todo lo escocés, ¿por qué hiciste eso, mujer?

      Gwen lo calló. —Confío en lo que dice Abigail, ahora quédate quieto.

      Encontró la mirada de Abigail. Había algo inocentemente dulce en ella. Un alma amable que, aunque había enfrentado sus propios problemas y desamores, seguía siendo fiel a sí misma. Solo cuando estaban solos surgía la sirena pecaminosa que acechaba bajo su encanto.

      El pensamiento de su beso, de cómo lo atrajo hacia ella, tomó su placer de su cuerpo, lo hizo arder por probarla una vez más. Por estar solos y en privado.

      Black Ben irrumpió en la tienda, el sudor cubría su frente y su mano descansaba sobre su espada. Los pelos de la nuca de Aedan se erizaron. —¿Qué sucede? —preguntó.

      —Los hombres en la atalaya del sur han avistado al Clan Kirk.

      —¿De camino a Druiminn? ¿Por qué vendrían aquí? —Aedan se puso de pie y su hermana maldijo, haciéndolo sentarse de nuevo—. ¿Ya casi terminas, muchacha?

      —Casi —dijo ella—. Solo un punto más.

      —Los hombres tienen tu caballo listo para partir.

      —¿Qué hay del concurso de tiro con arco de las damas? ¿Aún quieres celebrarlo hoy con tu partida? —preguntó Gwen.

      —No. Lo pospondremos. —Aedan asintió hacia su brazo, apresurando a Gwen mientras rápidamente ataba un vendaje alrededor de su herida. Agarró una túnica que estaba en el suelo y se la puso antes de seguir a Ben. Sin poder evitarlo, miró hacia atrás a Abigail y vio la preocupación grabada en su rostro. Esperaba que no fuera la última vez que viera a la muchacha. El Clan Kirk era tan malo como los O'Cain, quizás peor, porque nunca sabías si el cuchillo estaría de frente o en tu espalda.
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      Abby caminaba de un lado a otro en el gran salón. La cena de esa noche había sido un asunto sombrío, ya que Aedan y Black Ben, junto con Braxton, aún no habían regresado, lo que dejó a Gwen callada y retraída. Se habían llevado aproximadamente a veinte hombres armados del clan. Seguramente, con tales precauciones, volverían al castillo sin heridas.

      Por lo que Abby podía entender, el clan y el laird que venían del sur eran la viva imagen de la crueldad. Pensar que la tranquila Mae podría estar comprometida con semejante hombre le revolvía el estómago. Por qué su familia pensaba que era una buena idea casarla con un hombre que misteriosamente había perdido a su última prometida estaba más allá de su comprensión. Obviamente tenían pajaritos en la cabeza.

      Las puertas del castillo se abrieron de golpe y golpearon contra el muro de piedra. Los sonidos de los hombres inundaron el salón y todos se volvieron para ver quién había entrado. Aedan entró a zancadas, con Black Ben a su lado. Parecían relajados y felices, y sin embargo, algo en los ojos de Aedan la hizo dudar.

      Era una actuación.

      Los miembros del clan ya habían comido, así que ella se estaba calentando frente al fuego cuando Aedan se unió a ellos detrás del estrado. Hizo una reverencia y se volvió para presentarla a sus nuevos invitados.

      —Este es Rory Kirk, laird del Clan Kirk de las Tierras Bajas —dijo, antes de mencionar su nombre.

      Abby asintió en señal de saludo.

      —Es un placer conocerlo, mi señor.

      Rory Kirk la miró con una intensidad que la dejó helada, y ella se acercó más a Aedan.

      —¿Es así como te haces llamar estos días, muchacha? —El laird Kirk se rio y algunos de sus hombres se unieron a su alegría.

      Abby tragó saliva, sin estar segura de lo que quería decir con eso.

      —Le pido perdón. No entiendo.

      —No pensé que los rumores pudieran ser ciertos, pero parece que lo son. Vamos, Coira, no me tomes por tonto. ¿Cómo es que estás aquí? —El temblor subyacente de ira que podía oír en su voz le decía que estaba enojado, sin importar cuán benigno estuviera hablando exteriormente.

      Pero seguramente no pensaba que... —No soy Coira. Soy Abigail Cross, como dijo Aedan.

      —Esperaba algo mejor de ti, Aedan. Dar cobijo a la misma mujer que deshonró a un compatriota escocés es traición.

      —Estás equivocado, Rory. Esta mujer no es tu prometida desaparecida.

      Se oyeron jadeos susurrados y en la visión periférica de Abigail notó que Aedan colocaba su mano en la empuñadura de su espada.

      —Lamento su pérdida, pero me ha confundido con otra persona. No soy esa Coira de la que habla —dijo, sin que le gustara la tensión que irradiaba a su alrededor.

      —¿Cómo no puedes serlo cuando eres la viva imagen de la muchacha que desapareció de mis tierras hace seis meses? Puede que tu cabello sea diferente y tu piel parezca haber mejorado, pero ciertamente te pareces a ella. —Él también agarró su espada y el miedo se disparó en su interior.

      —No sé qué más decir, señor, aparte de que está equivocado. —El silencio se hizo presente y Abby se preguntó cómo podía meterse en tantos problemas con tan poco esfuerzo. Se estrujó el cerebro, tratando de pensar en un antepasado que pudiera ser esta mujer Coira, pero habiendo perdido a sus padres a una edad temprana y luego criada por otros, su estudio de su familia había sido mínimo.

      —Ella no es quien dices, Rory, y te sugiero que dejes de contar tales historias, a menos que quieras que me ofenda.

      Aedan la puso detrás de él, y ella fue de buena gana. El otro laird pareció pensar en las palabras de Aedan y retrocedió, riendo. —Un error honesto, entonces. —Hizo una reverencia hacia ella—. Por favor, acepte mis disculpas, señorita Cross.

      Ella asintió, sin querer hablar con el hombre de nuevo. Estaba bien formado, con brazos de la circunferencia de ambos de los suyos juntos. Su rostro tenía un corte grande y profundo que había cicatrizado en la mejilla, con la esquina de un ojo un poco caída, probablemente como resultado de un daño nervioso. La idea de que alguien estuviera prometida o casada con este hombre la dejó helada. No había nada reconfortante en él. Era todo ángulos duros, amenaza y fuerza.

      Una fuerza brutal que imaginaba había sido un golpe demasiado fuerte para su futura novia y la había matado. Hacer una escena esta noche frente a toda esta gente bien podría ser una forma de ocuparse de los rumores de asesinato que lo seguían por toda Escocia.

      Y después de conocerlo, viéndolo incluso ahora, mirándola fijamente mientras hablaba cortésmente con los que lo rodeaban, como si nada indebido hubiera sucedido, no tenía duda de que su prometida estaba muerta.

      —Si me disculpan, mis señores. Me voy a la cama —dijo, tan uniformemente como pudo. No quería que Rory oyera el miedo en su voz.

      Aedan asintió y la dejó ir. Gwen se unió a ella en las escaleras y se dirigieron juntas a sus habitaciones. Abby tenía un impulso abrumador de correr, pero no lo hizo. Si iba a sobrevivir al temible Rory Kirk, debía parecer lo más imperturbable posible.

      Más fácil decirlo que hacerlo.
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        * * *

      

      Al día siguiente, Abby se sentó en el gran salón, Gwen había subido a buscar más lana para un chal que le estaba enseñando a tejer. La luz del sol se filtraba a través de las altas ventanas orientadas al oeste, la tarde era cálida y acogedora.

      La mayoría de los invitados se habían dispersado hacia los juegos para presenciar los eventos, pero Gwen, al no sentirse muy bien hoy, había decidido quedarse en el castillo. Abby se inclinó y cogió otro ovillo de lana, atándolo a la aguja de tejer como Gwen le había enseñado.

      Se oyeron pasos en el suelo de piedra, y Rory Kirk entró a zancadas en la habitación. Miró alrededor y, al verla cerca del fuego, se acercó y se sentó en la silla frente a ella.

      Abby sonrió tímidamente y continuó con su tejido. —Hermoso día hoy. ¿Está disfrutando de su estadía en Druiminn?

      Él se reclinó en la silla, sus manos tamborileando el costado con un ritmo frenético. —Encuentro mi estancia muy oportuna, como bien sabes. Como dije anoche, había oído que estabas aquí, pero no esperaba que fuera cierto. Aunque tu forma de hablar es nueva, no me engaña, muchacha.

      Ella tomó un respiro fortificante, harta de que le dijeran que era alguien que no era. —Lamento mucho que su prometida haya desaparecido. Estoy segura de que la echa mucho de menos, pero no soy yo a quien busca.

      —¿No lo eres? —La miró un momento, antes de hacerle señas a un sirviente que pasaba para que le trajera algo de cerveza. Su manera de hablar tosca y su trato despectivo hacia el personal la irritaron, y Abby lo fulminó con la mirada.

      —No, no lo soy. —Agradeció al sirviente por la jarra de cerveza que le pasó a él—. Como dije, anoche fue la primera vez que tuve el placer de conocerlo. No dudo que pueda parecerme a la mujer que amaba, pero ahí terminan las similitudes.

      —¿Así que no eres Coira Travis, la mujer que, la noche antes de nuestro compromiso, desapareció en la noche como un fantasma? —Su intento de sonrisa se convirtió en un ceño fruncido—. Han sido unos meses agotadores, y creo que me debes una explicación de cómo llegaste aquí.

      Ella suspiró, maldiciendo interiormente al idiota que se negaba a creer quién era. Quizás debería contarle de la época de la que realmente venía, eso podría callarlo por un rato. Ir a buscar su teléfono móvil y tomarle una foto para asustarlo de muerte. Pero mientras él la miraba con burla, esperando escuchar su mentira, o eso pensaba, Abby tomó un respiro calmante en su lugar.

      —Vine aquí por invitación de Gwendolyn. No soy escocesa ni inglesa, y viajé desde Francia para estar aquí. Lamento si no es la respuesta que desea, pero es todo lo que tengo para dar. No quiero problemas, mi señor. Juro por mi alma que no soy quien está buscando.

      Él hizo un ruido gutural, poniéndose de pie y caminando hacia las ventanas. —Verás, creo que estás diciendo estas cosas para causarme angustia. Durante meses, me he preguntado dónde estabas, si estabas a salvo, con quién estabas. Y ahora lo sé. Debo admitir que estoy un poco decepcionado de ti. Pensé que habrías viajado con tu familia en Inglaterra en lugar de quedarte en las tierras salvajes de Escocia que tanto detestabas.

      —De nuevo, mi señor, debo afirmar que no soy la Coira que busca y, para ser honesta, estoy harta de que me señale por ello. Quizás debería preguntarse por qué decidió dejarlo en primer lugar. —Sus ojos ardieron con odio y la clavaron en el lugar. Nunca había visto tanta amenaza arremolinándose en ojos sin alma. Se estremeció.

      —¿Por qué no me lo dices tú, entonces?

      —¡Porque no soy ella! —gritó, poniéndose de pie y dirigiéndose furiosa hacia donde él estaba—. Voy a decir esto una vez, y solo una vez. No soy ella, así que si es a Coira a quien busca, quizás debería visitar a su familia y comenzar su búsqueda allí.

      Un sirviente pasó y les lanzó una mirada curiosa.

      —Sé que eres una ramera mentirosa, y lo probaré antes de irme. No me desafíes más de lo que ya lo has hecho, mi dulce pequeña novia. No sería en tu mejor interés.

      —¿Me estás amenazando? ¿En serio? —Abby se puso nariz con nariz con él, bueno, nariz con pecho de todos modos, y lo fulminó con la mirada. Un músculo se movió en su mandíbula, y por un momento se arrepintió de haberse acercado tanto a él—. No dudaré en informar al Laird MacLeod de su continua molestia por este asunto. Nunca lo he conocido en mi vida y por lo que he visto de usted desde anoche, estoy agradecida por ello. Ahora, si me disculpa, tengo cosas que hacer. Que tenga un buen día.

      Abby dio un paso y jadeó cuando él le agarró el brazo y la atrajo bruscamente contra su pecho.

      —No me gusta que me tomen por tonto, muchacha. Sigue con tu incapacidad para recordarme, y mi paciencia se agotará.

      Su voz, desprovista de emoción o sentimiento, la dejó más fría que la piedra de los muros del castillo. Abby se liberó bruscamente, frotándose distraídamente la carne. —No vuelvas a tocarme jamás. Nunca. —Abby caminó hacia las escaleras cuando Gwen bajaba—. Estoy cansada, Gwen, voy a subir a mi habitación por un rato, si te parece bien.

      Gwen asintió. —Por supuesto. ¿Bajarás para la cena?

      —Sí, pero no antes. —Abby sonrió para ocultar su inquietud. El calor de la mirada de Rory Kirk en su espalda la siguió escaleras arriba hasta que estuvo fuera de su vista.
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        * * *

      

      Más tarde esa noche, se dio la vuelta y se acurrucó junto a Aedan, que dormía a su lado. Un frente de clima frío había llegado durante la tarde, y los juegos habían terminado temprano. Aedan la había buscado y, encontrándola dormida, la había despertado de la manera más deliciosa posible, permitiéndole, por un tiempo, olvidar al vil Rory Kirk.

      —Aedan, ¿estás dormido?

      Él murmuró algo ininteligible y ella sonrió.

      —Despierta, necesito decirte algo.

      —Hmm —dijo él, acariciándole la espalda con el brazo, erizándole la piel—. ¿Qué sucede, muchacha?

      —Necesito contarte lo que Rory Kirk sigue haciéndome.

      Ella lo sintió despertar por completo, sus músculos tensándose ante sus palabras.

      —Más le vale no estar haciendo nada contigo.

      Su tono era letal y ella se incorporó para besarlo en la mejilla.

      —Nada de eso, te lo prometo.

      Puaj, la idea de intimar con ese hombre era suficiente para hacerla vomitar.

      —Sigue acosándome sobre ser esa tal Coira que ha perdido. Cada vez que tiene la oportunidad de acorralarme a solas, intenta que lo admita.

      —¿Por qué no me lo dijiste cuando sucedió, muchacha? Lo habría detenido de inmediato.

      Todo el día Abby había dudado en contarle sobre la persistencia del hombre, pero luego pensó que era mejor no hacerlo antes de cambiar de opinión nuevamente. Había esperado que si continuaba negando sus afirmaciones, él pronto pasaría por alto sus similitudes con esa mujer Coira y seguiría adelante. Pero su ceño fruncido durante las comidas de esta noche la había inquietado. Abby tenía que contarle a Aedan lo que estaba pasando.

      —Preocupada, supongo. No quería causarte más problemas, considerando todo lo que ya estaba sucediendo aquí. Lo siento.

      —No, muchacha, no lo sientas. Hablaré con él por la mañana y amenazaré con sacarle la cabeza del trasero. No tienes que preocuparte más por él, en cualquier caso, porque creo que sin importar tu deseo de que tu amiga Mae se case por amor, su hermano está decidido a tenerla casada antes de regresar a casa.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó ella, con un nudo de temor en el estómago.

      —Rory Kirk mencionó hoy que ha hablado con Alec, el hermano de Mae, y dijo que posiblemente alinearán sus familias y se casarán.

      Abby se incorporó de golpe. Imaginar a la dulce Mae casada con Rory era más aborrecible que su aliento fétido.

      —¿Qué dijiste? Espero que lo hayas persuadido de lo contrario. Sé con certeza que Mae no desea casarse con él y que en realidad está enamorada de alguien más.

      Aedan se sentó y se apoyó contra el cabecero. La atención de Abby se desvió momentáneamente hacia su pecho y la línea de músculos que albergaba, antes de encontrarse con sus ojos.

      —¿Cómo sabes esto?

      —Te lo conté todo el día que te pedí que perdieras el evento de la espada. El día que estaba probando a Mae para ver si sería una buena pareja para ti, ella habló de ello. —Abby sacudió la cabeza, sin que le gustara la pequeña semilla de preocupación que se había asentado en su vientre—. Ella misma dijo que su hermano cree que una asociación con Rory Kirk sería beneficiosa para su familia, pero no lo sería, Aedan. Hay algo mal con ese hombre. Está obsesionado con esa mujer Coira. Obviamente, le faltan algunos tornillos, si sabes a qué me refiero.

      —Sí, entiendo. —Suspiró—. Hablaré con Alec por la mañana y veré si realmente está considerando casar a su hermana con el clan de Rory e intentaré persuadirlo de lo contrario.

      Abby se arrodilló a su lado, incapaz de evitar tocar su abdomen tonificado, disfrutando de la sensación de su piel suave contra su palma.

      —¿Y tratarás de disuadirlo de esa idea? Rory Kirk es peligroso. No me gusta nada.

      Él le agarró la mano, deteniendo sus caricias cuando esta bajó más por su estómago.

      —No te ha lastimado, ¿verdad?

      —No. Por supuesto que no —mintió, recordando el agarre brusco en su brazo. No debería proteger a un hombre que creía que era bastante libre con sus puños cuando estaba cerca de mujeres de las que se jactaba amar, pero tampoco quería que Aedan declarara la guerra a su clan. Ya era bastante malo que estuviera buscando retribución contra los O'Cains—. Estoy segura de que ha lastimado a su prometida. No sé si la chica está muerta o viva, o si ha regresado con su familia en Inglaterra, pero está mejor lejos de ese hombre. No quiero que Mae sufra el mismo destino. Ella merece mucho más.

      —Comprensible. —La atrajo para que se acostara a su lado, su mano acariciando distraídamente su brazo desnudo—. Prométeme que me dirás si alguien, Rory Kirk o incluso un miembro de mi clan, te amenaza o te causa angustia.

      Ella le sonrió, contando sus bendiciones por estar en la cama con un dulce y amoroso highlander medieval.

      —Lo prometo. No te ocultaré nada.

      —Gracias —dijo él, besando rápidamente su sien antes de intentar dormir una vez más.

      Ella lo observó por un rato antes de que el sueño también se llevara sus preocupaciones.
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        * * *

      

      Los juegos continuaron con normalidad, pero ya no eran despreocupados y divertidos; una vena subyacente de tensión vibraba alrededor de todos. Aedan no había visitado su cámara en las últimas dos noches, y ella comenzaba a preguntarse si creía en la ridícula declaración del Laird Kirk.

      Pero descartó la idea tan pronto como la pensó. Aedan sabía de dónde venía ella y cómo, pero eso no explicaba por qué había optado por dormir en su propia cama en lugar de la de ella.

      Estaba de pie bajo un gran árbol, observando el lanzamiento de piedra a solo unos metros de distancia, una prueba de la habilidad de un hombre para lanzar una gran roca lo más lejos posible. Y algunas de esas piedras eran rocas que Abby apenas podría levantar. Una mano la agarró con fuerza del brazo y la arrastró detrás de un gran arbusto.

      —¿Cómo llegaste aquí, puta inglesa?

      Ella se estremeció ante el fuerte agarre de Rory Kirk y, recordando su curso de defensa personal, levantó el codo y se liberó de su dolorosa presa. —No me toques —agradeció a Dios que su voz sonara fuerte y no temblara con el miedo paralizante que crecía en su interior.

      —Dime cómo llegaste a las Highlands y por qué te alojas en el castillo del bastardo de MacLeod.

      —Ya te lo dije, no soy quien crees. Aunque después de conocerte, puedo entender por qué tu prometida te dejó. Eres un bruto que probablemente la golpeó demasiado fuerte y provocó que su desaparición fuera permanente.

      Él gruñó. —Todavía tienes una boca que necesita ser callada. Quizás debería ponerte de rodillas y hacerte callar por otros medios.

      Ella jadeó. —Adelante, pero no esperes que tu pene siga en su lugar después, bastardo.

      Él la golpeó en el estómago y ella cayó de rodillas. Jadeó en busca de aire, incapaz de llenar sus pulmones. Un sudor frío brotó en su piel y se aferró a la hierba bajo sus manos mientras intentaba calmarse.

      —Serás mi esposa y mantendrás la boca cerrada, a menos que quieras que algo terrible le suceda a la preciosa hermana de tu laird. Odiaría que la bella Gwen se rompiera el cuello mientras monta a caballo. ¿Entiendes, Coira?

      Ella le sostuvo la mirada y se puso de pie, con las piernas poco firmes. —Si tocas un solo cabello de la cabeza de Gwen, estarás muerto antes de cruzar el umbral del castillo.

      —Tienes en muy alta estima las habilidades del laird comparadas con las mías, muchacha. ¿Acaso no recuerdas tu vida en el castillo de Gladdis? Tendré que asegurarme de que cuando regreses conmigo te familiarices de nuevo con una velocidad vertiginosa.

      —Nunca iré allí contigo —por fin pudo respirar profundamente, la acción le provocó náuseas—. Si no estuvieras tan ciego de ira, verías que no soy quien buscas.

      —Eres tú, y no me iré de aquí sin ti. También me aseguraré de que el Laird MacLeod sienta toda mi ira por acoger y esconder a una de los míos.

      —No me quedaré callada sobre tu trato hacia mí hoy. Te sugiero que te vayas antes de que no puedas hacerlo.

      Él cruzó los brazos, su actitud era de confianza burlona. —No soy conocido por mi amabilidad. Si quieres mantener a salvo a quienes te han dado refugio de empalarse en mi espada, te sugiero que mantengas la boca cerrada —la acercó a él, su aliento pútrido le revolvió el estómago—. ¿Entiendes ahora, muchacha? ¿O necesito mostrarte de otras maneras para asegurar tu creencia?

      Ella asintió, sintiendo el ardor de las lágrimas amenazando tras sus párpados. Maldito bastardo. Nunca la habían tratado de esa manera. —Entiendo. Ahora déjame ir.

      Él la soltó y, tambaleándose para mantenerse en pie, ella caminó de vuelta hacia donde Gwen estaba sentada observando el evento. Revisó su vestido, asegurándose de que no hubiera señales de la lucha en la que había estado. Le dolía el brazo y se lo frotó sin revelar lo que había ocurrido.

      Respirando profundamente, luchó por calmar los latidos acelerados de su corazón. Gwen sonrió dándole la bienvenida y palmeó el banco a su lado para que se sentara. Aedan pasó y la miró, lanzándole una de sus sonrisas pícaras y ella le devolvió la sonrisa, sin querer alertarlo sobre el problema en el que ahora se encontraba. Por qué el laird de Kirk pensaría que ella era su ex prometida era demasiado extraño para siquiera contemplarlo, pero contemplar debía. Esto podría convertirse en una situación muy mala.

      —Gwen, ¿cuándo crees que pueda volver a casa? —Gwen la miró alarmada y ella notó el dolor que su pregunta le causó, pero ¿qué otra opción tenía? Rory Kirk no estaba en su sano juicio, y las terribles amenazas que le había hecho no soportaban pensarse.

      —He estado queriendo hablarte sobre eso —Gwen miró alrededor, asegurándose de su privacidad—. Durante los últimos días no he podido ver el aura que acompañaba la magia a tu alrededor. Creo que sería seguro que volvieras a casa cuando quieras.

      —¿De verdad? —La esperanza brotó dentro de ella, seguida por la desesperación. No estaba lista para volver a casa todavía, pero esa elección ahora parecía estar fuera de sus manos. Para mantener a Gwen a salvo y evitar que Aedan peleara con el bárbaro de Rory Kirk, tendría que irse. O podría contarles lo que él había amenazado. Al menos hacia ellos—. Así que podría irme hoy si quisiera.

      Gwen frunció el ceño, pero asintió. —Aye. Hoy, si así lo deseas.

      No le complacía. Para nada. Solo el pensamiento de irse le hacía doler el corazón. Rory pasó, su sonrisa lasciva la dejó fría, sin importar que el cálido sol golpeara su espalda. —Creo que es hora de que me vaya. Por mucho que haya llegado a amarlos a todos, no puedo quedarme más tiempo, no cuando puedo volver a mi propio tiempo y dejarlos en paz.

      —No eres ninguna molestia, Abigail. Nos encanta tenerte aquí con nosotros, especialmente a mi hermano.

      Abby tragó el nudo en su garganta, nunca se había sentido tan bienvenida o amada en mucho tiempo. La palabra amor rebotaba en su cerebro, y frunció el ceño. ¿Había llegado a sentir más que un mero "gusto" hacia Aedan MacLeod? El recuerdo de su toque, su beso y las dulces palabras susurradas cuando estaban a solas le decían más que nada que, efectivamente, había dejado esos sentimientos muy atrás.

      —Los extrañaré terriblemente a ambos. Sé que no empezamos siendo las mejores amigas, pero ciertamente te considero una ahora —Gwen la abrazó y Abby correspondió el gesto. Las lágrimas brotaron en sus ojos y se rió mientras se separaban, Gwen también secándose las mejillas.

      —No hay juegos mañana, ¿será lo suficientemente pronto para ti?

      Ella asintió. —Más que suficientemente pronto.
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        * * *

      

      Ben negó con la cabeza al contar el tercer suspiro de Gwen, sentada a su lado mientras observaban los últimos juegos del día, una carrera a pie entre los clanes. Le lanzó una mirada curiosa y sus ojos se encontraron. —¿Algo te preocupa, muchacha? Pareces estar suspirando mucho —Ella suspiró de nuevo y él se esforzó por no poner los ojos en blanco—. Suéltalo ya.

      —Abigail ha pedido volver a casa.

      —¿Qué? —Ben miró hacia donde Aedan estaba hablando con la encantadora Abigail. Era una muchacha bonita, alta, de buena figura, pechos agradables... y por la forma en que su amigo la miraba desde arriba, su risa despreocupada resonando por el campo, Ben tuvo la extraña sensación de que su amigo se había enamorado.

      Lo cual no era algo malo. Todo lo contrario. El muchacho tenía que casarse con alguien, y las mujeres que desfilaban frente a él solo veían al hombre como alguien que podía darles una vida privilegiada, un hogar cómodo. No un hombre que pudiera ser amado o dar amor. —Entonces lo siento por tu hermano. No lo tomará bien.

      —No, no lo hará —Gwen sorbió, y él notó que sus ojos se habían humedecido.

      —¿Estás llorando? —Ben se movió en su asiento, odiando ver alterada a una mujer que había ocupado su propio corazón durante muchos años. No es que pudieran ser algo más que amigos, aunque no por falta de intentos de su parte. Lo había intentado y fracasado, y ahora ella estaba destinada a otro—. ¿No puedes hacerla cambiar de opinión? ¿Sabes por qué está tan decidida a irse? Pensé que la muchacha era feliz aquí.

      —Yo también lo pensaba —Gwen encontró su mirada, con los labios apretados en una fina línea—. Voy a intentar hacerla cambiar de opinión, pero dudo que tenga éxito. Es como si algo se hubiera roto en su mente y ya no quisiera estar aquí.

      Ben asintió, frunciendo el ceño. —Sí, pero ¿por qué? Eso es algo que deberíamos averiguar —Miró a los muchos clanes que estaban en el castillo Druiminn. Bueno, miró a un clan en particular. Kirk. Estaban a un lado del campo, sus miradas lascivas recorriendo a las mujeres presentes, los hombres sin mostrar preocupación por la ofensa que causaban.

      —Estoy segura de que si estuviera preocupada por algo, me lo habría dicho. Esperaba que Aedan la convirtiera en su esposa. Parecen tan bien emparejados.

      —Sí, no puedo estar en desacuerdo contigo en eso, muchacha, y tenemos hasta mañana para hacer cambiar de opinión a Abigail. Si me la encuentro en mis andanzas, me aseguraré de intercambiar unas palabras con ella.

      Gwen le agarró el brazo, sonriendo. El corazón de Ben latió con fuerza detrás de sus costillas. —¿Harías eso?

      —Siempre estaré aquí para ti y tu clan, Gwen. Y trata de no preocuparte, haremos cambiar de opinión a Abigail.

      —Gracias, Ben. Eres demasiado bueno con nosotros.
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      Aedan echó otra mirada hacia su hermana y Abigail y, de nuevo, las dos mujeres estaban sombrías, ambas absortas en sus comidas, sin la charla habitual que las caracterizaba.

      Algo andaba mal.

      Tomó un sorbo de hidromiel y se inclinó hacia Abigail, sentada a su lado; ella le sonrió, pero el gesto no llegó a sus ojos.

      —¿Qué te preocupa, muchacha?

      Ella jugueteó con la manga de su vestido.

      —Nada. ¿Por qué habría de pasar algo malo?

      Él arqueó las cejas.

      —Esta noche, algo parece andar mal.

      Ella rio, un sonido hueco que hizo que un escalofrío de miedo le recorriera las entrañas.

      —Nada. Te lo aseguro.

      —Abigail, quiero la verdad. Ahora.

      Ella palideció un poco, cruzando la mirada con Gwen antes de hundirse en su silla.

      —Creo que es hora de que vuelva a casa. Hoy descubrí que es posible.

      El impacto en sus entrañas fue como si una espada le hubiera atravesado.

      —¿Qué? —Fulminó a Gwen con la mirada, deseando alcanzarla y asesinarla.

      —La magia residual se ha disipado —susurró Abigail, el roce de sus palabras le hacía cosquillas en el oído y ya la echaba de menos—. Gwen cree que será seguro para mí volver a mi época.

      Él no quería que se fuera a ninguna parte.

      —¿Y si acabas en otra época, sola, vulnerable? ¿Qué pasará entonces? Nunca sabré si llegaste a casa sana y salva. —Hizo una pausa, apretando los puños para evitar que le temblaran—. No puedes irte. Te lo prohíbo.

      Abigail lo miró boquiabierta, y él apartó la mirada. Quizás si la ignoraba, esta pesadilla de su partida también desaparecería.

      —Discúlpame. No tienes derecho a prohibirme esto. No es tu decisión, Aedan.

      —Es mi decisión, y le prohíbo a mi hermana que te permita marcharte. —Su voz sonaba aguda, no con el tono templado con el que solía hablar. Se aclaró la garganta—. Al menos por ahora.

      —No.

      —¿No? —Entrecerró los ojos, sin que le gustara la determinación en su tono. Era terca, probablemente más terca que él. No era una buena combinación.

      —No —repitió ella, levantando la barbilla—. Tengo que irme tarde o temprano y mañana no es diferente a cualquier otro día.

      Sus palabras lo hirieron en lo más profundo. No podía dejarla ir. Solo pensar en que ya no estaría dentro de los muros de su castillo, calentando su cama, sonriéndole cada vez que se cruzaban, dejaba una grieta hueca en su alma.

      —Aedan —dijo ella, poniendo su mano en su brazo—. Sabías que me iría eventualmente.

      Él miró al frente, sin enfocarse en nada en particular.

      —No quiero que te vayas. —Y esa era la verdad. Demonios, nunca quería que se fuera. Durante las últimas dos semanas que ella había honrado sus salones, había llegado a admirar su fuerza interior, maravillarse de su coraje y amar su corazón, cuando no lo estaba molestando, por supuesto.

      Las lágrimas se agolparon en sus ojos, y su pánico aumentó.

      —Abigail, muchacha, ¿hay algo más que no me estás diciendo? Seguramente, a estas alturas, sabes que puedes confiar en mí.

      Ella se mordió el labio inferior y sorbió por la nariz. Miró hacia las mesas, palideciendo. Aedan siguió su línea de visión y se encontró con la mirada de Rory Kirk, el bastardo jugando con una daga en la mano, su rostro lleno de puro odio.

      Un escalofrío le recorrió la espalda y maldijo.

      —Abigail, mírame. ¿Pasó algo hoy que tengas miedo de contarme? No intentes protegerme quedándote callada. Será mejor que me lo expliques ahora y no después, cuando sea demasiado tarde para ayudarte.

      Ella negó con la cabeza y se puso de pie.

      —De verdad, Aedan, estoy bien, solo cansada. Me retiro por la noche. Te veré mañana.

      Él la vio marcharse y luego se aseguró de que Rory Kirk se quedara donde estaba sentado. El bastardo siguió el progreso de Abigail, pero no se levantó. Se volvió hacia su derecha y le dijo a Ben:

      —Creo que Rory Kirk ha amenazado a Abigail de alguna manera. Ella le tiene miedo.

      Su amigo se inclinó sobre la mesa con un aire relajado que era cualquier cosa menos eso. Bajo su semblante benigno, Aedan sabía que el hombre estaba en alerta máxima, al igual que él.

      —¿Y crees que por eso quiere volver a casa?

      —¿Tú lo sabías?

      Ben se encogió de hombros, encontrando su mirada.

      —Gwen me dijo esta tarde que Abigail había pedido volver a casa.

      —Bueno, eso explica por qué están tan calladas esta noche. —Hizo una pausa—. ¿Por qué no me lo dijiste? Me he estado preguntando qué andaba mal. —Aedan terminó su bebida, golpeando la copa contra la mesa de madera.

      —Cuando hablé con ella hoy, me dijo que no lo hiciera. Que ella encontraría el momento adecuado para decírtelo.

      —No tiene sentido. Y parece demasiada coincidencia que en el momento en que llega el Clan Kirk, Abigail desee irse. Especialmente con Rory pensando que ella es su prometida perdida.

      —Sí, tienes razón. Estuve observando al clan hoy. Son problemáticos, Aedan. Yo no les daría la espalda mientras estén aquí. Rory Kirk es tan escurridizo como una anguila.

      Aedan maldijo.

      —Estoy seguro de que ha amenazado a Abigail, la ha asustado lo suficiente como para que esté huyendo.

      —Quizás el Laird de MacLeod también esté cansado y necesite acostarse temprano.

      —Tal vez tengas razón. —Se puso de pie—. Vigílalo y no lo pierdas de vista. Además, dile a Braxton que duerma fuera de la puerta de Gwen esta noche. Quiero asegurar su seguridad también.

      —Considéralo hecho —respondió Ben, reclinándose en su silla, como si nada estuviera mal.

      Aedan salió de la habitación y se dirigió escaleras arriba, hacia donde podría mantener a Abigail a la vista, donde estaría a salvo.
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        * * *

      

      Entró en la habitación de ella a través del tapiz, dirigiéndose a la puerta para asegurarse de que la había cerrado con llave.

      —¿Qué haces aquí? —Se incorporó en la cama, aferrando la sábana contra su pecho.

      Él se acercó al pie de la cama, apoyándose contra uno de los postes de madera. Ella parecía tan vulnerable y asustada. Deseaba estrecharla entre sus brazos, abrazarla, deleitarse con ella todo el tiempo que pudiera. Su cabello suelto caía sobre sus hombros, atrayendo su mirada hacia su cuello esbelto y hermoso. —¿Qué te dijo Rory Kirk, muchacha? Sé que te ha amenazado de alguna manera y necesito saber cómo.

      —No puedo. Dijo que si decía algo, lastimaría a Gwen. No puedo poner en riesgo su seguridad.

      —Gwen está siendo vigilada por el hombre que la ama. Estará a salvo, te lo prometo. Ahora dímelo, por favor.

      Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, y su resolución de no tocarla hasta que ella explicara lo que estaba pasando se desmoronó. Rodeó la cama y se sentó a su lado, atrayéndola hacia sus brazos. Ella le rodeó la espalda con sus manos y lo abrazó. Nada en su vida se sentía tan correcto como esto, Abigail a su lado, confiando en él.

      —¿Estás seguro de que se puede garantizar la seguridad de Gwen? No podría vivir conmigo misma si algo le sucediera.

      —Te lo prometo. Está bien cuidada. —Permaneció en silencio, sabiendo que ella se lo diría cuando estuviera lista.

      —Rory Kirk sí me amenazó. Me encontró sola hoy y continuó acosándome, insistiendo en que soy su prometida desaparecida. Está convencido de que soy su prometida. Es ridículo. No escuchaba cuando le explicaba, una vez más, que no soy quien él cree que soy.

      —¿Cuál fue su amenaza? —La rabia hervía en su sangre, y Aedan mantuvo su mirada fija en la chimenea al otro lado de la habitación, las llamas lamiendo la madera tan calientes y salvajes como su temperamento. Había hablado con el problemático laird después de desayunar. Le había advertido que cesara su insistencia de que Abigail era su Coira desaparecida. Que el hombre hubiera estado frente a él, mintiéndole que ya había dejado de lado las similitudes entre las dos mujeres, hizo que su temperamento se disparara.

      —Fueron dos —murmuró contra su pecho—. La primera fue violarme. La segunda fue contra Gwen. Dijo que tendría un "accidente" mientras cabalgaba. Mencionó que caería y se rompería el cuello.

      Aedan tragó saliva, inseguro de si el habla era posible. Su agarre se apretó alrededor de Abigail. El Clan Kirk pagaría por tales amenazas, al igual que los O'Cains. Pensó en los juegos de hoy, habiendo creído que todos sus invitados estaban disfrutando de su hogar y hospitalidad.

      ¿Cuán equivocado había estado? Todo el tiempo, el vil Rory Kirk había estado amenazando a su mujer. Había abusado de su tranquilidad.

      Lo mataré.

      —¿Te lastimó? Y no mientas. Quiero saberlo todo.

      Abigail miró a Aedan. —Eso ya no importa. Estoy más preocupada por lo que estás pensando.

      Él se inclinó y la besó, el contacto suave y demasiado rápido. Esta sería su última noche juntos. Lo último que quería hacer era pasarla preocupándose por un hombre que no merecía ese nombre.

      —Dímelo, muchacha.
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        * * *

      

      Abby apretó los dientes, odiando el hecho de que él pudiera leerla tan bien. Pero ¿de qué serviría decirle lo que Rory había hecho? Nada. Aedan ciertamente no podría cambiar los eventos del día, por mucho que ella lo deseara.

      —Sé lo que harás si te lo digo, así que no lo haré. Me iré pronto. No hay necesidad de causarte a ti o a tu gente más problemas.

      Él se pasó una mano por el cabello. —Maldita sea, Abigail. Dímelo. Ese bastardo no puede tratar así a nadie bajo mi protección. No lo permitiré.

      Ella suspiró, con un nudo en el estómago. —Aedan, por favor.

      —Dímelo. Ahora. —Su voz no admitía discusión.

      —Me golpeó, ¿de acuerdo? ¿Es eso lo que querías oír? ¿Acaso mejora esta situación? No. No lo hace. —Cuando Aedan no dijo nada, ella lo miró y se quedó inmóvil ante la rabia asesina que pudo leer en sus ojos—. ¿Qué estás pensando?

      —No te hará daño a ti ni a nadie más a partir de esta noche. Te lo prometo. —Se levantó y caminó hacia la puerta, empujando un gran baúl frente a ella—. Déjala cerrada y con el baúl ahí. Volveré antes del amanecer.

      Abby saltó de la cama, siguiéndolo hacia el tapiz. —¿Adónde vas?

      —Voy a destripar al bastardo, hacerlo sangrar y posiblemente matarlo frente a sus hombres.

      —¡No puedes hacer eso! Aedan, seguramente hay otra manera. —Él la miró fijamente, aparentemente sin escuchar nada de lo que ella decía.

      —No en esta época.

      Sus palabras hicieron que su corazón se hundiera en su estómago. La idea de que Aedan pudiera resultar herido, o peor aún, muerto por el perturbado Rory Kirk era demasiado para comprender. —Por favor, no puedes. No te lo dije para que fueras a buscar venganza.

      —Pero lo haré y no hay nada que puedas decir o hacer que me detenga. —Se detuvo frente al tapiz, girándose ligeramente para encontrarse con su mirada—. Si algo sucede, escóndete en el pasaje secreto hasta que llegue ayuda. Nadie te encontrará allí. Si lo logras sin ayuda, el pasaje conduce bajo el muro sur donde puedes escapar o buscar ayuda.

      Abby tragó saliva, tratando de contener el pánico que la corroía. —Aedan, por favor. No vayas.

      Él no dijo nada, simplemente se dio la vuelta y se fue, el tapiz volviendo a caer en su lugar como si nunca hubiera estado allí. Abby se desplomó en el taburete junto al fuego, con el estómago revuelto por lo que traería la noche.

      De nuevo su mente repasó los eventos del día. Las amenazas de Rory Kirk, su mirada burlona y sádica. Más aún, un pensamiento inquietante la atormentaba: ¿y si el bastardo laird la había amenazado con la esperanza de que ella se lo contara a Aedan? ¿Había conducido sin querer a Aedan a una trampa?

      Se oyeron ruidos afuera, y ella cruzó la habitación y miró por la ventana. Desde allí podía distinguir el terreno que se usaba para los juegos. Las antorchas ardían brillantes en el cielo nocturno, los sonidos de los miembros del clan disfrutando de la bebida y la buena compañía susurraban en el viento.

      La luna captó su atención y se estremeció al ver que estaba llena. ¿Un mal presagio? ¿O la señal de nuevos comienzos? Eso no lo sabría hasta dentro de unas horas. Las más largas que jamás había vivido en su vida.
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        * * *

      

      Se sobresaltó al oír un fuerte golpe contra su puerta. Se incorporó en el asiento de la ventana, tocando su mejilla fría que había estado apoyada contra la pared de piedra. El golpeteo sonó de nuevo y se quedó donde estaba, paralizada e incapaz de decidir si debía hablar o huir por su vida.

      —¿Quién es? —Su voz sonó tímida, patética. Aclaró su garganta—. ¿Quién es? —dijo, lo suficientemente alto para que quien estuviera al otro lado pudiera oírla.

      —Soy yo, señora. Su criada de cámara. El laird MacLeod me envió para ver cómo estaba y asegurarme de que estuviera instalada para la noche.

      El alivio la inundó mientras cruzaba la habitación, apartando el baúl a un lado—. Sí, estoy bien, Betsy. —Abrió la puerta y jadeó, tratando de cerrarla al ver a Rory Kirk al otro lado, con un cuchillo en la garganta de su criada. Él era demasiado fuerte y se abrió paso en la habitación, arrojando a la mujer al suelo con tanta fuerza que no se volvió a levantar.

      —Mujer tonta, Abigail, si es así como te haces llamar estos días. —Se rio, cerrando la puerta y corriendo el cerrojo—. Pensé que sería mucho más difícil entrar en tu habitación. Parece que sigues siendo tan ingenua como siempre.

      —¿Qué quieres? —Retrocedió hacia la chimenea, el lugar más cercano en la habitación que tenía algún tipo de arma, el atizador. Si tan solo pudiera llegar a su cama y agarrar el pequeño cuchillo que había escondido bajo su almohada. El atizador solo podía hacer tanto, y contra este bruto dudaba que le dejara siquiera un moretón.

      —No me lo pongas difícil, muchacha. Te vienes conmigo.

      —No voy a ir a ninguna parte contigo. —Su mano agarró el frío metal y lo sostuvo detrás de su espalda, ocultándolo en las faldas de su vestido. Él avanzó hacia ella, una bestia amenazante contra la que sabía que nunca podría ganar—. ¿Dónde está Aedan?

      —Ocupado. —Sonrió, mostrando sus dientes frontales podridos—. No te estará buscando esta noche.

      La desesperación la invadió, casi paralizando sus extremidades—. ¿Está muerto? —Su respiración se aceleró rápidamente y se agarró la garganta, encontrando difícil recuperar el aliento.

      —Todavía no. Pero algún día, y con suerte, pronto. Ahora ven. —Dio un paso hacia ella, pero se detuvo cuando ella retrocedió.

      Ella se deslizó alrededor de él, tratando de acercarse a la puerta. Sabiendo que era ahora o nunca para hacer su movimiento, le arrojó el atizador a la cara y corrió hacia la salida. Él apartó el proyectil como si fuera una polilla molesta y lo tiró al suelo. Ileso, la atrapó en la puerta, la empujó contra la madera y se restregó contra su trasero, la fuerza de él lastimándola, sus huesos de la cadera triturándose contra la madera enviaron dolor reverberando por su abdomen. Gritó cuando el aire de sus pulmones fue exprimido.

      Su mano se deslizó alrededor de su garganta, y ella se quedó quieta—. No vuelvas a correr, muchacha. No me tomo bien que me traten con tan poco respeto.

      —Vete al diablo.

      Él se rio, apretando su cuello hasta que la oscuridad parpadeó ante sus ojos—. Más tarde sí, pero ahora mismo, necesito que te calles, así que me disculpo por lo que estoy a punto de hacer. Me duele más a mí que a ti, te lo aseguro.

      —Mentiras. —Abby trató de empujarlo antes de que algo duro golpeara su cráneo. Que sí dolió fue el último pensamiento que tuvo antes de que la oscuridad la consumiera.
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        * * *

      

      El viento frío le atravesaba el rostro, su cabeza se sentía como si se fuera a partir en dos por el palpitante dolor de cabeza. Desplomada sobre un caballo, con las manos atadas a la espalda y los tobillos amarrados, se sentía desequilibrada y vulnerable. Su piel ardía donde estaban atadas, y con cada paso del caballo, los huesos de sus tobillos se frotaban.

      El amanecer despuntaba en el cielo matutino mientras galopaban hacia un destino que nunca había visto antes. Las montañas se alzaban a ambos lados, y parecía un lecho de río seco, a juzgar por la cantidad de piedras con las que tropezaba el caballo. A ambos lados de la orilla, el brezo se alzaba por las colinas más bajas, sus flores púrpuras el único adorno en un paisaje por lo demás estéril.

      El hombre que la sujetaba en el caballo gritó órdenes en rápida sucesión, su voz lo suficientemente fuerte como para enviar punzadas de dolor a través de su cráneo. Ella se estremeció.

      —¿Estás despierta? —Le dio una palmada en el trasero, su mano apretando dolorosamente contra su carne—. Ya era hora. No hay nada más aburrido que tener a una mujer cuando no está consciente.

      —Eres un cerdo repugnante. —Abby trató de retorcerse para bajarse del caballo, la muerte por una lesión cerebral sería mejor que tener que quedarse un momento más con este ser vil.

      Su mano la sujetó con fuerza, y él hizo un ruido terrible de desagrado—. Intenta eso de nuevo y te cortaré la garganta y te desangraré sobre el cuello de mi caballo.

      Abby permaneció en silencio, algo le decía que él haría exactamente eso si lo presionaba demasiado. Aedan vendría por ella, de eso estaba segura. Necesitaba mantener las manos y la espada de este hombre lejos de ella hasta que lo hiciera.

      Más fácil decirlo que hacerlo.

      —¿A dónde vamos?

      Él se rio, con un sonido teñido de burla. —Esa es la brillantez de mi plan. He enviado a la mitad de mis hombres con una mujer del Clan MacLeod hacia las fronteras orientales. Los últimos informes indican que tu estúpido laird los está siguiendo en lugar de a nosotros. Nos dirigimos a las tierras de los O'Cain, donde mis hombres y yo nos turnaremos contigo, antes de que te mate sin piedad.

      —No soy la mujer que buscas. Nunca te había visto antes de que nos presentaran en el Castillo Druiminn. No sé por qué no me crees —su voz se elevó con pánico. La idea de ser pasada de un hombre a otro, como un juguete para estos hombres, le revolvió el estómago. Jamás sobreviviría a eso. Y qué importaba si lo hacía, de todos modos la iban a matar—. Si tienes algo de moral en tu cuerpo, me dejarás ir.

      —Tú eres a quien busco, sin importar lo que digas. Has demostrado ser una ramera mentirosa, y tendré mi venganza.

      Se detuvieron, y él agarró la parte trasera de su vestido, tirando de ella hacia atrás y lanzándola del caballo. Aterrizó con un golpe seco, desparramada sobre su trasero. Los músculos de su espalda gritaron de dolor mientras se tensaba para evitar que su cabeza golpeara el suelo.

      —Quizás te tome ahora —saltó del caballo y se acercó para pararse sobre ella, empujando una de sus piernas con su bota.

      —¡Mírame! —gritó ella—. Quiero decir, mírame de verdad. No soy esa Coira que buscas. Seguramente en los meses que vivió contigo, notaste alguna marca, una cicatriz incluso, que probará mi inocencia.

      Él pareció pensarlo por un momento, antes de que el desdén cubriera sus facciones. —Eres quien yo digo que eres.

      —Qué conveniente —Abby miró alrededor, buscando a alguien que pudiera sacarla de esta terrible situación. Notó una cabaña de piedra tosca más abajo en la colina, con un techo de paja y sin puerta, solo un espacio para entrar al edificio. Las ventanas no tenían paneles de vidrio. Parecía que nadie había vivido en la vivienda durante años.

      Él cortó la cuerda en sus tobillos, el cuchillo cortando su piel. Abby jadeó, pero no tuvo tiempo de ver cuánto daño le había hecho, ya que la levantó y la empujó hacia la cabaña.

      —Adentro.

      Ella hizo lo que le ordenaron, entrando al edificio y notando que estaba vacío excepto por un fuego apagado y un viejo catre a un lado de la habitación. El suelo era de tierra, el aire olía a humedad y moho. —¿Por qué nos hemos detenido aquí?

      Él miró hacia la puerta, ignorando su pregunta.

      —¿Por qué nos hemos detenido? —Abby elevó la voz la segunda vez que preguntó, el miedo a lo desconocido la hacía más audaz.

      Él llamó a uno de sus hombres para que viniera a la cabaña. Todavía no le respondió, sino que habló con su compañero de clan. —Vigila a la moza y no la dejes salir. Si lo intenta, mátala, no me importa cómo.

      Abby jadeó conmocionada cuando la dejó con un hombre que la miraba como si fuera un sabroso bocado de comida, no una prisionera de su laird. Apartó la mirada cuando la atención de él bajó a su pecho, sin querer ver la sonrisa lasciva que cubría su horrendo rostro.

      Era un blanco fácil, un objetivo para cualquiera que quisiera hacerle daño, y atada como estaba, no había nada que pudiera hacer al respecto.

      Después de unas horas de estar retenida, Abby empezó a adormecerse. Sabía que era peligroso dormir, y sin embargo el dolor de cabeza palpitante y la falta de sueño de la noche anterior la estaban alcanzando. El guardia no se había movido, y aunque parecía estar pensando en tomarla para su propio placer, no se había aventurado a abandonar su puesto.

      Famosos últimos pensamientos. No bien lo había pensado, cuando el sonido de botas pisando fuerte por el suelo la despertó. Jadeó cuando el guardia agarró sus piernas y la tiró hacia abajo para ponerla en posición horizontal. Abby gritó, pateando mientras él trataba de agarrar sus piernas y separarlas.

      Imágenes del horror que estaba por venir llenaron su mente. Con las manos atadas, las apretó juntas y golpeó su mandíbula, haciendo que su cabeza se echara hacia atrás. Él se rio de su intento de ataque, aparentemente imperturbable, antes de abofetearla con fuerza. Abby parpadeó, preguntándose dónde estaba por un momento, antes de que el terror absoluto la estrellara contra la realidad.

      Él se deslizó entre sus piernas, la punta viscosa de su pene erecto tocando su muslo. Abby se retorció hacia un lado, haciéndole perder el equilibrio. Aprovechó el momento para levantarse y correr hacia la puerta. Él la atrapó, empujándola hacia adelante, haciéndola caer de cara al suelo. Tierra y musgo entraron en su boca mientras la adrenalina corría por sus venas.

      El aire frío tocó sus piernas cuando él levantó su vestido sobre su espalda. Su mano presionó con fuerza sobre su nuca, inmovilizándola contra una roca. —Intenta eso de nuevo, y te cortaré la garganta. Ahora quédate quieta, o será más que mi verga lo que sentirás aquí atrás.
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        * * *

      

      Aedan cabalgó duro durante la noche, sus sabuesos de rastreo no tardaron en encontrar el rastro del Clan Kirk y el bastardo que se atrevió a llevarse a Abigail. Cuando la dejó, había reunido a sus hombres del clan, algunos menos que serviciales después de una noche de celebración, y había ido en busca del laird que pronto estaría muerto.

      Y lo encontró desaparecido.

      Que su campamento estuviera desierto no era una sorpresa, pero le hizo preguntarse qué tramaba el hombre. Había enviado hombres para intentar ver en qué dirección habían viajado, mientras él se dirigía de vuelta al castillo, queriendo asegurarse de que Abigail y Gwen estuvieran a salvo.

      Encontró a Braxton apoyado contra la puerta de su hermana, el hombre confirmó que todo estaba bien en esa parte del castillo. Luego se dirigió a la habitación de Abigail y encontró a su sirvienta con el cuello roto en el suelo, y ningún rastro de su muchacha.

      Una rabia helada lo envolvió y salió disparado hacia los establos, llamando a sus hombres para que tomaran las armas contra el Clan Kirk. En menos de una hora, habían alcanzado a algunos de los hombres del otro laird, quienes le informaron que los Kirk se dirigían hacia las tierras de los O'Cain. Sin duda, esperaban encontrar refugio dentro de sus traicioneras murallas. Rory Kirk nunca llegaría a las tierras de los O'Cain, y no encontraría seguridad al final de esta noche. Aedan se aseguraría de ello.

      Horas más tarde, la luz del día atravesó el cielo y pudo ver al clan fugitivo en la cañada más allá. Detuvo a sus hombres, buscando entre los muchos hombres para ver si podía reconocer a Abigail. Al no verla, un paralizante temor de que fuera demasiado tarde se apoderó de él.

      Miró más arriba en la cresta y divisó una vieja cabaña de campesino, el movimiento cerca de la puerta indicaba que había un hombre allí, pero no podía distinguir mucho más que eso. Aedan espoleó a su montura, sabiendo que si no actuaban pronto, la vida de Abigail estaría en peligro si cruzaban a territorio O'Cain.

      Si Rory había herido a Abigail, se aseguraría de que su muerte fuera larga y dolorosa. Nada lo detendría de vengarse de un hombre que era una plaga en suelo escocés.

      Gritó a sus hombres mientras irrumpían en el campamento enemigo. —Sin prisioneros. Matadlos a todos. —Sus hombres gritaron su acuerdo mientras rodeaban al Clan Kirk. Aedan desenvainó su espada y cortó a un hombre mientras pasaba cabalgando sin pensar ni preocuparse de que las últimas horas del hombre en la tierra fueran largas o dolorosas. Todo lo que importaba era Abigail. Su seguridad.

      La batalla fue sangrienta, las espadas chocaban y los caballos gritaban. Aedan cayó de su montura y luchó junto a sus hombres del clan para vengar su honor y su hogar. La pelea pareció durar una eternidad, cada golpe sacudiendo su brazo ya herido, la sangre manaba de sus heridas.

      Miró hacia la cabaña y se dio cuenta de que desde allí, quienquiera que estuviera arriba con Abigail, si es que ella estaba allí, no sabría que el clan había sido atacado. Se dirigió en esa dirección. El sudor corría por su rostro y se frotó los ojos para aclarar su visión. Se detuvo, haciendo que sus hombres se detuvieran cuando Rory se puso de pie, rodeado por los pocos hombres del clan que quedaban, el gruñido en su rostro haciendo que la sangre en sus venas se helara. El bastardo pagaría por esto, sin importar lo que saliera de su boca en los próximos minutos.

      —Perderás esta batalla, Aedan. La mujer no es tuya, y te hará lo que me ha hecho a mí, sin importar las promesas que te haga. Solo estoy recuperando lo que es mío y haciéndola arrepentirse.

      La ira latía a través de Aedan, y apretó la mandíbula. El impulso de destriparlo, derramar sus partes del cuerpo y dejar que los perros se lo comieran vivo, era tentador. —Ella no es a quien busca. Dondequiera que haya ido su prometida no fue a mi fortaleza. Sus acciones en este último día no han traído más que deshonra a su familia y a usted mismo. Esto termina aquí. Ahora.

      —De todos modos, llegas tarde. Ya he tomado el cuerpo de tu dulce mujer. —Se rió—. Y le gustó, también. Rogó por más, arañó mi espalda con sus uñas. —Los hombres de Rory se unieron a su alegría y el temperamento de Aedan estalló.

      Cargó contra el hombre, con su espada levantada para cortarle la cabeza, cualquier cosa, con tal de que el hombre muriera. Abigail nunca habría ido voluntariamente a la cama de este traidor, y lo dejó enfurecido saber que había sido violada.

      El shock se registró en el rostro de Rory, pero no fue por el ataque de Aedan. La punta de una flecha plateada sobresalía del pecho del hombre, y él la miró por un momento con asombro, antes de que sus ojos se vidriaran en la muerte y cayera hacia adelante. Los hombres del clan MacLeod se encargaron de los últimos hombres de Kirk que quedaban mientras Aedan buscaba alrededor para ver quién había disparado la flecha.

      —¿Estás bien?

      Su atención se dirigió hacia la cresta a un bosquecillo de árboles, y se encontró con la mirada de su hermana. Maldijo. —¿Qué estás haciendo aquí, Gwen? ¿Cómo saliste de tu habitación con Braxton en tu puerta?

      —Olvidas que mi habitación también tiene un pasadizo secreto. Braxton no me dejó salir; de hecho, probablemente esté roncando contra mi puerta en este mismo momento, sin saber nada.

      —Tendremos una conversación sobre esto cuando volvamos a casa, te lo aseguro. —Se puso de pie—. Ahora, ¿qué haces aquí? Explícate.

      Su hermana sonrió y señaló hacia los árboles un poco más allá. —Estaba detrás del tapiz en la habitación de Abigail cuando él se la llevó. Los seguí y sabía que los alcanzarías, eventualmente. Pero cuando vi que ibas a pelear con él después de que te provocó, tuve que disparar. Tus habilidades con la espada nunca han sido las mejores cuando estás enojado. Y él te enfureció a propósito.

      Mudo de asombro por un momento, miró fijamente a Gwen, sin creer lo que estaba diciendo. —Me pones a prueba este día, hermana, pero me alegro de ello. Parece que tu puntería es certera.

      Gwen sonrió. —¿Entonces estás orgulloso de mí?

      Él asintió, dirigiéndose hacia la cabaña. —Más de lo que crees. Pero aun así no deberías haberte puesto en tanto peligro. Estos hombres no son el tipo de gente con la que quiero que mi hermana esté cerca.

      —Lo sé —dijo Gwen, frunciendo ligeramente el ceño.

      —Dame tus flechas. Puede que las necesite.

      Ella se quitó su equipo y se lo entregó. Acompañado por dos de sus hombres, corrió hacia la cabaña, el sonido de un grito y maldiciones resonando sobre la cresta.

      Si habían tocado un solo cabello de su cuerpo... Aedan se arrastró hasta la última parte de la subida y miró por encima de un pequeño borde de piedra y vio a Abigail correr desde la cabaña, con un hombre de aspecto desaliñado y desagradable pisándole los talones, antes de que la empujara, enviándola cayendo hacia adelante.

      —Quedaos aquí. Voy a moverme alrededor y ver si puedo acercarme sin ser visto.

      Sus hombres y Gwen estuvieron de acuerdo y él se fue, sin apartar nunca los ojos de la mujer que amaba.
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        * * *

      

      Abigail jadeó, con los ojos abiertos de miedo mientras él soltaba la flecha, observando con satisfacción cómo se clavaba en la espalda del bastardo y salía por donde estaría su corazón. El hombre gritó antes de desplomarse.

      Su muchacha se alejó rodando del hombre muerto, arrastrándose aún más lejos mientras la sangre se derramaba sobre la tierra y se acercaba a su pie.

      —Está bien, muchacha. Te tengo. Ahora estás a salvo.

      Y gracias a Dios que así era...

      Aedan tomó a Abigail en sus brazos y la acunó contra sí. Su cuerpo temblaba. Le apartó un mechón de pelo de la cara, esperando que dijera algo. Que lo mirara, cualquier cosa, pero solo la vacuidad le devolvía la mirada desde sus ojos normalmente hermosos y vibrantes.

      Estaba tan pálida como una luna nueva y tan fría como el loch en invierno. Le palpó el cráneo y notó el gran bulto que sobresalía en la parte posterior. Sin duda, así era como Rory Kirk la había sacado de su fortaleza sin mucho alboroto. Maldijo, aliviado de que el bastardo que había hecho esto estuviera muerto.

      Ella sorbió, aparentemente intentando recomponerse. El alivio lo inundó al ver que su sufrimiento no la había dejado muda.

      —¿Cómo me encontraste? Rory dijo que te habías dirigido en la dirección opuesta a donde me llevaba.

      —Le dejamos pensar que nos dirigíamos lejos de su dirección, pero no era así. O, al menos, yo no. Mis hombres me informaron que se dirigía a las tierras de nuestro enemigo. Están más cerca que las suyas. —Cortó las ataduras de sus muñecas y se estremeció al ver las marcas sangrantes. La levantó y caminó hacia su caballo—. Necesito sacaros a ti y a Gwen de aquí. ¿Crees que puedes montar?

      —Creo que sí.

      —Estoy tan aliviada de que Aedan llegara a tiempo —dijo Gwen, dándole un rápido abrazo antes de que Aedan la guiara hacia un caballo.

      La ayudó a montar y señaló hacia la cañada al sur de ellos—. Tenéis que cabalgar rápido en esa dirección, Gwen te mostrará el camino. Llegaréis a donde el río se divide en dos. Girad a la derecha y cruzad allí. No es profundo. Cabalgad unas millas y luego deteneos cuando lleguéis a un claro en el bosque. Os alcanzaremos antes del anochecer, lo prometo.

      —Tengo miedo, Aedan. ¿Y si te pasa algo?

      Él le limpió una lágrima de la mejilla, sonriendo un poco—. Te prometo que estaré allí. Tenemos que terminar esta escaramuza, enterrar a nuestros muertos.

      —De acuerdo, entonces te veré esta noche.

      —Aye. Al anochecer —dijo, dando una palmada en la grupa del caballo mientras la veía alejarse cabalgando con su hermana.
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      Abby hizo una mueca y abrió los ojos, cerrándolos inmediatamente. Su cerebro palpitaba con una migraña como nunca antes había experimentado. Y maldita sea, no había Tylenol.

      Los recuerdos de la terrible experiencia la bombardearon en rápida sucesión. Rory Kirk, su sirviente de cámara, el golpe en la cabeza con algo parecido a un martillo. Una cabaña, un asqueroso miembro del clan Kirk mirándola con intenciones degradantes y horribles, el aliento pútrido del hombre, sus dientes podridos y una boca que salivaba de lujuria.

      El pánico aumentó y tomó una respiración profunda para calmarse, relajándose un poco cuando reconoció que la habitación que ocupaba era la misma de Druiminn. Estaba en casa. De vuelta en la seguridad del castillo de Aedan. De vuelta con Aedan.

      Un paño fresco presionó contra su frente, y ella agradeció su efecto calmante. La cama se hundió y un dedo se deslizó por su mejilla, una suave caricia de una persona que reconoció sin siquiera mirar.

      —¿Deberías estar en mi habitación, Aedan MacLeod? —sonrió al oírlo reír, sus labios presionando suavemente contra su sien.

      —Aye. Las reglas cambian cuando alguien ha sido herido.

      Entonces lo miró, alzando la mano para tocar su hermoso rostro, amable y afectuoso. No se había afeitado, y la aspereza de su barba incipiente le raspó la palma. —¿No hay suficientes mujeres en este castillo para hacer eso?

      Él se encogió de hombros, enjuagando el paño y colocándolo de nuevo sobre su cabeza. —No. Tú eres mi responsabilidad, y una que tomo muy en serio. Y quería estar aquí cuando despertaras, en caso de que no pudieras recordar lo que pasó y entraras en pánico.

      —Recuerdo la mayor parte de la noche. Creo que el golpe en la cabeza ha desordenado el orden en que están pasando por mi mente, pero no he perdido la memoria. Lo que sí sé es que te debo un enorme agradecimiento por salvarme de un destino peor que la muerte. Si no hubieras llegado a esa cabaña cuando lo hiciste, no quiero imaginar lo que habría pasado.

      —Ninguno de ellos volverá a amenazarte jamás. —La voz de Aedan era dura y fría. Un escalofrío recorrió su espalda ante su vehemencia.

      —No recuerdo que me encontraras en el claro. —Intentó sentarse, pero el dolor aumentó, punzando por su cuello, y se desplomó de nuevo sobre las almohadas, frotándose las sienes.

      —Necesitas descansar, Abigail. Has recibido un golpe muy fuerte y por los moretones en tu cuerpo, también te dieron algunas palizas. —Frunció el ceño. —Estabas inconsciente cuando nos encontramos contigo y Gwen en el claro. Has estado dormida durante los últimos dos días. Estaba empezando a preocuparme, especialmente cuando Gwen pensó que el golpe en tu cráneo podría haberte matado.

      Ella asintió, sabiendo que probablemente era muy cierto, considerando la naturaleza cruel y la fuerza de Rory. —Me alegro de que no lo hiciera.

      Aedan asintió, riendo ante su intento de broma. —Yo también.

      Su corazón se hinchó ante sus palabras. Él se veía preocupado y ansioso, y ella no deseaba nada más que besarlo, mostrarle cuánto había llegado a quererlo. Adorarlo, incluso. —¿De verdad?

      —Aye, muchacha. No sé qué haría si te perdiera. Me he encariñado mucho contigo.

      Sus sinceras palabras le recordaron su plan de regresar a casa. La idea de dejarlo ahora le revolvía el estómago. No podía hacerlo. Aún no. Y si lo que Aedan decía sobre Rory Kirk ya no siendo un problema era cierto, ¿por qué no podía quedarse un poco más?

      Él le sirvió una taza de agua y se la entregó. —¿Todavía planeas dejarme?

      Ella negó con la cabeza, provocando otro golpe detrás de sus ojos. —No. No quiero irme. —Y no quería. Nunca quería dejarlo. La idea de vivir una vida sin este hombre dejaba un hueco del tamaño del Gran Cañón donde su corazón debería estar. Ya había perdido a un hombre que amaba. No podía hacerlo de nuevo. Y tal vez con su conocimiento de la tecnología futura, podría hacer que el castillo Druiminn fuera un poco más moderno y menos duro para vivir. Más acogedor. Tal vez... —Nunca quiero irme, pero sé que eso no es posible. No encajo aquí. No soy en absoluto lo que tu familia necesita. No aportaría nada a un matrimonio. Ni fortuna ni ejército. Nada.

      Él la tomó en sus brazos, y ella se dejó llevar voluntariamente a su abrazo. Sus fuertes brazos rodearon su espalda, el apoyo y la seguridad que sentía cuando estaba envuelta contra él eran algo que nunca antes había experimentado. Besó la parte superior de su cabeza, meciéndola un poco.

      —Quédate conmigo. Haz que mi tiempo sea tuyo.

      Ella tomó una respiración profunda, habiendo deseado escuchar tal oferta de él durante algunos días, pero demasiado asustada para siquiera pensar en las consecuencias si eligiera vivir en este tiempo.

      Significaría renunciar a mucho del siglo XXI. Todos los lujos de la vida serían cosa del pasado. Su vida sería más dura, incluso peligrosa. Sin mencionar que los pocos amigos que poseía nunca sabrían qué le había pasado. Todos sus años de estudio, tratando de hacer algo de sí misma para poder darles a sus hijos, si fuera bendecida con alguno, una infancia mejor, serían en vano. Aquí no se necesitaban curadoras de museos. Sin mencionar que Abby no estaba hecha para la vida del siglo XVII. Esta época era dura y volátil. ¿Qué pasaría si enfermara con alguna dolencia y necesitara medicina del siglo XXI? Podría morir con dolor.

      Todos eran puntos a considerar, pero luego, cuando se comparaban con tener a Aedan como el hombre con quien construiría una vida, a quien apoyaría y amaría... realmente no había duda alguna.

      Se echó hacia atrás y lo miró. —¿De verdad lo dices en serio?

      —Lo hago —se detuvo, con el rostro mortalmente serio—. Quiero que seas mi esposa. No quiero a ninguna de las mujeres que están aquí.

      —Pero Aedan —dijo ella, sin estar del todo convencida—, tengo algo de ascendencia escocesa, pero no nací en Escocia, ni vengo con un clan poderoso o un ejército. Estás renunciando a mucho por casarte conmigo.

      —Te quiero a ti. A nadie más, sin importar cuánto poder puedan tener. Al diablo con mi postura anterior sobre quién sería la esposa correcta para el Laird MacLeod. Quiero que seas mía. Siempre. Te amo, muchacha.

      Su tono era serio y ella se mordió el labio, encantada con su declaración. —¿Entonces ya no quieres que te ayude a encontrar esposa? —Abby sonrió, gustándole cada vez más la idea. No es que hubiera estado ayudando mucho en ese aspecto, ya que había estado durmiendo con Aedan y manteniéndolo para sí misma estas últimas semanas.

      —Bueno, si mal no recuerdo, no has estado haciendo exactamente lo que te pedí. No he recibido un informe tuyo en una semana o más. ¿Y no quieres decirme algo en respuesta?

      —Debo confesar que prácticamente me había olvidado de hacerlo, pero no me entristece haberlo hecho. No si significa que solo me miras a mí. —Y justo ahora la miraba con tanto cariño que, si hubiera estado de pie, sus piernas habrían cedido. Su primera impresión de él había sido tan equivocada. Aedan estaba tan lejos de ser un neandertal como era posible—. Yo también te amo. —La emoción brotó en su interior y, olvidando su dolor de cabeza, le agarró la mandíbula con barba incipiente y lo atrajo hacia ella para besarlo.

      Sus labios se tocaron y la lenta y embriagadora seducción pronto se convirtió en un incendio descontrolado entre ellos, sus lenguas deslizándose, saboreándose, provocándose mutuamente. Él le mordisqueó el labio, y ella jadeó cuando la levantó para que se sentara a horcajadas sobre sus piernas, su núcleo húmedo y necesitado contra su miembro.

      Él estaba largo y duro, y Abby se onduló contra él. Necesitaba liberación, sentirse viva y unida a él, borrar el horrible recuerdo de lo que otros habían intentado hacerle. Había pasado demasiado tiempo desde que habían estado juntos de esta manera.

      Un ligero golpe sonó en la puerta y ninguno de los dos fue lo suficientemente rápido para separarse. Gwen entró y se detuvo, con la boca abierta por la sorpresa. Abby no se movió del regazo de Aedan, y en su lugar sonrió tentativamente para ocultar su vergüenza. —Hola Gwen. —El calor le subió a las mejillas.

      —Buenos días a ti también —dijo Gwen, cerrando la puerta rápidamente.

      Aedan suspiró y la volvió a colocar sobre la cama, subiendo las mantas hasta su cintura, y rápidamente encontrando su mirada. Parecía dolido, y sin duda frustrado como el infierno después de lo que no habían podido terminar. Su propio cuerpo ardía con necesidad insatisfecha, y le agarró la mano, apretándola un poco. Él se giró y se enfrentó a su hermana.

      —¿Buscas algo, Gwen? —preguntó, con voz tranquila, incluso con un toque de aburrimiento.

      —¿Yo? —dijo su hermana, señalándose a sí misma—. Yo no busco nada, pero veo que tú sí. Quería ver cómo estaba mi amiga, a quien, por cierto, pareces haber olvidado que recibió un feo golpe en la cabeza.

      —No lo he olvidado. —Su voz resonó con desdén. Abby se mordió el labio para contener la tonta sonrisa de enamorada que amenazaba con aparecer. A él no le gustaba la acusación de su hermana de que no se preocupaba por ella y se aprovecharía de ella en tal estado.

      Abby suspiró. Él no se había aprovechado de ella, podía tenerla en cualquier momento y lugar. Era oficial; estaba loca por el escocés.

      —Tal vez deberías contarle a tu hermana la noticia.

      Aedan la miró y frunció el ceño. —¿Qué noticia?

      Abby puso los ojos en blanco. —La noticia sobre nosotros. —Se frotó la sien, sacudiendo la cabeza ante su indiferencia.

      —¿Qué noticia? —preguntó Gwen, mirando alternativamente a uno y otro.

      Aedan siguió mirándola, con una pequeña sonrisa extendiéndose por sus labios. —Entonces ¿estás aceptando mi pregunta, muchacha?

      Ella le tomó la mano y le besó la palma. —Aye, lo estoy, muchacho.

      —¿Qué está pasando aquí?

      Abby se rio ante el tono de molestia de Gwen y se apiadó de la pobre mujer. —Aedan y yo vamos a casarnos. Me ha pedido la mano, y he dicho que sí.

      Gwen sonrió, juntando las manos con alegría. —Me alegro tanto. Esta es la mejor de las noticias.

      —Yo también lo creo —dijo Abby, diciendo cada palabra en serio. Vivir en esta época sería difícil, no tenía ilusiones, y con Aedan pensando en la guerra contra los O'Cains era ciertamente algo a tener en cuenta, pero tal vez podría hacerle cambiar de opinión. Y una vida en el futuro sin él parecía sombría y solitaria. Solo a medias, sin importar cuán mimada viviera la gente en su época, la tecnología, los viajes. Todo palidecía en comparación con él.

      No podía volver. Aedan era ahora su vida. El hombre con quien quería construir un futuro.

      —Una sirvienta traerá algo de comida para que Abigail rompa el ayuno. —Gwen se acercó a la silla junto a su cama y se sentó—. Os sugiero que no os dejen atrapar en una situación así de nuevo, prometidos o no. Como Abigail va a ser la esposa del laird, tienes que pensar en su reputación, hermano.

      —No volverá a ocurrir. —Un músculo se tensó en su mandíbula, atrayendo la mirada de Abby hacia sus labios. Por mucho que amara a Gwen, realmente había elegido el peor momento para venir a verla. Justo entonces, una mujer que Abigail había visto varias veces abajo entró en la habitación con una bandeja de madera, con una variedad de alimentos para que ella eligiera.

      Abby le dio las gracias, mirando el caldo y la hidromiel. De no ser por su dolor de cabeza, se sentiría casi normal, pero aun así su estómago rugió, sin inmutarse en lo más mínimo por su traumatismo craneal.

      —¿Cómo está Betsy? Espero que la estén cuidando después de lo que Rory Kirk le hizo. El bastardo.

      Tanto Gwen como Aedan se miraron y el temor se acumuló en su estómago. —¿Está bien Betsy? —Pensó en lo que había sucedido en su habitación, en cómo Betsy había sido arrojada al suelo. No había golpeado nada al caer, pero su memoria estaba confusa en el mejor de los casos... —Díganme qué está pasando.

      —Estaba escondido en el pasaje secreto, Abigail, y vi todo lo que sucedió en la habitación con Rory. Me mantuve callado porque sabía que intentaría huir contigo, y cuando te dejó inconsciente, revisé a Betsy. Estaba muerta. Le había roto el cuello antes de arrojarla al suelo. Lo siento mucho.

      Abby cerró los ojos, el ardor de las lágrimas los hacía escocer. Betsy había sido una mujer dulce. Una madre con niños pequeños. Y ahora, porque ella había viajado en el tiempo y le había recordado a un hombre enloquecido a su prometida desaparecida, la mujer estaba muerta. —Es mi culpa. No puedo creer que la haya matado. Ella no le hizo nada más que ser mi doncella.

      Aedan vino y se sentó a su lado, atrayéndola hacia él nuevamente. —No, muchacha. No es tu culpa. Rory Kirk era un bastardo, siempre ha sido un señor cruel y despiadado. Si no hubieras sido tú, habría elegido a alguien más para causar problemas. Era su naturaleza, como es la naturaleza de Escocia ser salvaje e indómita.

      Ella sollozó contra la curva de su cuello, acercándolo. —Tiene niños pequeños, Aedan. Tenemos que asegurarnos de que estén cuidados. Que nunca pasen hambre ni les falte ropa. Prométemelo.

      Él asintió. —Sí. Lo prometo. Nunca les faltará nada.

      Ella se relajó un poco y el cansancio la invadió. —Creo que descansaré un rato —dijo, recostándose contra las almohadas—. ¿Estaría bien? Comeré más tarde. Ahora no me apetece nada.

      Gwen se puso de pie. —Por supuesto, querida. Vendré a verte más tarde. —Tomó la bandeja y la colocó en la mesita de noche, alzando las cejas hacia Aedan cuando no hizo ademán de irse—. ¿Vienes, hermano?

      Él la besó rápidamente y salió a grandes zancadas de la habitación. Abby los vio irse y suspiró cuando la puerta se cerró. Dándose la vuelta, abrazó sus sábanas, las lágrimas fluyendo libremente por lo que había ocurrido en los últimos tres días. Una vida inocente y hermosa perdida sin razón. La vida podía ser cruel. Ella lo sabía tan bien como cualquier otra persona, pero aun así no lo hacía más fácil de soportar.
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        * * *

      

      Unos días después, Aedan cruzaba el patio y se detuvo cuando vio a Abigail hablando con uno de sus hombres del clan. Comenzó a caminar hacia ellos y luego se detuvo cuando ella abrazó al hombre antes de alejarse y dirigirse hacia el castillo.

      El hombre del clan se fue para continuar con sus asuntos, sin darse cuenta de que estaba bajo el escrutinio de su laird.

      Un frío nudo de celos se clavó en su alma, y le gritó a Abigail que se detuviera. —¿Ya me estás reemplazando, muchacha? —Estaba seguro de que lo que ella había hecho era completamente inocente, pero necesitaba escucharlo de ella. Simplemente tenía curiosidad, no era un tonto celoso y enamorado.

      —Ese es el esposo de Betsy. Vino al castillo para agradecerme por la cesta de comida y la tela para ropa nueva para sus hijos. Le dije que nunca les faltará nada. Me siento tan mal, Aedan. Es como si su sangre estuviera en mis manos.

      —No, muchacha. No es así. —Quería abrazarla, darle consuelo, sin importar dónde estuvieran, pero Aline saliendo del castillo detuvo su impulso.

      —Buenos días, Aline. Espero que esté encontrando su tiempo aquí bien merecida la visita —dijo Aedan.

      Aline miró a Abigail con desdén, y él frunció el ceño. La mujer era tan afilada como su daga.

      —Es un día hermoso, ¿no es así? —dijo, sin molestarse en incluir a Abigail en su conversación—. ¿Me acompañarías a los juegos, Aedan? Quiero ver todos los eventos, siendo que es el último día.

      Abigail sonrió. —Sí, qué lástima que ya no te tendremos aquí para honrarnos con tu presencia, Aline. Has sido una compañía tan maravillosa. Se te echará mucho de menos.

      Abigail se inclinó y besó la mejilla de Aedan. —Voy a acostarme un rato. Te veré en el almuerzo. —Aedan miró la espalda de Abigail mientras se alejaba, sonriendo ante su franqueza. Era tan refrescante como el agua helada. Aline emitió un sonido estrangulado que se asemejaba a un animal salvaje atrapado, y él luchó por no reír.

      —Qué amistades tan vulgares tiene tu hermana. Estoy segura de que nunca deberías invitarla de nuevo a tu hogar.

      Él negó con la cabeza, sabiendo cuán equivocada estaba la mujer frente a él. Abigail era la mejor de las personas. Ciertamente, venía del futuro, su vida era más fácil en muchos aspectos, y sin embargo no. No tenía padres, había sido entregada de niña a personas que realmente no se preocupaban por conocerla. Había vivido la muerte de su pareja, y aun así tenía espacio para él en su corazón.

      Sí, era franca, impetuosa también, pero él también lo era. Era perfecta para él en todos los sentidos, a diferencia de la mujer que tenía delante. Aline era la mismísima diablesa si es que alguna vez hubo una. —Abigail Cross siempre será bienvenida en mi hogar. Vamos a anunciar nuestro compromiso esta noche.

      Una punzada de culpa le atravesó el estómago al ver el semblante abatido de la muchacha, pero con sus siguientes palabras, su momento de debilidad desapareció.

      —No puedes casarte con ella. Ni siquiera es escocesa, sin importar lo que diga sobre su ascendencia.

      Se encogió de hombros, caminando hacia los juegos que estaban a punto de comenzar. —No me importa —aminoró el paso para permitir que la muchacha lo alcanzara—. Podría ser la hija de un techador y aun así me casaría con ella. Es la mejor mujer que conozco.

      Aline se burló. —Debo admitir, ya que estamos hablando con tanta franqueza, que estoy sorprendida por este giro de los acontecimientos. Mi padre se decepcionará al escuchar esto.

      Aedan se detuvo frente a la plataforma de observación que las mujeres y los miembros mayores del clan usaban para ver los juegos. —Puede discutir el asunto conmigo después de la cena esta noche, aunque no veo cómo esto le concierne.

      —Pensaría que un hombre que está a punto de entrar en batalla con el Clan O'Cain estaría asegurando tantas alianzas como pudiera.

      —¿Estás sugiriendo que porque no he pedido tu mano en matrimonio perderé el apoyo del clan de tu padre? —Aedan sabía que casarse con Abigail podría posiblemente cortar los lazos que había formado a lo largo de los años, pero Escocia estaba llena de clanes, algunos útiles, otros no. Y tenía muchos hombres luchadores, más que suficientes para mantener su hogar y su gente a salvo. La amenaza de Aline era débil y mostraba una malicia de la que solo había tenido vislumbres hasta ahora.

      —Habla tú mismo con mi padre y verás. Y mis mejores deseos para tu futuro, me temo que necesitarás toda la suerte que puedas conseguir.

      Aedan hizo una reverencia. —Gracias. Tu aceptación y generosidad hacia mi futura felicidad muestra cuánta crianza y temperamento de dama posees —su voz goteaba sarcasmo antes de darse la vuelta y dirigirse hacia el evento de lanzamiento de peso por encima de la barra, dejando a Aline boquiabierta tras él.
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        * * *

      

      Más tarde esa noche, un sirviente condujo al padre de Aline, el Laird de Grant, a su antesala. Se puso de pie, invitándolo a sentarse, antes de que él también tomara asiento.

      El gran miembro del clan parecía sonrojado, su cabello despeinado y erizado. Aedan esperó a que hablara, sin el menor interés en la conversación que se avecinaba. Su decisión estaba tomada, se casaría con Abigail y maldito sea cualquiera que se atreviera a interponerse en su camino.

      —Después de que Aline me contara sobre tus planes hoy, pensé que estabas fanfarroneando, pero después de la comida de esta noche y tu anuncio, veo que no es así.

      Aedan sonrió, recordando el rugido de sus miembros del clan ante el anuncio de su compromiso. Tener el apoyo de su gente era suficiente para él. Su aliado más cercano, el clan de Black Ben, cuando se unía al suyo en batalla, era una fuerza a tener en cuenta, y ciertamente no necesitaba el apoyo del Clan Grant para asegurar su futuro.

      Guerra con los O'Cains o no.

      —Estoy completamente serio con mi oferta de matrimonio a Abigail Cross. Creo que me convendrá bien —mantuvo la sonrisa fuera de sus labios al recordarla y su tiempo juntos. Ahora que había anunciado su intención, se aseguraría de que tuvieran aún más tiempo a solas... y sin interrupciones.

      —Decir que no estoy decepcionado sería mentira. Tenía esperanzas de que pidieras la mano de Aline, pero es lo que es.

      Aedan sirvió un whisky al hombre, lo deslizó por el escritorio y se reclinó en su silla. —Debo admitir que esperaba una reacción diferente de su parte.

      El hombre mayor se rio, bebiendo su whisky de un trago. —No, por mucho que mi hija esté decepcionada, no me interpondré en el camino de tu felicidad. Me alegro por ti y por la muchacha. Y por supuesto, aún te apoyaré si declaras la guerra a los O'Cains. Los bastardos siempre están robando mi ganado.

      Aedan asintió, conociendo demasiado bien cómo eran los O'Cains. —Mañana los clanes abandonarán las tierras de los MacLeod, y luego comenzarán las celebraciones por Lammas y el próximo compromiso de mi hermana. Por supuesto, estarás invitado.

      —Sí, dos uniones en cuestión de meses. Tu padre estaría orgulloso de ti, muchacho.

      Aedan asintió, esperando que esto fuera cierto, y sin embargo su padre, un hombre duro, no dado a mostrar ninguna emoción que no fuera al final de una espada, probablemente estaría en desacuerdo. —¿Estáis listos para vuestro viaje por la mañana?

      —Sí —el hombre mayor se levantó, estirándose—. Lo estamos. Solo asegúrate de enviar palabra cuando necesites nuestra ayuda, y estaremos aquí tan pronto como podamos.

      —Gracias, aprecio tu apoyo. De igual manera, envía palabra si alguna vez necesitas algo.

      Aedan observó al hombre mayor marcharse. Caminando hacia una ventana, miró fijamente sus tierras. En el patio exterior, las linternas ardían y se podían escuchar los sonidos apagados de los hombres. La reunión con el Laird Grant había ido mejor de lo que esperaba. Aline se decepcionaría al escucharlo. Sonrió y pensó en Abigail, quien en este mismo momento lo esperaba arriba...

      Habían pasado demasiadas noches desde que se acostó con ella. Se dio la vuelta para irse y se detuvo cuando la misma mujer que perseguía cada uno de sus pensamientos entró en la habitación, corriendo el cerrojo de la puerta y encerrándolos dentro.

      —Abigail —dijo, observando el balanceo de sus caderas mientras cruzaba la habitación.

      —Aedan —respondió ella, deslizando sus manos por su pecho mientras se paraba frente a él—. Estaba sola. Pensé que podría venir a hacerte compañía.
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        * * *

      

      Aedan se rio mientras ella comenzaba a desatar su sporran. —Puedes hacerme compañía cuando quieras. Nunca tendrás una objeción de mi parte en ese aspecto.

      —Me alegro —dijo ella, llevándolo hasta su escritorio y sentándose delante de él. Las manos de Aedan subieron por sus piernas, haciendo que el vestido se le arremolinara en la cintura. El deseo de que la tocara, de que la hiciera deshacerse entre sus brazos, la humedeció entre las piernas. Él le acarició el sexo y ella gimió, mordiéndose el labio mientras él le provocaba la carne. Su mirada de párpados pesados la clavó en el sitio mientras un dedo se deslizaba entre sus pliegues.

      —Eres tan hermosa —dijo él, con los ojos nublados por el deseo—. Me dejas maravillado.

      Ella sonrió, atrayéndolo para besarlo. Sus labios tomaron los de ella, su lengua acariciando la suya en un ritmo tentador. Usando sus piernas, se envolvió alrededor de sus caderas, atrayéndolo hacia donde más lo anhelaba.

      Él gruñó, soltándola un momento mientras luchaba con el cinturón de su kilt. Cayó al suelo con un susurro. Se quedó de pie frente a ella, su pecho subiendo y bajando rápidamente, su cuerpo esculpido solo para ella y nadie más. El deseo corría caliente por su sangre y amenazaba con hacerla arder en llamas.

      Cada vez que estaban juntos así, era como abrir un travieso regalo de Navidad. Él era magnífico, y el hecho de que su corazón fuera verdadero, latiera solo por ella, lo hacía imposible de rechazar. Estaba absoluta y categóricamente enamorada de él.

      Su pene se erguía contra su estómago, y ella lo agarró, deslizando su mano contra su suavidad aterciopelada, provocándolo, acariciándolo, usando la pequeña gota de semen que se acumulaba en la punta como lubricante.

      Aedan miró hacia el techo, sus manos agarrando con fuerza sus muslos.

      —¿Te gustaría que usara mi boca en ti?

      Él encontró su mirada, la inclinación maliciosa de sus labios diciéndole que sí lo deseaba.

      —No me impondré a ti para tales favores.

      —No necesitas imponerte. Quiero hacerlo —Abby lo empujó hacia atrás y se deslizó de la mesa, haciéndolo girar para sentarlo donde ella había estado. Él se recostó y colocó sus brazos bajo su cabeza, su atención completamente en sus ministraciones.

      Él se estremeció bajo ella ante su primer sabor, y ella se deleitó con su gemido de placer. Pesado en su mano y suave como la seda, lo tocó, cayendo en un ritmo mientras su miembro se tensaba rígido, su respiración dura y laboriosa.

      Abby besó a lo largo de los músculos tonificados de su estómago, mordisqueando su camino hacia arriba por su pecho hasta que quedó tendida sobre él, mirando hacia abajo a los orbes más verdes que adoraría para siempre. Tomó sus manos, sonriendo—. Quiero que pongas tus manos sobre tu cabeza. Mantenlas ahí hasta que te diga que te muevas.

      Él asintió, pero no respondió, solo le sonrió maliciosamente. Abby se montó a horcajadas sobre él, frotando sus manos por su cuerpo, sintiendo la ligera capa de sudor en su piel. La esencia de él llenó sus sentidos, la de un hombre, jabón de lavanda y algo que era completamente Aedan.

      Pasó su lengua por su pezón, saboreando cada surco y hendidura muscular que tenía, antes de besar su mandíbula, el lóbulo de su oreja.

      —Me estás matando, muchacha.

      Él intentó besarla, pero ella se incorporó, meneando su dedo hacia él. Su pene se presionaba contra su centro y ella se deslizó sobre él, disfrutando de la fricción que creaba contra su carne dolorida. Tomándolo en su mano, lo guió dentro, suspirando mientras la llenaba.

      Aedan maldijo, la capa de sudor en su frente creciendo con cada momento que ella lo hacía esperar. Lentamente, se elevó, solo para bajarse de nuevo en agonizantes embestidas. Abby apoyó sus manos en su pecho, sus dedos jugando con sus pezones mientras comenzaba a cabalgarlo en serio.

      Su cuerpo cantaba, el cuerpo de él era el instrumento. Era grande, con un grosor que la dejaba llena, dolorida, caliente. Cada empuje golpeaba ese punto especial en su interior y no podía tener suficiente.

      Abby encontró su ritmo, su respiración rápida, y pronto dejó ir cualquier inhibición que pudiera sentir. En su lugar, se dispuso a disfrutarlo, a permitir que su cuerpo la llevara al éxtasis.

      Gimió, inclinándose hacia atrás mientras un orgasmo la provocaba. Con los ojos cerrados, sintió las manos de Aedan rodear su trasero mientras se sentaba. Con sus manos detrás de ella, agarró sus hombros y la bajó con fuerza sobre su miembro. Fue suficiente para llevarla al borde y ella se corrió, su cuerpo convulsionando, drenándolo de su semilla mientras él se unía a ella.

      Su orgasmo pareció durar deliciosamente largo, y permaneció fundida con él mientras el último temblor se desvanecía de su cuerpo. Suspiró, el contentamiento haciendo que sus huesos se sintieran sin peso en sus brazos—. Eso nunca se vuelve viejo —dijo, besando su hombro.

      Él le acarició el cuello con la nariz, besándola suavemente bajo la oreja—. No cuando es con la persona correcta.

      Abby lo abrazó, la cruda emoción de amor que la llenó ante sus palabras amenazando con hacerla llorar—. ¿Por qué siempre pareces saber exactamente qué decir?

      —¿Son las palabras correctas, muchacha?

      Ella sonrió aunque él no pudiera verlo—. Lo son. Cada una.
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      Durante las siguientes semanas, Aedan le mostró a Abby el resto de su propiedad, sus tierras y las granjas de sus arrendatarios. Escocia en esta época, con su belleza cruda, era algo que nunca había experimentado, y estaba tan enamorada de ella como lo estaba de Aedan.

      Dormir bajo las estrellas, con solo unos pocos de sus guardias, les dio mucho tiempo para disfrutar de la tranquilidad y la soledad que les ofrecían estas semanas. Habiendo dejado a Black Ben y Braxton, junto con Gwen, a cargo de Druiminn, Aedan se la había llevado para recuperarse de sus heridas, tanto físicas como mentales, causadas por Rory Kirk.

      Con cada día que pasaba, cuanto más tiempo pasaban en compañía del otro, Abby se volvía más segura de su corazón. Se había enamorado de él, absoluta y sin duda alguna.

      Vivir en esta época con el hombre que amaba era un sueño hecho realidad. Nada había sido tan emocionante en su vida. Sí, era duro, frío y húmedo, pero también era maravilloso y hermoso. Aedan calentaba su alma, derritiendo cualquier frío que el viento de las Highlands trajera consigo. Era atento, un amante cariñoso y adoraba a su familia. Era como si hubiera salido de un cuento de hadas.

      Lo observó mientras la invitaba a entrar en el pequeño estanque que habían encontrado en su regreso a Druiminn. Habían pasado un par de días desde que se habían bañado, y el día estaba sorprendentemente cálido, pero cuando metió el dedo del pie en el agua, jadeó al sentir el frío filtrarse en su piel.

      —¡Está helada! No voy a entrar ahí contigo —se quedó de pie en la orilla, mientras Aedan, con el agua hasta la cintura, le sonreía con una luz traviesa en los ojos.

      —Sí que lo harás, ahora no me hagas salir a buscarte, muchacha. Estoy desnudo.

      Se mordió el labio, la idea de lo que había bajo la superficie la calentó lo suficiente como para zambullirse, pero no era tonta.

      —¿Desnudo como un bebé?

      Él se rio de su broma.

      —¿Te he dicho alguna vez cuánto me encanta cuando me hablas con mi acento? —caminó hacia ella—. Vamos, entra. Te mantendré caliente.

      Abby hizo una mueca mientras se quitaba el ligero camisón y saltaba dentro, levantando las piernas y salpicando a Aedan como una bola de cañón. Bien podría mojarse tanto como ella.

      —Pícara —intentó agarrarla, pero ella nadó lejos.

      El agua mordía su carne, y se estremeció.

      —Dios mío, está helada. Por favor, dime que en algún momento del año se pone más cálida.

      —¿Sabes que estás en Escocia, no?

      La atrajo hacia él, y ella envolvió sus piernas alrededor de sus caderas, sintiendo su dureza presionando contra su centro. El deseo vibraba entre ellos, la mirada ardiente y entrecerrada de Aedan hacía que su pulso se acelerara.

      —Estoy bastante segura de saber dónde estoy —se deslizó contra él, sonriendo con picardía. Envolvió sus brazos alrededor de su cuello sin apretar, observándolo mirarla con una intensidad que recordaría para siempre—. De hecho, me gusta mucho mi ubicación actual.

      —¿En serio? —dijo, alzando una ceja—. Tal vez deberíamos moverte al sur, al norte y al sur otra vez en el futuro previsible. Podría ser agradable.

      Abby agarró el cabello de su nuca y tiró un poco.

      —Eres tan travieso. ¿Qué voy a hacer contigo?

      —Se me ocurren muchas cosas.

      —¿Por qué no me las dices? —Abby se levantó y se deslizó lentamente sobre su miembro. La llenó por completo, haciendo que su necesidad por él se encendiera con un fuego que nunca se extinguía.

      Su mandíbula se tensó.

      —Te quiero así. Te quiero en mi cama, en mis aposentos privados, sobre el brezo en una colina cubierta de hierba. Quiero saborear cada centímetro de tu cuerpo, amar, aprender y adorar todo lo que hay que amar de ti. Quiero sentir tu boca envuelta a mi alrededor, amándome hasta el final. De hecho, quiero que hagas eso mientras yo hago lo mismo contigo.

      Abby cerró los ojos mientras continuaba amándolo con su cuerpo. Su conversación sucia, el tono bajo de su voz, el delicioso acento era casi demasiado. Apretó su interior alrededor de él, y él maldijo.

      —¿Qué más? —preguntó ella.

      Él tragó saliva. Su nuez de Adán se movió en su garganta.

      —Quiero inclinarte, levantar tus faldas y tomarte donde sea que estemos y cuando sea que te vea. Quiero tocarte, escuchar tu dulce voz y oler tu hermoso aroma, siempre que pueda.

      Las lágrimas se acumularon en sus ojos, y lo besó. Sus suaves labios se fundieron con los de ella con una ferocidad que la asustó. Las emociones que él despertaba en ella, lo que la hacía sentir, eran aterradoras pero liberadoras. La empujó con fuerza contra él, una mano ayudándola a cabalgar sobre su miembro, mientras que la otra guiaba su boca. El beso se profundizó, se volvió ardiente, exigente.

      Ella rompió el beso, se aferró a él mientras la llevaba rápidamente al orgasmo, tomándola repetidamente. Le encantaba. Cuando Aedan estaba así, vislumbraba al endurecido highlander que la hacía temblar de deseo.

      El sexo brusco, crudo y duro, era demasiado adictivo. Con un gruñido, él también la siguió hasta el orgasmo, su cuerpo apretándose en exquisitas réplicas.

      Su frente estaba contra la de ella, y la observó mientras ambos trataban de calmar su respiración agitada.

      —Hablo en serio con cada palabra que digo, muchacha. ¿Cuál es el término que usarías para un hombre enamorado de una mujer? Una expresión moderna, digamos.

      Ella apartó algo de cabello de su rostro, pasando sus manos por su mandíbula mientras él la volvía a poner de pie.

      —Que se ha enamorado de ella. Todavía usamos la palabra amor —se rio.

      Él se puso serio, toda alegría borrada de su rostro.

      —Bueno, entonces, me he enamorado de ti, muchacha. Te amo. ¿Qué dices tú?

      —No tienes idea de lo atractivo que eres cuando hablas en mi tipo de lenguaje —se mordió el labio. ¿Cuán afortunada podía ser una chica?—. Yo también te amo. Estoy completamente embelesada contigo, de hecho. ¿No somos bendecidos?

      —Muy bendecidos —dijo, tomando sus labios nuevamente y mostrándole cuán bendecido era, dentro y fuera del agua.
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      El castillo y las tierras circundantes eran un hervidero de actividad. Abby paseaba con Aedan hacia un campo en el lado norte de la finca. El terreno de este lado del castillo era relativamente plano y se extendía por algunas millas sin interrupción de bosques.

      Caminaban lado a lado, con ocasionales roces de manos seguidos de miradas de ojos entrecerrados que le hacían estremecer el estómago. De alguna manera, en las últimas semanas, Abby había empezado a llamar a esta tierra, a esta época, su hogar, y el futuro parecía muy lejano, una imposibilidad de la que ya no tendría que preocuparse.

      Sonrió, la satisfacción calentando su alma. —Es tan hermoso aquí. Creo que nunca me acostumbraré al majestuoso esplendor de Escocia.

      Aedan le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia su costado. —Sí. Tiene una forma de clavarse en tu corazón.

      Se detuvieron al lado de un campo de trigo, los campesinos arrendatarios trabajando arduamente en el inicio de la cosecha. —¿Me explicas de nuevo cómo funciona Lammas? —Un niño pequeño pasó corriendo, riendo mientras un muchacho mayor lo perseguía como si los sabuesos del infierno estuvieran tras sus talones. Abby se rió y los vio desaparecer hacia un pequeño río poco profundo.

      —Es el primer festival de la cosecha del año. Todos mis campesinos arrendatarios traerán una hogaza hecha con sus nuevos cultivos cosechados durante Lammastide.

      El viento se levantó, y el trigo hizo un sonido seco y susurrante, su color amarillo dorado prácticamente gritando que estaba listo para ser cortado. Abby captó el tenue olor a cereal Wheat Chex y sonrió, ya que le recordaba a su hogar. —¿Y qué pasa entonces?

      —Se bendice y se parte en cuatro pedazos que se colocan en cada esquina de nuestro granero, para proteger el grano recolectado.

      Abby miró a Aedan y observó sus facciones. Estaban relajadas, con una ligera sonrisa en sus labios, completamente serio. —¿Y crees que la bendición realmente funciona?

      —Por supuesto. —Se apartó un poco ofendido—. ¿Tú no?

      —Para nada. —Se rió de su expresión sorprendida—. De alguna manera, no puedo ver cómo decir una oración sobre el trigo evitará que se enmohezca, o germine, o lo que sea que le pase al trigo una vez cosechado. Creo que los elementos o los roedores son más probablemente la causa de cualquier problema que tengas con la cosecha y ningún deseo lo cambiará.

      —Tal vez quieras decirme lo que realmente piensas.

      Abby se rió de su broma, rodeando su cintura con los brazos. —El hecho de que no crea que la oración funcione no significa que no estaré a tu lado, esperando que lo haga.

      Él se inclinó, tomando sus labios en un beso. Abby se apoyó en él, acercándolo. El sonido continuo de las hoces cortando los tallos de trigo resonaba a su alrededor. Pasó la mano por su camisa, la suavidad contrastando con su kilt de lana. —¿Crees que será una buena cosecha?

      Aedan asintió, girándolos hacia el castillo. —Eso creo. Hubo suficiente lluvia en la temporada seguida de buenos períodos de crecimiento. La cosecha debería ser suficiente para mantener contentos a todos los involucrados.

      Caminaron un rato en silencio, antes de que algo que le había estado molestando durante los últimos días le picara hasta el punto de tener que preguntar. —Tengo una pregunta que no está relacionada con la agricultura, pero no quiero alertarte de nada, ya que no estoy segura si lo has notado como yo. —Continuaron hacia la gran edificación gris del Castillo Druiminn, pero Abby podía sentir su mirada curiosa.

      —Suéltalo, muchacha.

      Se colocó un mechón de cabello suelto detrás de la oreja, el viento venía directamente hacia ellos en esta dirección. —Bueno, quería saber si alguna vez hubo algo entre Gwen y Ben. A veces, la forma en que la mira...

      —¿Cómo la mira? —Aedan los detuvo, su actitud relajada ahora reemplazada por la de un hermano protector.

      —No vas a declararle la guerra a tu amigo. Así que compórtate. Gwen es una mujer adulta, muy capaz de tomar decisiones por sí misma. —Un músculo en su mandíbula se tensó, y Abby pasó su dedo por él. Él la miró con severidad, y ella sonrió.

      —A veces la mira como tú me miras a mí, y me hizo preguntarme si habían tenido un pasado.

      Aedan pareció pensarlo, con un leve ceño entre las cejas. —Es posible, supongo. Nos conocemos desde la infancia, pero Ben nunca ha mencionado nada, y Gwen está enamorada de Braxton.

      —Sé que lo está, no lo estoy disputando, pero me preguntaba. —Abby los detuvo junto a un río de flujo lento, observando cómo el agua goteaba sobre las piedras, el musgo verde ondeando bajo la superficie—. Deberíamos emparejarlo con alguien. Tal vez esté solo ahora que todos sus amigos se están casando, encontrando a la persona con la que quieren estar para siempre, se está volviendo nostálgico.

      Él levantó su barbilla con un dedo, sonriéndole. —Eres demasiado bondadosa, y te amo por ello. En cuanto a Ben, y si desea estar atado a una mujer, no estoy seguro. Estoy seguro de que lo que percibiste entre Gwen y él fue afecto que surgió de la familiaridad y el deber. Nada más.

      —Quizás. —Abby se encogió de hombros, sin creerlo ni por un momento. Había historia allí, pero por alguna razón, Gwen no estaba tan enamorada de Ben como él lo estaba de ella. Eso no significaba que Ben no pudiera encontrar el amor en otra parte. Tenía que conocer a la mujer adecuada—. Solo tenía curiosidad... Prometo que lo dejaré en paz.

      —Créeme cuando te digo que está más que ocupado con las muchachas. No necesita ayuda. —Aedan sonrió—. Pórtate bien, bribona, o me veré obligado a tomar acciones que puede que no apruebes.

      Abby se inclinó hacia él, deslizando su mano por el frente de su kilt. Cada vez que estaban juntos así, lo único que quería era consumirlo. Tocarlo, bañarse en su amor, maravillarse de que la adorara. Se estaba convirtiendo en un hombre muy adictivo para estar cerca.

      Acarició su virilidad. Sus ojos se oscurecieron con deseo, su mano rodeándole la espalda y sosteniéndola contra él.

      —No hay muchas cosas que no aprobaría de ti, Aedan MacLeod. Haz lo peor que puedas.

      —Pones a prueba mi determinación —su respiración se entrecortó cuando ella lo cubrió con su mano, tirando y provocando su carne endurecida que ella anhelaba.

      —No me amenaces con cosas que disfrutaría. Y ciertamente no me provoques donde no podamos actuar sobre nuestro deseo.

      —No hay nadie alrededor —Abby miró hacia las murallas del castillo y no vio ningún hombre en las almenas, ni tampoco había nadie merodeando en el exterior de las murallas del castillo.

      Él le mordisqueó el lóbulo de la oreja, besándola por el cuello. Apartándole la mano, la levantó ligeramente contra su pecho, ondulando contra su sexo. Abby jadeó, el fuego reemplazando la sangre que corría por sus venas.

      —Compórtate, muchacha.

      Abby se rió y se apartó, tirando de él hacia el castillo.

      —Sabes, no deberías... —sus palabras se apagaron cuando vio a Ben y Gwen junto al río, aparentemente en una especie de discusión.

      —¿Qué pasa? —Aedan vino a pararse a su lado, y ella señaló lo que había llamado su atención.

      —¿De qué crees que están hablando?

      —Con esos dos, podría ser cualquier cosa y nada en absoluto.

      Abby no creía que fuera así, pero entonces ¿por qué estarían discutiendo si no tuvieran nada de qué hablar?

      —Es un poco extraño. Deberías preguntarles. Gwen podría estar tramando algo como traer a alguien más a través del tiempo para emparejar a alguien más.

      Aedan se rió.

      —Han discutido desde que tengo memoria. Si uno dijera que la hierba es verde, el otro diría que es azul. Así son ellos. Ven, te necesito.

      El profundo sonido de su voz y sus palabras, que solo podían significar una cosa, pusieron su cuerpo en marcha. Se estaba convirtiendo en una mujer cachonda e insaciable y le encantaba.

      —¿Para qué? —bromeó, sonriéndole.

      Él levantó una ceja pícara, y sus piernas se volvieron de gelatina. Como siempre.

      —¿Tú qué crees?

      —Bueno, no sé. Podría ser cualquier cosa... —Él la besó, poniendo fin a su parloteo, y todos los pensamientos sobre Gwen y lo que estaba haciendo con Ben volaron de su mente. De hecho, Aedan la mantuvo ocupada durante el resto del día sin pensar en otra cosa que no fueran ellos mismos.
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        * * *

      

      Lammas llegó y pasó, y también el día de la boda de Gwen. Escocia había echado la casa por la ventana para asegurar que el día amaneciera sin una nube en el cielo, y sin señales de mal tiempo en el horizonte. Abigail estaba segura de que la vida de su futura cuñada seguiría una disposición clara y soleada también.

      La mañana había pasado en un frenesí de baños, comidas, risas y alegría por la próxima boda de su amiga con Braxton. La criada de la cámara de Gwen había arreglado el cabello de la novia en trenzas con una variedad de cintas y flores entrelazadas.

      El vestido era de tartán en los colores familiares de rojo y azul. Con mangas largas y un escote cuadrado bajo, el vestido le recordaba a Abby el tipo que había visto en los libros de princesas, pero sin la seda. No había velo, solo una cola que caía desde la parte baja de la espalda y estaba hecha de un color sólido verde esmeralda. Gwen se veía hermosa y por la sonrisa que le ofreció a Braxton cuando llegó a su lado para la ceremonia, era una mujer enamorada, llena de esperanza para el futuro.

      La boda tuvo lugar en la iglesia del castillo. Era un edificio simple hecho de piedra, con tejas de pizarra cubiertas de musgo verde. Las tumbas estaban esparcidas por el exterior en un orden caótico, no alineadas de manera ordenada, como lo estaban en su tiempo. Abby miró alrededor, tratando de ver si podía encontrar donde yacían los padres de Aedan, pero no pudo encontrarlos. En el interior del edificio había una sala simple con una gran vidriera en un extremo y un altar hecho de piedra, no de mármol.

      Abby se sentó en el primer banco. El asiento de madera áspera podría usar un cojín o dos y Abby se movió, tratando de encontrar una posición cómoda. Se dio por vencida cuando la iglesia comenzó a llenarse de invitados y el mismo novio.

      La luz se filtraba a través de la vidriera, proyectando sombras de colores en el pasillo. Las puertas de la iglesia se abrieron y Gwen, del brazo de su hermano, caminó hacia Braxton. Abby observó a Aedan y pudo leer claramente su rostro. Era como un libro abierto que gritaba orgullo y amor. Abby les sonrió, sus ojos llenándose de lágrimas y rápidamente buscó un pañuelo.

      El servicio fue directo y rápido, el sacerdote no aprovechó la oportunidad para una larga escritura porque la iglesia estaba llena de feligreses. Parecía que no bien se habían hecho las promesas y el intercambio de anillos, junto con el atado de manos, que ya había terminado.

      Abby tomó la mano de Aedan y le sonrió mientras el sacerdote anunciaba que el marido podía besar a la novia. Él apretó la suya en respuesta y la levantó a sus labios, colocando un beso en su palma. El corazón de Abby latió con un tatuaje palpitante ante la mirada de párpados pesados que él le lanzó. Con solo una mirada o un toque y ella estaba perdida.

      Tragando el nudo en su garganta, Abby volvió a mirar hacia la feliz pareja. Las bodas siempre la habían emocionado, incluso si había sido un acompañante y ni siquiera conocía a la pareja, nunca había dejado de llorar, y parecía que hoy no era diferente.

      Gwen y Braxton se besaron y los invitados vitorearon, poniéndose de pie y aplaudiendo para marcar el final de la ceremonia. Un gaitero, de pie al lado de la iglesia, comenzó una melodía animada y guio a la pareja recién casada hacia afuera. Aedan se levantó, tirando de ella a su lado para seguirlos. —Fue tan hermoso. Me alegro tanto de haber estado aquí para verlo. —Ella se quedó de pie en los escalones de la iglesia y observó cómo la pareja recién unida se dirigía hacia el castillo, mientras los arrendatarios, los miembros del clan y los sirvientes por igual gritaban felicitaciones mientras avanzaban por el sendero cubierto de hierba.

      —Aye, lo fue. Gwen será feliz, lo que a su vez me hace feliz a mí. Me alegro por ella.

      Abby asintió. —Braxton la ama profundamente, pero seguro que la echarás de menos. ¿Qué tan lejos está su propiedad?

      Aedan frunció el ceño pensativo. —Sus tierras limitan con las mías al sur. Dos días a caballo. Estoy seguro de que la veremos a menudo.

      —Entonces no está tan lejos. —Abby no sabía si debía mencionar el hecho de que su otra hermana no estaba presente, pero su ausencia era extraña—. ¿Por qué Jinny no está aquí hoy? Gwen mencionó hace unas semanas que le habías enviado un mensaje para que regresara.

      Él emitió un gruñido, y Abby pensó que tal vez debería haberse quedado callada. —Jinny nunca quiere regresar. Siente que es una carga y una vergüenza para la familia. Puras tonterías, por supuesto, pero es tan terca como Gwen. No le haré cambiar de opinión.

      —¿Entonces se quedará en el convento por el resto de su vida? ¿No desea casarse o tener una familia? Pensé que haber estado casada, aunque fuera con el hombre equivocado, no significaba el fin del mundo para una mujer de su posición. La vida continúa. Podría encontrar el amor y casarse de nuevo, estoy segura de ello.

      Aedan sonrió, sacudiendo la cabeza. —Tu mente moderna descarta la profunda cicatriz que los O'Cain infligieron a Jinny. Se siente humillada e indigna. Cree que todos los hombres la verían como discapacitada y estéril. Estuvo casada con el clan durante un año y no hubo criaturas. Quizás sea mejor que se quede donde está. Al menos es feliz y está a salvo.

      Abby retrocedió e intentó comprender las palabras de Aedan. —Creo que esa es una razón más para que la traigas a casa y le hagas entrar en razón. Para hacerle ver que hay un futuro después de una decepción así. Que hay buenos hombres ahí fuera esperando ser cogidos como un pétalo. —Un tono de molestia tiñó su voz, y entrecerró los ojos cuando Aedan sonrió.

      —¿"Cogidos como un pétalo"? ¿Acaso quiero saber qué quieres decir con eso?

      Ella se encogió de hombros, perdiendo un poco de su enojo ante su broma. —Probablemente no. Mi mente no estaba siendo del todo apropiada. —Se rió—. Pero en serio, Aedan, deberías pensarlo. Ella puede tener un futuro, aunque no sea el que pensó que tendría al principio.

      —Lo pensaré —dijo él, colocando la mano de ella de vuelta en el hueco de su brazo.

      Cuando llegaron al castillo, Abby se sintió complacida con lo que habían logrado crear para la fiesta de bodas. Cada superficie disponible en el gran salón estaba decorada con flores silvestres. Múltiples velas se encontraban en cada mesa, su suave luz envolviendo la habitación con un aire de romanticismo y belleza. Gwen miraba a su alrededor con entusiasmo, la sonrisa en su rostro revelando su alegría.

      —Felicidades —dijo Abby, besando a Gwen y a Braxton en la mejilla y abrazando a Gwen—. Les deseo todo lo mejor para el futuro.

      —Gracias, Abigail. —Gwen miró radiante a su esposo—. Estoy segura de que seremos muy felices.

      Abby los dejó para hablar con los otros invitados y se sentó en el estrado con Aedan. Los sirvientes se afanaban con jarras de cerveza y vino, antes de que se sirvieran los primeros platos.

      El primer plato era una sopa de verduras que se veía tan deliciosa como olía y Abby recordó haber tenido una comida similar en una boda en el siglo veintiuno. Miró a los invitados, cada uno disfrutando de la noche, participando en la celebración, emborrachándose obscenamente, y sonrió. Estar aquí, vivir aquí, vestirse con las modas de la época, seguir las reglas apropiadas a su estatus, se parecía a lo que ella pensaba que sería hacer una película de época.

      Excepto que el hombre que ocupaba el asiento a su lado no era un actor interpretando un papel. Era real, con emociones y reacciones verdaderas. Sin actuación en absoluto, solo sentimientos y pensamientos honestos y genuinos, y con todo ello combinado, hacía que la noche fuera más de lo que había imaginado.

      Nunca se había sentido más en casa, o más bienvenida que en la compañía presente. Este era su hogar ahora. Aedan era su futuro, y no podía esperar para tomar los votos que los unirían en matrimonio y lo harían suyo para siempre.

      —¿Te dije que te ves muy guapo con tu kilt recién hecho y tu camisa recién planchada? —Colocó su mano en la pierna de él y acarició el lino lo suficientemente alto como para que su palma tocara la carne de su muslo. Los vellos de su pierna le hacían cosquillas en la palma, y ella sonrió mirando unos ojos que rivalizarían con la esmeralda más oscura.

      —Al igual que tú —dijo él, deteniendo su mano cuando ella la deslizó un poco más arriba.

      Su intensa mirada le revolvió el estómago. —Gracias por hacerme sentir tan especial, Aedan MacLeod.

      —He estado queriendo disculparme por mi trato hacia ti cuando llegaste por primera vez. Me comporté de manera atroz, y no estoy orgulloso de ello. Por favor, entiende que fue por miedo por Gwen que te culpé y te hice pagar por su interferencia. Lo siento de verdad.

      Ella parpadeó para contener las lágrimas, nunca esperando que el gran Laird MacLeod corrigiera un error, especialmente a una mujer, pero entonces él no era como la mayoría de los hombres. Ni de su propio tiempo ni del de él. —Gracias. Y espero que tú también puedas perdonar mi boca, que a veces tiene la tendencia de soltar palabras antes de que hayan sido pensadas adecuadamente.

      Se rio e hizo un gesto a los sirvientes para que comenzaran el segundo plato. —Tu boca es una de las cosas que más amo de ti. Nunca desearía silenciarla. Siempre dime la verdad, muchacha. Prométeme que nunca me mentirás.

      —Te lo prometo —olvidando dónde estaban, Abby se inclinó y lo besó. Él no se apartó. De hecho, la agarró por la nuca y profundizó el beso.

      A su alrededor se escucharon jadeos, aplausos y risas, pero a ella no le importó. Mientras él continuara besándola como lo hacía ahora, como si no hubiera un final a la vista, como si esto fuera todo lo que deseara hacer por siempre jamás, ella sería una mujer feliz.

      Como todos sus besos, este encendió una necesidad ardiente que recorrió su alma. Y por el toque exigente y hambriento de Aedan, él tampoco parecía importarle dónde estaban o frente a quién se encontraban.

      —¿Estás tratando de eclipsar el día de tu hermana, hermano? Muy mal gusto, si me lo preguntas.

      Aedan se rio mientras se apartaba, pasando su pulgar sobre el labio inferior de Abby. Cada centímetro de su piel respondió, anhelando su toque. Sus labios bien besados estaban hinchados, y ella sonrió.

      —Nunca intentaría hacer eso, Gwen —dijo Aedan, guiñando un ojo.

      Abby se dejó caer de nuevo en su silla, maravillándose de cómo, mientras su cuerpo enloquecía con una necesidad insatisfecha, Aedan volvía a comer su comida, como si nada estuviera fuera de lugar. La idea de arrastrarlo hasta su habitación y hacer con él lo que quisiera cruzó por su mente más de una vez mientras sus fuertes brazos se extendían para alcanzar su jarra de cerveza, o para poner más comida en su plato. Era tan endiabladamente guapo, tan dulce, que le dolían los dientes.

      Sus labios se curvaron en una sonrisa.

      —¿En qué estás pensando? —preguntó ella, queriendo saber qué pasaba por su mente.

      Él se reclinó en su silla, mirándola por encima de su copa. —En que eres la mujer más interesante, absorbente y hermosa que he tenido el placer de conocer, y en lo agradecido que estoy de que Gwen te encontrara y te trajera de vuelta.

      Una calidez la invadió, convirtiéndola en un gran montón de amor. —¿De verdad? —preguntó, sin estar segura de haber oído bien. Él le tomó la mano y la besó, asintiendo.

      Gwen se inclinó hacia ellos, sonriendo con suficiencia. —Y aún estoy esperando tu disculpa, hermano. Por llamarme entrometida hace tantas semanas. Por lo que veo, nunca podrás pagar semejante favor.

      —Mis disculpas, Gwendolyn. Espero que perdones mi reacción extrema ante tu intromisión con la muchacha Abigail.

      Su hermana resopló. —Sí, eso servirá. Probablemente sea lo mejor que pueda obtener de ti, en cualquier caso. Ahora, querido hermano, haz señas a los trovadores. Quiero bailar con mi marido.

      Aedan miró hacia la galería de los trovadores e hizo un gesto para que comenzara la música. Los invitados ayudaron a los sirvientes a empujar las mesas hacia un lado de la sala, dejando mucho espacio para el baile. Gwen y Braxton comenzaron con una danza que pronto hizo que todos se unieran.

      Las gaitas sonaban claras y fuertes, y mezcladas con tambores, arpas y flautas daban vida a la música. El sonido cautivador envolvió a Abby y se quedó allí sentada por un momento observando esta vida medieval en acción. Dentro del castillo esta noche, no había nada más que diversión, alegría y júbilo. Gwen no podría haber tenido una mejor recepción de boda sin importar en qué siglo estuviera.

      —¿Quieres bailar, muchacha?

      Ella tomó la mano de Aedan y la sostuvo en su regazo. —No. Quiero sentarme aquí contigo —y así era. Simplemente estar cerca de Aedan le daba una sensación de satisfacción que no había conocido antes. Incluso en el siglo XXI, algo nunca había encajado del todo dentro de ella, como si le faltara una parte, o como si le faltara algo en su vida. Ahora sabía lo que era.

      Su alma gemela.

      —¿Echas de menos tu hogar?

      Abby miró las celebraciones de la boda, el clan que la había acogido como una de los suyos, al hombre a su lado que la amaba sin duda alguna. —No, no lo echo de menos. No realmente.

      —¿No realmente?

      Ella se rio, sabiendo que echaba de menos al menos una cosa. —Supongo que echo de menos el papel higiénico. No puedo acostumbrarme del todo a las hojas y trapos de lino que usáis aquí —suspiró—. Y echaré de menos mi teléfono móvil, la tecnología. Oh, y mis estudios. Supongo que me llamarías una erudita en esta época.

      —Bueno, ahora debes explicarme ¿qué es un retrete? Y una vez que hayas respondido eso, ¿qué demonios es el papel higiénico?

      Abby apartó su plato, incapaz de comer otro bocado. Agarrando la jarra de vino, llenó su copa. —Un retrete es una letrina o un excusado. El papel higiénico es lo que usas para... ya sabes, para limpiarte.

      Aedan la observó mientras ella daba un sorbo a su bebida, su mirada oscureciéndose con intención. —No estoy seguro de querer saber más sobre tu época —se rio, apartando un mechón de pelo de su hombro—. Me alegro de que estés aquí.

      —Yo también —Abby se levantó y tiró de él para que la siguiera—. Vamos afuera a dar un paseo. Creo que hay luna llena y será agradable tenerte solo para mí.

      —¿Estás tratando de atraerme a una indiscreción contigo? Soy un caballero, que lo sepas, muchacha.

      —No me creo eso ni por un momento —dijo ella, agarrándolo por la cintura, los músculos marcados de su abdomen inferior la distrajeron por un momento. Era tan duro y tonificado. Una verdadera máquina de lucha viviente—. Creo que te encantaría que te llevara a la tentación...

      —Sí, me conoces bien —caminaron hacia el patio exterior, subiendo por una escalera que corría por la pared exterior de la cocina, que conducía al tejado. Aedan despidió al guardia que los saludó en la parte superior y le dijo que esperara hasta su regreso.

      Aedan se apoyó contra la almena, atrayéndola contra su pecho. A ella le encantaba la sensación de sus brazos alrededor de su cintura, el latido de su corazón fuerte contra su espalda. Permanecieron en silencio, ambos perdidos en sus pensamientos mientras miraban hacia la Isla de Skye que brillaba a la luz de la luna en la distancia. Las pocas cabañas que se encontraban dispersas en los bosques y a lo largo de la costa tenían pequeñas luces encendidas en sus ventanas.

      Abby miró hacia el cielo y suspiró ante los millones de estrellas que centelleaban en el firmamento. En Salem, donde vivía, tal vista se veía empañada por las luces de la ciudad, y con el aire limpio aquí en Escocia y sin una nube en el cielo, cada estrella brillaba tan intensamente como el sol.

      —Creo que podría contemplar esta vista para siempre.

      Aedan besó la piel debajo de su oreja, mordisqueando su camino hacia su hombro. —Justo como desearía que vieras esta vista para siempre.

      Sus besos la hacían estremecer, y ella inclinó la cabeza para darle un acceso más fácil. —¿Estás seguro de que no importa si te casas con una mujer que no es miembro del clan o una mujer de importancia de los clanes vecinos?

      —No. Mi esposa. Mi elección, como dije, muchacha. —Besó a lo largo de su hombro, deslizando su vestido parcialmente fuera de su hombro—. Y te elijo a ti.

      Abby se dio la vuelta en sus brazos y encontró su mirada. —No quiero ser la causa de ningún problema para ti, Aedan. Esta época ya es lo suficientemente difícil.

      —No lo eres. Confía en mí cuando te digo que nunca eres una carga para mí.

      Lentamente, se inclinó y la besó, el más ligero toque, un roce de labios. —Quiero que te quedes. Sabes eso. Y no diría que te quiero como mi esposa, a menos que estuviera seguro de ello.

      Abby asintió, tragando el nudo que se formó en su garganta. —No quiero que te arrepientas de tu decisión. Sabes que no siempre estaré de acuerdo contigo en todo. Soy testaruda, obstinada, muy parecida a ti, en realidad. —Sonrió.

      —Traviesa. —La hizo cosquillas, y ella chilló. Mientras intentaba escaparse, solo lo hizo más determinado a torturarla, y terminó más enredada en sus brazos—. Sí, esa boca necesita callarse por un momento.

      Ella jadeó, y él aprovechó la oportunidad para distraerla. Sus labios tomaron los de ella, y se perdió. El abrazo se volvió caliente, húmedo y exigente. Abby se levantó para estar contra su pecho, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. Sus cuerpos encajaban perfectamente. Como si estuvieran destinados a estar juntos. Sus pechos, presionados fuertemente contra su pecho, se sentían llenos, y ella gimió cuando su mano subió y ahuecó uno, su dedo encontrando su pezón endurecido y rodándolo entre sus dedos.

      Su lengua tocó la de él, una fusión de bocas y almas. Su gruñido profundo hizo que su cuerpo se sonrojara, y ella deseó que él hiciera lo que quisiera con ella.

      —¿Deberíamos escabullirnos a mi habitación donde pueda hacer mi voluntad contigo?

      Él mordisqueó su labio inferior, besando su camino por su barbilla y cuello, provocando un escalofrío por su columna. Ella estaba tan lista para él, de hecho, demasiado impaciente para llevarlos de vuelta a la habitación para terminar lo que habían comenzado.

      —No me provoques, Aedan.

      —Me gusta provocarte. —Su mano se deslizó sobre su trasero, agarrándola a través de su vestido.

      Dos podían jugar a este juego y ella deslizó sus manos por el frente de su kilt, sobre la lana áspera para agarrar su miembro erecto. Su mano luchó para rodear su longitud. —Sabes, en mi tiempo, existe algo llamado internet, con plataformas de redes sociales que la gente usa para mantenerse en contacto. Sé que nada de esto tiene sentido, pero en el internet hay dichos graciosos y cosas así que la gente usa para explicar lo que están sintiendo o pensando a veces. Tú y yo, aquí, ahora me recuerda a un dicho gracioso que leí una vez.

      Él se echó hacia atrás y la observó, su mano aún firmemente contra su trasero. —¿Cuál era el dicho?

      —¿Qué lleva un verdadero hombre debajo de su kilt?

      —Sabes lo que llevo debajo de mi kilt. —Aedan sonrió, besándola rápidamente.

      Ella se rio. —¿Quieres saber?

      —Aye.

      —Lápiz labial, si tiene suerte —le dijo, pasando su mano sobre sus testículos.

      —No sé qué es el lápiz labial, pero puedo imaginarlo. —Jadeó mientras ella continuaba provocándolo—. Eres una muchacha traviesa. Y yo pensando que eras dulce y honorable.

      —¿Qué puedo decir? Sacas a relucir mis talentos especiales. —Se acercó más, pasando su mano sobre su trasero, metiendo su mano dentro de su kilt para tener carne contra carne.

      —Parece que también saco a relucir tu talento especial —dijo ella mientras él bajaba la cabeza para besar la parte superior de sus pechos, su mano amasándola sin sentido.

      —Lo haces, y bastante a menudo.

      Ella sonrió, amando que pudiera poner de rodillas a este Highlander. Aedan cerró los ojos y gimió. Era una de las cosas más excitantes que ella había visto o hecho a un hombre y le encantaba. La forma en que Aedan estaba de pie, incluso si alguien se acercara a ellos no notarían sus manos debajo de su kilt. Pero el sonido de la fiesta en curso en el interior enmascaraba su placer y los centinelas sabían que era mejor no seguir a su laird para ver qué estaba pasando a la vuelta de la esquina.

      Ella pasó su pulgar sobre la cabeza de su pene y encontró su mirada, sus ojos ardiendo con lujuria insatisfecha.

      —Eso se siente bien, muchacha. Muy bien.

      Abby apretó su agarre y acarició toda su longitud, apretando un poco. La respiración de Aedan se volvió pesada, y ella tocó su pecho, amando la sensación de su repentino ascenso y descenso, podía imaginar en su mente los contornos endurecidos que formaban su abdomen musculoso flexionándose con cada respiración.

      —Quiero saborearte —dijo ella, observando cómo él abría lentamente los ojos y la comprensión se dibujaba en su rostro.

      —Por mucho que me encantaría permitirte hacerme eso, no podemos. Podrían encontrarnos en cualquier momento.

      —Eso le añade emoción, ¿no crees? —Se arrodilló frente a él y levantó su kilt, recogiéndolo en su cintura.

      —Abigail, no. Aquí no.

      Su agarre se aflojó un poco y ella se lamió los labios, complacida de que su mirada se clavara en su boca y permaneciera allí. —Déjame. Lo haré rápido. No nos pillarán.

      Él miró alrededor, dividido entre su deseo de dejarla tenerlo de esta manera y el de un laird que probablemente debería mostrar más decoro del que estaban mostrando. —No, muchacha.

      Abby hizo un puchero, pero obedeció. Deslizó su mano hasta su pecho y sintió cómo su estómago musculoso se flexionaba ante su toque. —Muy bien, me portaré bien.

      Aedan se puso de pie y acomodó su kilt alrededor de sus piernas. —¿Te portarás bien? Nunca te vuelvas demasiado dócil, muchacha. Amo el fuego que hay en ti.

      Su corazón dio un pequeño vuelco ante la palabra amor. Abby rodeó su cuello con sus brazos y lo abrazó, rindiendo homenaje a su lóbulo. —Dices las cosas más dulces.

      —Y voy a hacerte las cosas más sucias arriba. En privado.

      La levantó y ella chilló, sin haber esperado ser lanzada sobre su hombro. —Aedan, bájame. No puedes cargarme así por todo el castillo y atravesar el salón. ¿Qué pensará la gente?

      —Que voy a hacer mi voluntad contigo, lo cual haré. —Le dio una palmada en el trasero, apretándola un poco.

      —Ay. Eso dolió —dijo ella, sonriendo.

      —Era la intención, pero no te preocupes, lo besaré para que se mejore en unos minutos.

      Ella pasó sus manos por su espalda y agarró tanto de su trasero como pudo desde esa posición. —Más te vale besarme en más lugares que ese, mi señor. Me lo debes después de negarme lo que quería.

      —¡Pícara! —exclamó él, mientras caminaba casualmente por el salón.

      Abby saludó a todos los que se detenían a mirar cómo el laird la llevaba escaleras arriba y fuera de la vista.

      —Planeo usar mi boca en gran parte de tu cuerpo, así que prepárate para mucho placer.

      Ella se mordió el labio, apenas logrando contener un gemido ante las delicias que le otorgaría en las próximas horas. —Date prisa entonces. Tu pícara está impaciente.
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      Abigail se incorporó sobresaltada al oír un grito desgarrador proveniente del exterior. Lo acompañaba el tintineo del metal chocando contra metal. Extendió la mano para despertar a Aedan y encontró la cama fría; solo quedaba la huella de su cabeza en la almohada, iluminada por la luz de la luna que se filtraba por la ventana.

      Se sobresaltó al escuchar más gritos, llantos y el inconfundible sonido de alguien acercándose por el pasaje secreto que conectaba su habitación con la de Aedan.

      —Rápido, muchacha. Nos están atacando los del clan O'Cain. Tienes que vestirte deprisa y seguirme. Haz lo que te diga cuando te lo diga. ¿Me entiendes?

      Abby asintió ante el tono apremiante de Gwen e hizo lo que le pedía, poniéndose el camisón que Aedan le había quitado apenas unas horas antes. —No pensaba que Aedan fuera a luchar contra ellos. Al menos, se había hablado de guerra, pero nada confirmado. ¿Cómo es que están aquí? —Rápidamente cogió un vestido oscuro de su cómoda y se volvió hacia Gwen para que la ayudara a atarse los cordones.

      —De alguna manera se han enterado de que íbamos a atacar. Que nos golpeen cuando estamos más vulnerables, en la oscuridad de la noche, te muestra lo despiadado y cobarde que es ese clan.

      Abigail agarró un chal de lana y se puso las botas más resistentes que tenía. Recordó lo que había aprendido sobre las batallas entre los clanes MacLeod y O'Cain, y un hecho destacaba sobre los demás. Esta batalla que debía tener lugar en 1601 no había ocurrido en el castillo de los MacLeod, sino en otro lugar. Entonces, ¿por qué había cambiado el curso de la historia? ¿Acaso su viaje en el tiempo y el retraso del ataque de Aedan debido a su presencia habían alterado el pasado?

      ¿Y qué significaba eso para la familia? ¿El ataque de los O'Cain a Druiminn implicaba que Aedan moriría esta noche junto con el laird de los O'Cain? La historia hablaba de muchas muertes, pero de una batalla que no ganó ningún bando. ¿Cambiaría eso también?

      —Date prisa, Abigail. Ya vienen.

      El temor se acumuló en su estómago y un escalofrío le recorrió la sangre. —¿Dónde está Aedan?

      —Luchando en el patio. Solo tuvo tiempo de avisar a los aldeanos para que llevaran a sus mujeres y niños a las colinas, donde estarían a salvo por el momento. Pero debemos irnos. Alejarnos del castillo, por si cae en manos de los O'Cain. Nuestro destino, si nos quedamos aquí, no es seguro.

      Abigail siguió a Gwen por el pasaje oscuro y húmedo, agarrándose a la falda de lana de su amiga. Sin saber adónde conducían los corredores ocultos, lo último que quería era perderse en algún túnel desconocido, húmedo y aterrador. Mientras corrían por el estrecho espacio, bajando escaleras y pasajes serpenteantes, era casi imposible reprimir el impulso abrumador de gritar cada vez que una telaraña le rozaba la mejilla.

      Podía oír los sonidos de hombres saqueando las habitaciones mientras se separaban de la lucha principal en el exterior, los bastardos buscando sin duda posesiones y mujeres para tomar de cualquier manera posible.

      —¿Adónde vamos?

      Gwen mantuvo su paso acelerado, sin disminuir la velocidad ni siquiera cuando los pulmones de Abby ardían.

      —A mi cabaña. Donde nos conocimos. Hay una habitación secreta bajo el suelo. Nos esconderemos allí hasta que Aedan venga a buscarnos.

      —¿Y si no viene? —Abby ni siquiera quería pensar en esa posibilidad. Perder a Aedan ahora, al hombre que amaba más que a su propia vida, era una tortura insoportable a la que no podía enfrentarse. Él lo era todo para ella. ¿Era su futuro y su pasado envueltos en uno solo? —¿Y si pierden? —Incluso Abby pudo escuchar el horror en su propia voz.

      —No perderán. No pueden —dijo Gwen.

      Abby se mordió el labio mientras las lágrimas amenazaban con nublar la poca visión que tenía en el espacio oscuro. Incluso para sus oídos, la incertidumbre teñía el tono de Gwen. —Pero ¿cuál es tu plan si esto sucede? No puedes quedarte aquí.

      Gwen se detuvo y Abby casi chocó con ella. —Y tú tampoco.

      —¿Qué quieres decir?

      Se oyó un crujido de hojas cuando Gwen apartó una enredadera de hiedra que ocultaba la salida al exterior. La luna brillaba con intensidad, iluminando el paisaje, y el sonido de la batalla parecía venir de detrás de ellas. Había un pronunciado descenso que conducía hacia una pequeña ensenada, y el tintineo del agua contrastaba con el sonido de la batalla que resonaba en la noche.

      —No es la bajada más fácil, pero es poco probable que nos vean salir por aquí. Pisa donde yo pise.

      Les llevó unos minutos descender, algunas rocas y el musgo hacían que sus pies resbalaran. Una vez que llegaron a terreno llano, corrieron por la hierba. Abby miró hacia atrás, al castillo, y se dio cuenta de que la dirección de la que habían venido estaba debajo de la antecámara de Aedan. Las luces brillaban en la habitación, y se preguntó qué quedaría de su hogar después de que los O'Cain se fueran.

      El terreno era irregular, y más de una vez Abby tropezó. El miedo la asaltó. La idea de que en cualquier momento una flecha pudiera atravesarle la espalda, o que un jinete solitario pudiera apuñalarlas, con el único objetivo de matar a cualquiera que se cruzara en su camino, amenazaba con provocarle un ataque de pánico. Era una mujer del siglo XXI. No estaba acostumbrada a este tipo de horror.

      Se detuvieron cerca de un árbol y se escondieron detrás de su grueso tronco, tomándose un momento para mirar alrededor y ver dónde la mayoría de la lucha estaba teniendo lugar. Cerca de las puertas del castillo, los hombres peleaban vigorosamente, el sonido metálico de las espadas al chocar, el grito repentino de alguien al caer.

      El estómago de Abby se revolvió ante la idea de lo que estaba sucediendo frente a sus ojos. Las sombras se movieron no muy lejos de ellas y trató de fundirse, casi de convertirse en uno con el árbol. La adrenalina corría por su sangre, y por mucho que amara esta época, estar con Aedan, daría cualquier cosa por volver a su propio tiempo, segura en su apartamento donde ninguna guerra de clanes medieval podría matarla.

      Abby creyó ver a Aedan en lo más reñido de la batalla, pero no podía estar segura. Sin embargo, sí vio al marido de Gwen, Braxton, quien parecía estar defendiéndose bien, gracias a Dios.

      —¿Crees que es seguro continuar? —preguntó Abby, odiando que su voz sonara tan aterrorizada como se sentía.

      —Aye. —Gwen debió haber dicho una oración silenciosa y, agarrándola de la mano, la arrastró en dirección a la cabaña—. No está lejos ahora. Estaremos a salvo allí, por un tiempo.

      Llegaron al camino que entraba y salía del Castillo Druiminn y se detuvieron para ver si había alguien cerca. Al no ver a nadie, lo cruzaron mientras el sonido de cascos de caballos retumbaba desde la dirección del castillo.

      —Rápido —urgió Gwen.

      Abby cometió el error de mirar para ver quién era y se congeló cuando notó al enorme escocés cubierto de sangre con la muerte y la venganza enmascarando su rostro. —Estamos en grandes problemas, Gwen.

      Gwen maldijo, tirando de ella para que corriera. —Es el Laird O'Cain.

      Llegaron a la cabaña justo cuando el hombre y una gran parte de sus hombres rodeaban la pequeña construcción. Sus risas y sucias burlas sobre lo que iban a hacerles, y con qué frecuencia, le pusieron la piel de gallina. Cerraron la puerta con el cerrojo y deslizaron la mesa de trabajo de Gwen frente a ella, antes de empujar un gran armario para cubrir la única ventana de la habitación.

      —Gwen, muchacha. Sal y preséntame a tu visitante. No os haremos daño, seremos muy agradables. ¿Verdad, muchachos?

      Las risas resonaron y Abby miró a Gwen, cuyo rostro palideció como el de una persona que nunca hubiera visto la luz del sol en su vida. —Van a matarnos, ¿verdad? Y van a disfrutar haciéndolo. —Abby tragó la bilis que le subió por la garganta ante el asentimiento de Gwen. Ambas se quedaron de pie en medio de la habitación, paralizadas por el miedo y sin saber qué hacer a continuación. A través de la bruma de lo que estaba sucediendo, el olor a humo llegó a sus sentidos—. ¿Hueles eso?

      Gwen maldijo, su mirada saltando hacia el techo. —Han prendido fuego al techo de paja.

      —¡¿Qué?! —Por primera vez en su vida, Abby no sabía qué hacer. Nunca había tenido que prepararse para situaciones como estas. Su vida, aburrida como era en el futuro, nunca había sido tan amenazante o aterradora. ¿Quién prendía fuego a los edificios con gente dentro?

      —Será mejor que salgáis. Odiaría que dos mujeres hermosas como vosotras se desperdiciaran.

      Gwen les gritó algo en gaélico. Abby supuso, por sus risas entusiastas, que era algún tipo de advertencia o palabrota.

      —No podemos salir. Estamos muertas de cualquier manera. —Abby tosió mientras el aire comenzaba a espesarse con el humo. Intentó pensar en una salida y podría haberse maldecido cuando nada se le vino a la mente. Todo en lo que podía pensar era en la horrible manera en que el Laird O'Cain buscaría su venganza contra Aedan por una guerra que no había tenido nada que ver con ella o Gwen, sino con Jinny. Esto era absurdo.

      Ninguna de las dos merecía lo que los hombres de afuera les tenían preparado. Demonios, nadie en la tierra merecía una muerte tan horrible. —Sería mejor quedarnos aquí. El humo nos matará mucho antes que las llamas. Nos torturará si salimos. —Gwen tomó su mano y la frotó en silenciosa consolación.

      Un fuerte rugido, seguido de gritos del clan amenazante, sonó cuando otra batalla con espadas comenzó afuera. La esperanza llenó fugazmente su corazón cuando el sonido de la voz de Aedan, su grito de batalla, impregnó el aire. Él estaba aquí. Él las salvaría. Por supuesto que lo haría.

      Nunca las dejaría morir de esa manera.

      —Ayúdame con el suelo, Abigail. Bajaremos a la habitación secreta. Puede que nos dé algo de tiempo. Si el techo se derrumba, nos aplastará.

      Abby asintió, empujando una pequeña mesa llena de cuencos y recipientes de vidrio a un lado, viendo la losa cuadrada de piedra que cubría las escaleras que conducían a la habitación subterránea.

      —La habitación tiene un techo de piedra, así que incluso si el edificio se incendia, podríamos sobrevivir, dependiendo del humo.

      Abby no creía que tuvieran muchas posibilidades de sobrevivir si bajaban allí, pero sus opciones eran limitadas. Se sobresaltó cuando una pequeña trampilla de madera cerca de la chimenea se abrió hacia dentro y la cabeza de Aedan apareció.

      Fue rápidamente hacia él, tirando de él para que entrara, palpando su cuerpo para asegurarse de que estuviera entero. —¿Es seguro irnos contigo? ¿Ha terminado la batalla?

      —No, muchacha —dijo, apartando el cabello de su rostro, su frente arrugada en profundas líneas de preocupación—. Mis hombres los están conteniendo por ahora, lo suficiente para que pueda veros. No podía dejaros ir sin despedirme.

      —¿Qué quieres decir? —Su mirada se movió hacia la esquina del techo, que ahora estaba bien encendida, pequeñas brasas cayendo sobre el suelo—. No tenemos tiempo para discutir el asunto, pero sabed, Abigail, que nunca he amado a nadie tanto como os amo a vos.

      Ella asintió, con lágrimas asomando a sus ojos. —Sé que lo haces. Nunca he dudado de tus sentimientos, Aedan —Lo abrazó rápidamente, apretándolo con fuerza contra ella, preocupada de que si esta noche fuera la última vez que lo viera con vida, al menos él nunca dudaría de lo que ella sentía por él también.

      —Envíala de vuelta, Gwen. Saca a Abigail de aquí.

      Abby abrió los ojos de par en par y frunció el ceño. —¿Qué quieres decir? —Cuando la verdad de sus palabras la golpeó, retrocedió tambaleándose como si la hubieran abofeteado—. No puedes estar pensando en enviarme de vuelta a mi época. No quiero irme, Aedan. Sabes eso.

      —Aye, lo sé, muchacha. Sé lo que sientes, y sé que eres sincera, pero no puedo asegurar tu seguridad esta noche. Hay más hombres del clan O'Cain dirigiéndose hacia aquí, y será un milagro si alguien queda en pie al final. No puedo perderte ante ellos. No puedo dejar que te lleven de la manera en que lo harían. Quiero saber que estás a salvo, feliz y en casa en tu propia época, antes que ser egoísta y mantenerte aquí arriesgando tu vida. Por favor, ve al sótano y haz lo que te pido.

      Gritos desde fuera llamaron a Aedan y su cuerpo se tensó. Abby lo besó, le echó los brazos al cuello y se dio un último gusto, un último contacto con el hombre que dudaba volver a ver. Él profundizó el beso, su cruda intensidad haciendo que su cuerpo doliera con un anhelo que sería su maldición para siempre.

      Él se apartó, mirándola con tanto dolor que le dolía físicamente. —Gwendolyn, enviarás a Abigail a casa. Es una orden de tu laird.

      Su tono no admitía discusión. Abby miró alrededor para ver a Gwen asentir. —Sabes lo que pides, hermano. ¿Estás seguro?

      —Aye, sé lo que pido —La atrajo hacia él una vez más, sus fuertes brazos rodeándole la espalda—. Me alegro de haberte conocido, Abigail Cross —susurró contra su oído, besándole rápidamente el lóbulo—. El tiempo puede separarnos, pero eres mi alma gemela sin duda, y te amaré por siempre y nos volveremos a encontrar. Tal vez no en este tiempo, pero en otro.

      Un sollozo se le escapó, y se limpió la mejilla. —Como tú eres la mía —Abby se apartó para encontrarse con su mirada—. Te amo, Aedan MacLeod. Creo que en el momento en que me topé contigo en esta misma cabaña, mi corazón se perdió.

      Él sonrió. —Calienta mi corazón saber que lo que tuvimos fue verdadero.

      —Es tan verdadero como que estoy aquí de pie —Hizo una pausa, sabiendo que él tenía que irse y ella también—. Por favor, mantente a salvo. Por favor, no mueras esta noche.

      —Haré mi mejor esfuerzo para no decepcionarte. Te lo prometo.

      Cuando el techo crujió, Abby se levantó, se dirigió rápidamente hacia la trampilla y miró por última vez al amor de su vida. —Adiós.

      —Adiós, muchacha —dijo él, saliendo por donde había venido.

      Gwen le agarró la mano y la arrastró escaleras abajo. Deslizaron la trampilla de piedra de vuelta a su lugar y se alejaron de la abertura. Abby miró alrededor de la habitación vacía cuando un fuerte estruendo sonó arriba. —Toma mi mano, Abigail. Es hora de que nos vayamos.

      Abby encontró su mirada y frunció el ceño. —¿Nos? ¿Qué quieres decir?

      Gwen se encogió de hombros. —Voy contigo. Dudo que sobreviva esta noche si me quedo, y me niego a renunciar a mi futuro con Braxton por culpa del bastardo de O'Cain. Voy a tener hijos con mi hombre, tal vez no en un futuro cercano, pero algún día.

      Las lágrimas se acumularon en los ojos de Gwen, y Abby la atrajo hacia un abrazo. —Creo que es una idea fantástica y una que quiero ver suceder. Vámonos.

      Gwen comenzó a recitar palabras que sonaban a gaélico, o quizás latín, no estaba segura. La habitación no cambió, solo se volvió silenciosa, antes de que Gwen maldijera, deteniendo el cántico.

      —¿Qué sucede?

      Gwen se pasó una mano por el pelo, su mirada volviendo rápidamente a la trampilla por donde un hilo de humo empezaba a filtrarse. —No está funcionando. Tengo suficiente poder para enviarte a casa, pero no puedo acompañarte, Abigail. Tendrás que ir sin mí.

      —Pero ¿qué pasará si te quedas? Ya está entrando humo —Abby sintió ganas de vomitar ante la idea de volver a casa y nunca saber si su amiga sobrevivió o no—. No me voy sin ti. Si tienes que quedarte, entonces yo también. Prefiero morir contigo que vivir sabiendo que te dejé morir sola.

      —No moriré, muchacha. Como dije, tengo planes con Braxton que no permitiré que ni siquiera un mísero fuego se interponga. Ahora te irás, y ese será el final. Mi hermano nunca me perdonaría si te quedaras.

      Abby tosió. —Me niego a irme —Cruzó los brazos sobre su pecho y la miró con furia.

      Gwen se encogió de hombros. —No quería tener que hacer esto, pero no me dejas otra opción.

      De nuevo comenzaron extraños y antiguos cánticos y Abby maldijo. Gwen iba a enviarla de todas formas. —No. Por favor, no me envíes lejos. ¿Cómo volveré? ¿Cómo puedo vivir sabiendo que podrías morir? —Su voz se elevó en pánico y abrazó a Gwen, y aun así su amiga continuó, sin prestar atención a su contacto, las palabras continuando sin titubear.

      Mierda.

      Los sonidos del exterior se apagaron hasta que no hubo más sonido que el golpeteo de un aguacero pasajero. Abby cerró los ojos mientras su estómago se revolvía antes de que todo se volviera negro. Cuando los abrió y miró alrededor, la habitación estaba vacía, sin Gwen ni humo, y la trampilla de piedra estaba abierta, permitiéndole salir con facilidad.

      Abby subió las escaleras y salió. La cabaña estaba como la había encontrado aquel día antes de ser arrastrada en el tiempo. También era de día, y la guerra que se había estado librando afuera se había perdido para siempre en las arenas del tiempo.

      Abby salió y notó que algunas personas caminaban hacia el castillo de Druiminn, con sus teléfonos inteligentes en pleno uso, tomando imágenes de la finca medieval, posando frente al gran castillo a lo lejos, haciéndose selfies para tuitear a sus amigos. —Así que he vuelto —. Decir estas palabras en voz alta le dejó un dolor en el pecho. Abby se agachó y recogió un puñado de tierra a sus pies, dejándola escurrir entre sus dedos.

      La tierra se dispersó con el viento y ella contuvo un sollozo histérico. Aedan se había ido, tal vez para siempre. No sabía si había sobrevivido a la guerra, si había conservado su título y sus tierras, nada. La batalla del clan que había tenido lugar en el castillo y no en Coire na Creiche, como dictaba la historia, ¿habría cambiado al vencedor? Antes de su llegada a la Escocia del siglo XVII, la batalla del clan no había tenido un ganador en ninguno de los bandos.

      Pero las cosas tenían una forma de cambiar y no siempre para mejor.

      Abby se dirigió hacia el pueblo, esperando que al menos el hotel hubiera guardado su equipaje, ya que estaba vestida con un traje que destacaba como un pulgar dolorido en esta época. Quizás había estado ausente tanto tiempo que ahora se la consideraba una persona desaparecida. ¿Estarían sus amigos, los pocos que tenía, buscándola? ¿O el tiempo se había ralentizado hasta el punto de que ni siquiera la habían echado de menos?

      Echando una última mirada al castillo y los terrenos circundantes, se dirigió de vuelta al pueblo. Supuso que sus preguntas serían respondidas pronto.
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      La desesperación se apoderó de Aedan mientras observaba cómo el edificio que albergaba a Abigail y Gwen era devorado por las llamas. El techo, ahora completamente envuelto en fuego, crepitaba y crujía mientras las llamas consumían todo a su paso. Cualquiera que quedara atrapado dentro seguramente moriría. Rezó para que su hermana pudiera llevar a Abigail de vuelta al siglo XXI sin contratiempos, y que la propia Gwen hubiera encontrado refugio en el interior. Su hermana era una muchacha inteligente. Seguramente estaría bien.

      El tintineo de espadas sonó detrás de él y se reincorporó a la batalla, decidido a terminar esta guerra de una vez por todas, y hacer que fuera la última batalla que su gente tendría que sufrir contra el Clan O'Cain. Durante las muchas semanas que había pasado con Abigail, su conocimiento y perspectiva de la vida lo habían cambiado.

      Ya no era el laird escocés que pensaba primero con su espada y después con su mente. Permanecerían en la edad oscura si el país continuaba por ese camino. Abigail le había permitido ver las cosas desde una perspectiva diferente... una moderna. La vida no tenía que estar llena de guerra, festines y más guerra. Podía contener mucho más, ser mucho más. Y a partir de este día, si sobrevivía a la noche, le prometió en silencio a Abigail que intentaría vivir de esa manera tanto como fuera posible.

      Quizás el Rey Jacobo VI tenía razón al promover ideales que aseguraran que Escocia se convirtiera en una sociedad más pacífica y estable. Su gente no podía seguir siendo mercenarios, deberían poder elegir su futuro, ya fuera en la agricultura o en la herrería, lo que desearan. La época de las batallas entre clanes tenía que terminar. Y para el Clan MacLeod, esta noche sería la última para sus hombres.

      La lucha continuaba implacablemente, los gritos de los hombres, el tintineo del metal chocando contra metal eran como una navaja en su alma. Aedan luchaba junto a sus hombres, demasiados ya caídos a sus pies, junto con hombres de O'Cain. Todas sus muertes no eran más que un desperdicio y su alma gritaba ante lo absurdo de todo. ¿Acaso estos hombres sabían siquiera por qué luchaban entre sí? Lo dudaba.

      El viento arreció y con él llegaron grandes gotas de lluvia. Aedan notó que algunos del clan contrario se detenían, retrocediendo y dispersándose en la noche tan rápido como habían aparecido. Las brasas de la cabaña convertían la noche en día mientras se esparcían por el suelo, antes de que los cielos se abrieran de verdad, y el suelo pronto se convirtiera en un pozo de barro y sangre.

      Con los últimos O'Cains retirándose, Aedan ordenó a sus hombres detenerse. Envió a un explorador al castillo para que trajera al anciano curandero que había enseñado a Gwen todo lo que sabía, para que atendiera a sus hombres. El joven partió a gran velocidad, como si el mismo diablo lo persiguiera.

      Aedan miró hacia la pequeña cabaña donde su hermana y Abigail se habían escondido. El grueso techo de paja y algunos pilares que sostenían el techo eran ahora un desastre humeante en el suelo. Ayudó a atender a los pocos hombres que pudo en su camino hacia allí, cuando se escuchó el grito de una mujer desde la cabaña.

      —Braxton —gritó, llamando la atención de su aliado más cercano que estaba atando un vendaje alrededor del brazo de un joven—. Es Gwen. Está viva en la cabaña.

      Los dos hombres corrieron y destrozaron lo que quedaba de la ventana, trepando al caparazón del edificio mientras la lluvia seguía cayendo. Olvidando las pocas heridas que había sufrido, Aedan se dirigió al sótano.

      Grandes pilares carbonizados yacían en el suelo. La paja, todavía ardiendo, quemaba la parte inferior de sus piernas. Ignoró el dolor que le recorría la piel y despejó lo que pudieron, lo más rápido posible.

      El tiempo pasaba dolorosamente lento, y aún podía oír la voz femenina amortiguada. ¿Se había quedado Abigail? ¿Eran su muchacha y Gwen? ¿Estaban heridas, una de ellas muerta? El pánico le atenazó las entrañas cuando finalmente llegaron a la losa de piedra del suelo, levantándola y empujándola.

      El humo salió, el sótano irreconocible de lo que era. Extendió la mano, oyendo su tos ahogada, y sacó a Gwen de la habitación.

      Braxton se arrodilló junto a ellos, apartando a Aedan para levantarla. Frunció el ceño mirando hacia la habitación, sin oír ni ver a nadie más. —¿Está Abigail contigo, muchacha? ¿Puedes decirme al menos eso?

      Su hermana tosió de nuevo, el sonido era desgarrador y áspero. —No. La envié a casa como pediste —Tosió de nuevo, tratando de respirar profundamente—. No tenía suficiente poder para enviarnos a las dos y me quedé. Ella está a salvo.

      Aedan asintió, frunciendo el ceño. —Llévala a la casa y no te apartes de su lado. El humo que ha inhalado no puede ser bueno para ella. Pide a la cocinera que le traiga un caldo y agua. Traeré al curandero para que la vea una vez que hayamos terminado aquí.

      —Sí —Braxton se fue, abrazando a Gwen contra su pecho. Aedan se dispuso a limpiar el desastre que la guerra entre clanes había causado a su gente. Miró al cielo, y el cielo era tan hermoso como la mujer a la que había despedido solo unas horas antes. ¿Cómo podían unos cielos tan hermosos contemplar semejante infierno?

      Hizo una oración silenciosa para que su muchacha estuviera bien y a salvo.

      Los hombres gritaban a su alrededor y se puso manos a la obra, ayudando a los que podía, o avisando a sus hombres del clan que estaban en condiciones para que llevaran a otros a los barracones y los alojaran allí.

      Quizás fuera lo mejor que Abigail hubiera vuelto a su época. Este período de la historia escocesa no era para los débiles de corazón, y aunque ella no era una señorita quejumbrosa, no merecía una vida tan dura.

      Un futuro que era incierto, y los tiempos eran peligrosos, como ella bien sabía.

      La echaría de menos, más de lo que las mismas estrellas que los miraban desde arriba extrañarían la noche, pero saber que estaba viva, una joven moderna en su tiempo correcto, aliviaba el golpe. O al menos lo atenuaba hasta convertirlo en un dolor soportable.
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      El tiempo, al parecer, casi se había detenido. Al regresar al hotel, Abby se enteró de que, de hecho, solo era más tarde de la misma tarde en que había viajado al pasado. No se había abierto ningún expediente de persona desaparecida por ella. Ninguno de sus amigos la echaba de menos.

      Si eso no era suficiente para deprimirla, estaba el hecho de que la única persona que se había preocupado por ella, que la había amado durante el último mes más o menos, seguía en la Escocia del siglo XVII. Encendió la televisión y escuchó las noticias con poco interés. La misma mierda, diferente día.

      ¿Cómo viviría sin él?

      Sonó un golpe en la puerta y la abrió rápidamente; la esperanza de que Aedan estuviera al otro lado se desvaneció cuando entró un carrito plateado cargado con su pedido de servicio a la habitación. Le dio propina al camarero, el olor de las patatas fritas calientes le hacía la boca agua, incluso mientras su corazón caía al suelo.

      Comió sola, pero echaba de menos las comidas del clan, las risas y la charla entre los hombres de Aedan mientras se sentaban a la mesa, socializando y cotilleando, contando historias durante su cena nocturna.

      A este pensamiento le siguió otro, aún más desalentador. ¿Volvería a verlo alguna vez? ¿Podría Gwen hacerla viajar en el tiempo una vez más? Eso era, si su querida amiga había vivido para hacerlo. En la prisa por despedirse, su pánico por irse sin Gwen, no le había dicho que la trajera de vuelta cuando pudiera. Un error estúpido, y uno del que se arrepentiría para siempre, si vivía toda su vida en el siglo XXI.

      Terminó su comida rápidamente, dejó la bandeja en el pasillo y se dirigió a la ducha. Sentía que había pasado una eternidad desde que se había lavado el pelo adecuadamente, y se tomó más tiempo del habitual bajo el agua.

      A Aedan le encantarían las duchas. Ciertamente se vería muy bien con el agua corriendo sobre su deliciosa figura, las burbujas de jabón deslizándose por su espalda y entre sus perfectas nalgas.

      Las lágrimas fluían tan fácilmente como el agua, y Abby se rindió a sus emociones y sollozó. Lo echaba de menos, haría cualquier cosa por estar con él de nuevo, y sin embargo, la elección no estaba en sus manos, y posiblemente tampoco en las de él o de Gwen.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Más tarde esa noche, Abby se sobresaltó cuando sonó su teléfono, el identificador de llamadas indicaba que era su compañera de cuarto en los Estados Unidos. Deslizó la pantalla de su teléfono y presionó el botón del altavoz. —Hola Sophie. ¿Cómo estás? —Una conversación inofensiva parecía el curso más seguro.

      —Hola Abby. Te llamo para ver cómo va tu vacación. Nada nuevo por aquí, aparte de estudiar.

      —Suena divertido. —Suspiró—. ¿Qué tal está el tiempo? —¿Podría tener una conversación más aburrida? No era de extrañar que a nadie le gustara pasar el rato con ella.

      Sophie se rio, sonando como si estuviera comiendo algo al otro lado del teléfono. —Solo quería hacerte saber que me mudo. Me voy a vivir con John. Me lo pidió, y pensé que ya era hora de que lleváramos la relación un paso más allá.

      Abby asintió, sabiendo demasiado bien cómo se sentía encontrar a alguien con quien querías dar el siguiente paso. —Eso es genial. —Incluso si dañaría su presupuesto tener que pagar el doble de alquiler hasta que pudiera encontrar a alguien que ocupara la habitación—. ¿Puedes anunciar la habitación por mí? No volveré a casa hasta dentro de unas semanas. Voy a quedarme aquí un poco más.

      —Por supuesto. De hecho, puede que ya tenga a alguien. Es muy agradable. —Abby escuchaba a medias mientras Sophie parloteaba sobre nada importante. Dijo sí, no y vaya, cuando era apropiado mientras buscaba en Google información sobre el clan MacLeod que solo arrojaba información que ya sabía. La biblioteca, sin embargo, tenía archivos y habría un relato más detallado de cualquier escaramuza e historia del área. Abby buscó la dirección de la biblioteca local y el horario de apertura.

      —En fin, quería ponerme en contacto contigo. Te veré cuando regreses. Iremos a tomar un café.

      —Suena genial. Lo espero con ansias. —Abby colgó con una sensación de alivio. Solo meses atrás habría saltado ante la oportunidad de salir con Sophie y sus amigos, pero ahora, el concepto de besar el trasero de otras personas solo para tener amigos le molestaba. Si algo había aprendido del pasado, era que había una fuerza en ella que no sabía que existía. Una confianza en que estaba bien no ser la mejor en todo, que ganar no lo era todo. Que estaba bien tal como era, incluso si estaba sola.

      —Gwen, si puedes oírme, tan pronto como puedas, quiero regresar con Aedan. Ya no hay nada aquí para mí. Por favor, llévame a casa. —Si esperaba que Gwen apareciera mágicamente, no lo hizo. Solo el parloteo de la televisión rompía el silencio que la separaba del hombre que amaba.

      Estaba inquieta y se dio vueltas en la cama, incapaz de encontrar una posición cómoda para dormir, estaba tan impaciente por regresar. El cuerpo endurecido, suave y fuerte, contra el que estaba acostumbrada a acurrucarse, ya no estaba a su lado, su respiración uniforme acallando sus preocupaciones.

      Por mucho que amara esta época, sobre todo el nivel de vida, echaba más de menos a Aedan, y aún no habían pasado veinticuatro horas. ¿Cómo sobreviviría si estar de vuelta aquí se volvía permanente? Nunca podría amar a otro. La idea de aprender a amar de nuevo le dejaba el estómago con una náusea terrible.

      Miró fijamente al techo blanco, los destellos de los coches que pasaban eran la única luz que penetraba en la habitación. Había sido un espacio cómodo antes de viajar en el tiempo, pero ahora se sentía fuera de lugar. Se había acostumbrado tanto al agua golpeando contra la orilla, al extraño canto de los pájaros tarde en la noche, o al sonido de los sirvientes apagando los candelabros, que ahora, esta época ya no se sentía normal.

      Abby podría haber nacido en el siglo XXI, pero quería morir en otro, como una anciana, cálida en su cama, rodeada por la familia que crearía con Aedan.

      Abrazó su almohada, preguntándose qué estaría haciendo Aedan, solo para darse cuenta de que su tiempo había pasado. Él no estaría haciendo nada. ¿Así es como funcionaba? La dificultad de la situación le hacía doler la cabeza y cerró los ojos, deseando que al llegar la mañana, algo, cualquier cosa le diera esperanza de que lo vería de nuevo.

      Era un sueño fantasioso, pero eso no le impedía anhelarlo.
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      Ocho semanas después y Abby seguía en la Escocia del siglo XXI. Cada día su estado de ánimo empeoraba, hasta el punto en que consideraba hacer daño físico a cualquiera que la mirara o le hablara.

      Habiendo bajado a la biblioteca al día siguiente de su regreso, Abby había descubierto que Aedan efectivamente sobrevivió a la guerra y también lo hizo el laird del Clan O'Cain. La historia señalaba que los O'Cain habían huido de vuelta a sus tierras, y la batalla fue conocida como la última contienda entre clanes de los dos rivales en Escocia.

      No había mención de Gwen, si había sobrevivido o fallecido en el incendio. Tal vez Gwen había muerto. Que su único vínculo con el pasado se había ido. Ambos pensamientos eran horribles. Su amiga estaba muerta y Aedan se había perdido para ella para siempre.

      El rey Jacobo VI había hecho una enmienda a la ley para evitar que tales guerras volvieran a ocurrir. De hecho, había obligado a los lairds escoceses a emplear a sus hombres en la agricultura y en oficios como herreros o panaderos. El comienzo de una nueva era que aún resonaba hoy en día.

      Abby no se había atrevido a indagar más en el futuro de Aedan, por temor a leer que se había casado con alguien. Que había engendrado hijos con una mujer de la que se había enamorado profunda y locamente. La idea era un poco imaginaria, pero la desesperación, el deseo y la necesidad estaban jugando trucos con su mente, y a veces Abby realmente pensaba que estaba perdiendo la cabeza. Literalmente.

      Se sentó en un banco del parque que daba a las Highlands. Niños pequeños jugaban en los columpios y toboganes en el parque más allá, perros perseguían frisbees y pelotas de tenis. Ni un soplo de viento empañaba el día. Era un cálido y hermoso día de las Highlands, y ella lo odiaba.

      A este pensamiento le siguió otro. Que tendría que aceptar su situación en la vida. No iba a volver al siglo XVII. Que su querida amiga Gwen había perecido en el incendio. Su corazón se desmoronó ante la idea. Y Gwen había tenido grandes planes para su futuro con Braxton. De un largo y feliz matrimonio lleno de hijos. Que Gwen no la hubiera traído de vuelta a través del tiempo le decía más que nada que su suposición era cierta.

      Miró hacia el castillo Druiminn, que se alzaba alto e imponente sobre el pueblo, y Abby se levantó, caminando hacia él. Si iba a regresar a casa en América, a su antigua vida e intentar forjar algún tipo de futuro en este tiempo, entonces diría un último adiós a Aedan. Hasta ahora, no había sido capaz de volver a visitar el castillo. Pero ahora, era el momento.

      Le tomó media hora llegar a la base de los terrenos. La piedra gris parecía desolada y triste, como ella. Caminó alrededor, no muy diferente de la época de Aedan. La pequeña ensenada de agua aún fluía con la marea, pero habían crecido árboles donde una vez solo hubo campos áridos.

      Abby caminó alrededor hacia donde pensaba que estaba la salida que ella y Gwen habían usado para huir. Se había construido un muro de roca en la puerta oculta, impidiendo el uso del túnel. Su mirada se elevó hacia la ventana que era la antecámara de Aedan.

      Ningún laird apuesto y perversamente pecaminoso la miraba, solo el paisaje se reflejaba en el cristal. La entrada principal del castillo tampoco había cambiado. De hecho, Abby estaba segura de que las puertas eran las mismas, desgastadas y crujientes, su única señal de vejez. Miró fijamente la placa de bronce atornillada en la madera que indicaba los horarios de apertura.

      Entró en el pequeño vestíbulo y pagó su entrada a la señora sentada detrás de un pequeño escritorio, esperando mientras le entregaba un plano del edificio para que lo usara. Era extraño estar aquí de nuevo, verlo igual pero tan diferente.

      La familia aún era propietaria de la finca, pero no residía allí. Probablemente era algo bueno, odiaría encontrarse con descendientes de Aedan y su esposa.

      Desanimada, entró en el salón y miró hacia el estrado. Era la sensación más extraña estar aquí, viendo piezas de mobiliario que había usado y que ahora estaban acompañadas de una serie de otras que abarcaban los cuatrocientos años de historia que habían transcurrido.

      Se dirigió a las escaleras, sonriendo ante el recuerdo de su primer beso con Aedan en ese mismo lugar. Lo extrañaría, nunca olvidaría esos penetrantes ojos verdes que tenían la capacidad de derretir sus extremidades al instante.

      Las habitaciones de arriba estaban completamente cambiadas, y donde ella había dormido era inaccesible en el recorrido autoguiado. El sonido de pasos detrás de ella la hizo girarse, y sonrió a la joven que la miraba con cierta sorpresa.

      —¿Abigail Cross?

      Abby se detuvo, volviéndose hacia la mujer cuya voz resonaba con una que conocía bien. La de Gwen.

      —Sí. Soy yo.

      —Vaya, no tenía idea de que una imagen que he mirado desde que era niña sería algo que realmente estaría de pie en carne y hueso ante mí —se sacudió, extendiendo su mano—. Lo siento, ¿dónde están mis modales? Soy Kenzie, tatara, tatara, tantas veces tatara que pierdo la cuenta, nieta de Gwendolyn MacLeod. ¿Te suena familiar ese nombre, por casualidad?

      Los ojos de la chica brillaban con la misma mirada risueña que tenía Gwen y Abby se rio.

      —Es un placer conocerte, Kenzie. Te pareces a Gwendolyn. ¿Lo sabías?

      —Aye. Lo sé. Sus rasgos han sido muy prominentes en todos sus descendientes. Debe ser la magia.

      Abby alzó las cejas.

      —Pareces saber bastante sobre Gwen —¿Sabría la mujer qué le había pasado? La presencia de Kenzie le decía que, de hecho, había sobrevivido al incendio, así que ¿por qué no la había traído de vuelta? ¿Acaso no la consideraban adecuada para Aedan después de todo...?

      —Sé lo que estás pensando, y creo que necesitamos bajar a una sala privada y tener una charla. ¿Te importaría?

      —No. Por supuesto que no —Abby la siguió escaleras abajo y entraron en una pequeña habitación fuera del salón principal.

      Se sentaron en sofás mullidos, las paredes rodeadas de estanterías y grandes alfombras cuadradas. Se sentía muy hogareño y cómodo. Al instante, Abby se sintió a gusto.

      —Supongo que debería empezar por decirte que Gwen sobrevivió la noche que te fuiste, de hecho, llegó a formar una familia con Braxton y tuvo una larga vida. La historia de tu llegada a su tiempo es conocida en la familia como un cuento popular ahora, pero yo siempre supe que llegarías un día. Simplemente no sabía cuándo.

      —Si conoces las habilidades de Gwen, ¿por qué no me ha llevado de vuelta a su tiempo? No lo entiendo.

      —No pudo. Un dejo de tristeza tiñó el tono de Kenzie. —Después del incendio, algo cambió dentro de ella. No fue hasta que su propia hija comenzó a mostrar signos del "don" que se dio cuenta de que la única forma de que volvieras era a través de sus descendientes. Hizo un juramento y se transmitió por la línea femenina, cada niña fue criada para conocer tu historia y el deseo de Gwen de traerte de vuelta. Resulta que soy la nieta que tiene la fortuna de nacer en la misma época que tú. Y así, debo ayudarte.

      Las lágrimas nublaron la visión de Abby, junto con un destello de esperanza. ¿Esto significaba...? —Entonces, ¿me vas a ayudar a volver al siglo XVII?

      Kenzie sonrió, recostándose en la silla con un aire de emoción. —Así es. Te ayudaré tan pronto como estés lista.

      El corazón de Abby saltó a su garganta al escuchar las palabras que tanto había anhelado oír. Pensar que en unas pocas horas podría estar de vuelta en los brazos de Aedan, hablando con él, amándolo como desesperadamente deseaba, era un alivio que se derramaba por ella como el vino.

      —Estoy lista. No me queda nada aquí.

      Kenzie arqueó las cejas, un poco sorprendida. —Vaya. Debes amar realmente al Laird MacLeod.

      El corazón de Abby retumbó y se tocó el pecho, necesitando calmarlo antes de que saltara sobre su regazo. —Lo amo. Muchísimo.

      Kenzie sonrió ante su confesión. —Lo sé, pero había dos condiciones que Gwen quería que supieras. Debo devolverte doce meses después de la batalla del clan contra los O'Cain, después de que te fuiste. La primera razón es que no puedes viajar al pasado si ya has estado allí en ese momento. Es una ley no escrita del viaje en el tiempo. En segundo lugar, las cosas cambian rápido en las Highlands, y en los tiempos difíciles en los que vivían, ella quería que supieras que sin importar lo que veas a tu regreso, confíes en el amor de Aedan. ¿Puedes hacer eso?

      Abby asintió, pero se preguntó qué significaba eso. ¿Estaba Gwen tratando de advertirle sobre algo? ¿Aedan había encontrado a otra? ¿Quizás había sido gravemente herido? —Puedo hacerlo. —Tragó saliva, esperando que lo que había dicho fuera cierto—. Doce meses después parece mucho tiempo. ¿Gwen dijo por qué había marcado esta fecha y no otra?

      —Había mucho conflicto en la zona, incertidumbre con los clanes. Creo que pensó que este sería el mejor y más seguro momento para que volvieras.

      Los nervios se acumularon en el vientre de Abby, y se preguntó qué encontraría a su regreso. ¿Aedan la había extrañado tan desesperadamente como ella lo extrañaba a él? ¿O había pensado que estaba perdida en el tiempo, sin posibilidad de volver al suyo? El hecho de que él hubiera sabido que Gwen no podía traerla a través del tiempo cambiaba las cosas. ¿Había seguido adelante? ¿Se había casado? ¿Lo encontraría ya casado? ¿Y podría correr ese riesgo, si regresaba y él estuviera con otra?

      Encontró la mirada preocupada de Kenzie y frunció el ceño. Volver era una apuesta, una grande que involucraba su corazón. Cerró los ojos y pensó por un momento. ¿Podría ella hacerlo? La imagen de Aedan, mirándola, riendo, con sus ojos brillando de alegría, le retorció el estómago.

      Por supuesto que debía volver y si lo encontraba con otra, lucharía para recuperarlo. —¿Cuándo quieres hacerlo?

      —Podemos hacerlo ahora, si quieres. Me aseguraré de que aterrices en la cabaña de la curandera, doce meses después de que te fuiste. Odiaría que aparecieras justo frente a un sirviente, no estoy segura de cómo explicarías eso.

      Abby asintió, poniéndose de pie cuando Kenzie lo hizo. La joven juntó sus manos. —Fue un placer conocerte, Abigail Cross. Espero que disfrutes tu vida.

      —Yo también —dijo Abby, riendo un poco tanto por la situación ilógica como por el conocimiento de que pronto vería a Aedan—. Quizás podrías visitarnos, Kenzie. Serías más que bienvenida.

      Kenzie sonrió, y fue como mirar a Gwen otra vez. —Tal vez. El tiempo lo dirá.

      El antiguo lenguaje que Abby no entendía la envolvió, arrastrándola hacia su significado y empujándola de vuelta en el tiempo. La habitación se quedó en silencio y Abby cerró los ojos mientras Kenzie comenzaba a desaparecer, la habitación se distorsionaba y la mareaba.

      Y entonces no hubo nada más que el sonido de caballos afuera y el suelo de tierra húmeda bajo su trasero. Abby abrió los ojos, y la inconfundible cabaña de Gwen, aunque reconstruida y un poco modernizada, la recibió. Medicinas, semillas y plantas secas estaban esparcidas por todas partes y ella rio. Había vuelto, y ahora era el momento de encontrar a su laird.

      Se acercó a un armario donde Gwen tenía vestidos de repuesto, por si el que llevaba se ensuciaba después de atender a un paciente, y se cambió de ropa. Arrojó sus jeans y camiseta sobre el pequeño fuego y los encendió, observando para asegurarse de que se quemaran hasta convertirse en cenizas antes de dirigirse al castillo.

      Estaba a solo minutos de Aedan. A minutos de estar en sus brazos. La sangre bombeaba por sus venas y la mareaba de alegría. El sol se había hundido en el oeste cuando llegó al castillo propiamente dicho. Algunos de los miembros del clan la saludaron calurosamente, aunque sorprendidos, mientras que otros la miraban de manera extraña, sin duda preguntándose qué hacía una mujer fuera tan tarde.

      Los candelabros colgaban de las paredes del castillo, dando a quienes caminaban por las almenas luz suficiente para ver. No había cambiado mucho desde la última vez que estuvo allí. Abby notó algunas caras familiares y otras que no había visto antes.

      Abby asintió al guardia en la puerta y caminó hacia el gran salón. El sonido de voces alzadas y risas llegó a sus oídos, y se dio cuenta de que todos se habían congregado para la cena nocturna. Entró en el salón y se detuvo cuando sus ojos captaron lo que estaba sucediendo en el estrado. Un silencio tan quieto como una tumba se instaló sobre el clan reunido, y ella tragó la repulsión que se alzó en su garganta.

      Aedan estaba sentado junto a Aline, sus cabezas inclinadas en una conversación privada, un delicado y perfecto rubor hacía que Aline se viera más hermosa de lo que Abby jamás había creído posible.

      Esperó a que Aedan la viera, levantó la barbilla en un desafío silencioso cuando sus miradas se encontraron. Se mantuvieron. La conmoción que se registró en su rostro seguida de esperanza le dio algo de ese sentimiento a ella misma. Pero cuando Aedan fue a levantarse, Aline le agarró el brazo y detuvo su avance. Abby no sabía qué era peor, que Aline estuviera a su lado o el hecho de que él obedeciera su silenciosa orden y volviera a sentarse.

      Gwen se puso de pie, sosteniendo un pequeño bebé contra su pecho mientras corría hacia ella, envolviéndola en un abrazo con un solo brazo. Las lágrimas amenazaban con brotar y, al escuchar la bienvenida de su amiga, la alegría de estar de vuelta superó la preocupación que sentía por los sentimientos de Aedan hacia ella.

      —Estás aquí. Dime, ¿cómo es posible? —Gwen dio un paso atrás, sonriendo.

      —Bueno, en realidad fue tu plan. Tu tatara-demasiadas tataras para contar-nieta tiene tu don y me envió de vuelta. Hay una promesa que se ha transmitido de generación en generación en la familia de que si aparezco en el Castillo Druiminn en el siglo XXI, debo ser devuelta a esta época. Era una promesa que se transmitió gracias a ti.

      Gwen asintió, con lágrimas acumulándose en sus ojos. —Estoy tan orgullosa de ella, y tan feliz de verte de nuevo. Esto es muy oportuno, ya que nosotros mismos acabamos de llegar para visitar a Aedan. —Gwen miró al bebé dormido en sus brazos—. Tuve una hija. Se llama Mairi.

      Abby pasó una mano sobre la cabeza de finos cabellos rojizos del bebé. —Es preciosa. Felicidades. Me alegro mucho por ti y por Braxton. Tu descendiente Kenzie, quien me envió de vuelta, es una réplica exacta de ti, absolutamente encantadora. —Abby hizo una pausa y miró alrededor de la sala—. Pero temo que mi llegada puede haber sido demasiado tardía. —Su atención se dirigió al estrado donde Aedan permanecía sentado, con la mirada fija en ella. La desesperación invadió a Abby, y si Gwen no hubiera estado sosteniendo su mano, estaba segura de que se habría derrumbado en el suelo—. No pude enfrentarme a ver qué le sucedió a Aedan después de la batalla del clan contra los O'Cain, más allá de averiguar si sobrevivió o no. Temo que debería haber indagado más en su futuro. Parece que se ha asentado por fin.

      —Ha habido conversaciones. Sé que ella desea casarse con mi hermano, pero su clan solo llegó la semana pasada. Aún hay tiempo, Abigail.

      Abby se maldijo por no haber investigado su futuro. De haberlo hecho, podría haberse ahorrado mucha vergüenza y angustia. —Supongo que debería ir a decir algo.

      —Te acompañaré, y luego subiremos. Tenemos mucho de qué ponernos al día.

      Sonriendo tanto como pudo, Abby caminó hacia la mesa principal, aunque su corazón amenazaba con desmoronarse en pedazos. La idea de que Aedan estuviera cortejando a otra persona le partía el alma en dos. ¿Habría besado a Aline? ¿Tendría ahora sentimientos por ella? Cerró los ojos ante la imagen de ellos sentados juntos, un laird y su dama. No debería haber regresado.

      Hizo una reverencia. —Y así nos volvemos a encontrar. —Los ojos de Aedan la miraban con una intensidad que nunca antes había visto. Un músculo se tensó en su mandíbula, su cuerpo rígido e inmóvil.

      —No me dijiste, Aedan, que Abigail vendría. Qué bromista eres —dijo Aline, sin alegría en sus palabras.

      Abby se encontró con la mirada tóxica de la mujer y leyó el odio detrás de sus hermosos rasgos angelicales. Ocultaba bien su veneno, pero no lo suficiente como para que otra mujer no lo notara.

      —Sí, qué broma tan graciosa. —Aedan se estremeció ante sus palabras, y ella esperaba que entendiera lo que quería decir. Estaba siendo cruel, pero no podía evitarlo. Para ella, solo había estado lejos de él durante semanas, verlo con otra persona después de tan poco tiempo la mataba por dentro. Los celos se clavaron en su estómago y no la soltaban, por más que intentaba recordarse a sí misma que había pasado un año desde la batalla y que ahora debía luchar por él.

      —No esperaba que aceptaras la invitación. —Su voz la envolvió, un elixir reconfortante que había echado de menos con cada respiración que había tomado desde su separación.

      —¿Qué puedo decir? —dijo ella, sonriendo—. Me encantó mi tiempo aquí. Me encantó todo sobre las Tierras Altas, y quería ver al nuevo bebé de Gwen.

      —¿Encantó? ¿No encanta? —Tomó un sorbo de su hidromiel, con la mirada clavada en ella por encima del borde de la jarra.

      —Eso está por verse.

      Aline los miró, con un ceño confuso en su perfecta frente. Abby hizo una reverencia. —Os veré por la mañana. He tenido un largo día.

      Se unió a Gwen justo cuando su amiga entregaba al bebé a una sirvienta antes de subir las escaleras. Caminaron hacia su antigua habitación, y Abby se sintió aliviada y a la vez nerviosa por ser alojada en la misma cámara. Aedan tenía acceso total a esta habitación. ¿Vendría a verla esta noche? ¿La buscaría para explicarle qué estaba pasando entre él y Aline?

      La reunión con Gwen se prolongó durante algunas horas, y Abby estaba feliz de tener a su amiga de vuelta. La idea de que fuera madre la llenaba de emoción, y estaba muy contenta de que algo que Gwen había anhelado finalmente se hubiera hecho realidad.

      Mientras el sonido de la fiesta abajo se apagaba, bostezó, la cómoda cama llamándola por su nombre.

      —Te dejaré descansar un poco y te veré mañana. Y por favor, dale a Aedan la oportunidad de explicarse. Los últimos doce meses han sido muy difíciles para él.

      Abby puso los ojos en blanco. —Eso parece. —Quiso retirar las palabras tan pronto como las dijo, pero cada vez que su corazón se ablandaba hacia él, la imagen de Aline y Aedan, teniendo una acogedora conversación privada abajo, pronto la alejaba—. Lo siento. Verlo con ella... Lo odio.

      —Él te ama, Abigail. Confía en eso, pase lo que pase.

      —Lo intentaré. —Cerró la puerta con llave después de que Gwen se fue y se cambió a un camisón. Miró en todos los armarios y se sorprendió al ver que todos sus viejos vestidos y chales seguían allí. De hecho, cuando miró alrededor de la habitación, nada había cambiado en absoluto. Estaba exactamente como la había dejado.

      Una pesada puerta de madera en la habitación contigua se cerró de golpe y ella saltó, sabiendo que Aedan se había retirado. Un momento después, el tapiz se apartó y él se quedó en el umbral de su habitación, con la respiración agitada, sus ojos salvajes con algo que nunca había visto antes. ¿Ira? ¿Necesidad? No podía estar segura.

      —Aedan. —Fue la única palabra que pudo articular, ya que su lengua se sentía gruesa y pesada.

      —¿Abigail? —Su voz era baja, pareja, pero ella escuchó el ligero temblor que la recorría.

      Cerró los ojos, deleitándose con el sonido de él. Cómo había extrañado ese profundo barítono que envolvía su corazón y lo llenaba de calidez.

      —Tu pelo está más largo —continuó mirándola con una intensidad que la dejó sin aliento—. Por lo demás, no has cambiado.

      Entró en la habitación, dejando que el tapiz volviera a su lugar. —¿Cómo es que estás aquí? Gwen me dijo que después del incendio sus dones ya no eran tan fuertes y que traerte de vuelta era imposible.

      —La bisnieta de Gwen me envió. Tu hermana es muy inteligente. Transmitió la historia sobre nosotros a través de su familia, hasta que la que nació en mi época supo de nosotros. Se llamaba Kenzie, y es la viva imagen de tu hermana —Abby sonrió, recordando a la hermosa joven—. Me envió de vuelta con el don mágico que tu hermana una vez tuvo.

      Él asintió, pero pareció poco entusiasmado con la explicación y ella se preguntó por qué.

      —Ha pasado un año, Abigail.

      Abby frunció el ceño. ¿Qué quería decir con eso? ¿Y qué? ¿Quería decir que las cosas habían cambiado? ¿Que él había cambiado? ¿Había seguido adelante? —Lo sé. La noche que le dijiste a Gwen que ibas a comprometerte con Aline, ella prometió que si su hija tenía el don, me traería de vuelta a ti. Gwen también estipuló que yo regresara doce meses después de haberme ido, algo sobre no poder volver a un tiempo en el que ya habías estado.

      Se pasó una mano por el pelo y maldijo. —No puedo casarme contigo, Abigail. Quiero decir... —hizo una pausa, palideciendo—. Quiero casarme contigo. Has sido todo en lo que he pensado estos últimos meses, pero creí que no había esperanza.

      Una terrible sensación le oprimió el estómago, como cuando estás a punto de recibir una noticia horrible, un horror inimaginable, y no puedes evitarlo. —¿Qué estás tratando de decir?

      —Le he pedido a Aline Grant que sea mi esposa y ha aceptado. El compromiso se anunció esta noche, antes de tu llegada.

      La habitación dio vueltas y Abby sintió náuseas. Retrocedió, buscando apoyo en la cama. —¿Qué?

      Él se acercó y Abby levantó la mano, deteniendo su avance. —¿Estás comprometido? —cerró la boca, sintiéndose como un pez boqueando. Esto no estaba pasando. No podía estar pasando—. ¿Por qué harías eso?

      —No creía que volvieras. Gwen nunca me contó sus planes.

      —Quizás lo hizo y no estabas escuchando, demasiado ocupado pensando con tu otra cabeza —o, como Abby sospechaba, Gwen tuvo que esperar a que su hija mostrara señales del don necesario para transmitirlo a sus propias hijas.

      Un destello de ira cruzó su mirada. —No seas necia. ¿Por qué no me diría algo tan importante? Me aseguraré de preguntarle mañana por la mañana.

      —¿Qué importa ahora? —Abby miró hacia las ventanas, sin querer ver al hombre que ya no podía tener. Maldita sea, esto no era bueno. Qué error colosal—. Tu camino está trazado y vas a casarte. Lo que Gwen tenga que decir no va a cambiar eso.

      Él volvió a maldecir. —Dime otra vez lo que ella había hecho.

      Abby suspiró, pero hizo lo que le pedía. —Transmitió un mensaje a través de las mujeres de su familia sobre nosotros y cómo enviarme de vuelta.

      —Mi entrometida hermana nunca aprenderá —murmuró, mirando con enojo algo por encima del hombro de Abby.

      Si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, habría dolido menos. —Debo decir que no tardaste mucho en superarme. ¡Doce meses! Demonios, Aedan, eso es patético —su voz tembló, pero estaba teñida de ácido, la sustancia tóxica amenazando con consumirla viva. ¿Qué iba a hacer?—. Quizás ella esperaba que si yo volvía antes de la boda reconsideraras tu decisión.

      —Aunque quisiera, no puedo. Le hice una promesa a Aline y a su familia —se acercó, se arrodilló frente a ella y tomó sus manos entre las suyas.

      La atracción entre ellos era eléctrica, y Abby quería mandar al diablo a Aline y su maldad, pero no podía. —Deberías irte de mi habitación. Cuando Gwen se vaya a su propia finca, que supongo será después de tu boda, me iré con ella. Pensaré en alguna forma de arreglar mi colosal error.

      —No puedo dejarte ir. Ay, Abigail. Lo siento.

      Las lágrimas se acumularon en sus ojos y parpadeó para apartarlas, negándose a llorar frente a él. Lo último que necesitaba era que la atrajera contra sí, que la tocara más de lo que ya lo estaba haciendo. Eso no sería nada bueno. Probablemente se convertiría en una adúltera empeñada en romper un compromiso. —No es tu culpa. Debería haber sabido que en esta época las cosas se mueven más rápido que en la mía. Estaré bien con Gwen y tal vez, cuando su hija sea lo suficientemente mayor, haré que me envíe de vuelta al siglo XXI.

      Aedan le acarició la mejilla, pasando el pulgar por su mandíbula. —Eres tan hermosa. Te he echado de menos.

      Ella se mordió el labio y asintió. —Yo también te he echado de menos —la respiración de Abby se aceleró cuando él la miró con determinación y hambre.

      —No sé cómo seguiré adelante sabiendo que estás a solo unas millas de distancia. Será la peor de las torturas.

      Se inclinó más cerca, sus labios a un suspiro de distancia. —Pero una que tendremos que soportar —dijo ella—. Puedes consolarte con el hecho de que tendrás una esposa para calentar tu cama aquí y darte herederos —él se echó hacia atrás, y ella se lo agradeció. No necesitaba tenerlo cerca, tocándola, mirándola con tanto amor y dolor que su corazón anhelaba y se rompía al mismo tiempo.

      Necesitaba que se fuera. —Vete, Aedan, y no vuelvas a entrar aquí. Debería haber investigado cuál sería tu futuro. Debería haberme dado cuenta de que, como Druiminn sigue en tu familia, habrías tenido herederos. Si hubiera superado mi propio miedo a lo que encontraría, nos habría ahorrado a ambos mucho dolor.

      —¿Nunca investigaste para ver qué fue de mí y mi clan? —se puso de pie.

      —Investigué sobre la batalla y descubrí que habías sobrevivido esa noche, pero nunca miré más allá. Pensé que Gwen me traería de vuelta, pero cuando no lo hizo, supuse que había perecido en el incendio, aunque no pude encontrar nada que lo confirmara.

      —Si pudiera cambiar mis circunstancias, lo haría, debes saberlo. Pero no puedo hacerle eso a Aline. Le he dado mi palabra a ella y a su familia. No puedo deshonrarla ni deshonrarme a mí mismo rompiendo mi juramento.

      Abby respiró hondo, la opresión en su pecho tan dolorosa como el saber que él nunca sería suyo.

      —Por supuesto —se encogió de hombros—. Intentaré mantenerme alejada de tu camino tanto como sea posible y, por favor, dile a Aline que lamento si mi presencia aquí la incomoda.

      —No necesitas hacer eso, Abigail. Estoy seguro de que somos adultos lo suficientemente maduros como para no sucumbir a nuestras emociones.

      Tú quizás. —Por supuesto —dijo ella—. Buenas noches, Aedan.

      —Buenas noches, muchacha.

      Tan pronto como el tapiz se asentó, Abby dejó salir las emociones que había estado conteniendo. Qué lío había hecho. Y ahora estaba atrapada en una época por quién sabe cuánto tiempo, y cerca del único hombre que amaba, a quien ya no podía tener.

      Se arrastró a la cama, sin molestarse en subir las mantas. ¿Qué podía hacer? Sabiendo todo el tiempo que no había nada que pudiera hacer. Aedan estaba perdido para ella, nunca despertaría a su lado, acariciando su cuello y susurrando las palabras más dulces en gaélico en su oído, no es que ella supiera lo que significaban en primer lugar, pero aun así... había sido dulce.

      La idea de convertirse en la mujer escarlata cruzó por su mente, pero la apartó. Nunca podría hacerle eso a Aline, ni a ninguna mujer, sin importar cuánto pudiera desearlo o pensara que Aline mereciera tal trato.

      Esa opción no era un camino que quisiera seguir. Esperaría su tiempo y aguardaría a que la hija de Gwen la enviara a casa. Sería mayor cuando volviera a su época, pero eso es lo que pasaba cuando se cometían errores.

      Errores tontos y necios que se asemejaban a una pesadilla viviente.
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        * * *

      

      Aedan se quedó de pie al otro lado del tapiz y escuchó los sollozos que sacudían el cuerpo de Abigail. Se maldijo a sí mismo hasta el infierno por querer ir hacia ella. Envolverla en sus brazos y consolarla. Besar los dulces labios que habían atormentado su mente durante los últimos doce meses.

      Ella hipó y él juró. Ser la causa de su dolor no era algo que jamás hubiera pensado ser. La amaba. La amaba tanto que el dolor desgarrador probablemente lo partiría en dos.

      No podía escucharla llorar, así que salió a zancadas de su habitación, dirigiéndose hacia los aposentos de su hermana. Golpeó fuerte en su puerta, pasando junto a Braxton cuando finalmente la abrió.

      —¿Tienes idea de lo que has hecho, muchacha? Abigail está ahora mismo, en este momento, sollozando, y no hay nada que pueda hacer para ayudarla. ¿Por qué la traerías de vuelta para ver lo que he hecho?

      —Porque lo que has hecho es un error —Gwen salió de la cama y se envolvió en un chal—. Aline es veneno para tu alma, mientras que Abigail es el antídoto. No te cases con ella, Aedan. Te arrepentirás.

      —Si planeabas traer a Abigail de vuelta, ¿por qué no me lo dijiste? La habría esperado. Sabías cuánto amaba a la muchacha.

      —¿Amabas? ¿Eso significa que ya no lo haces? —Gwen cruzó los brazos, con una ceja levantada.

      —Todavía la amo y no puedo tenerla. ¿Cómo crees que me hace sentir eso? ¿Cómo nos hace sentir a nosotros?

      Gwen suspiró. —Cuando se hizo el anuncio, también tomé mi decisión. Juré por mi hija que si ella tuviera el don, le pasaría la historia necesaria para que Abigail regresara. Supongo que al hacer ese juramento, también he descubierto que Mairi está dotada como su madre, pues Abigail apareció como un fantasma poco después.

      Braxton se acercó y se paró junto a su esposa, colocando un brazo reconfortante alrededor de sus hombros. —¿Estás segura, Gwen?

      —Aye, estoy segura —dijo Gwen, besando a Braxton rápidamente antes de volver a mirar a Aedan.

      —Bueno, me alegro mucho por vosotros dos, pero eso no cambia el lío que has hecho.

      —Nunca me ha gustado Aline, y ella lo sabe. Es consciente de que haría cualquier cosa para evitar que cometas un error tan grande. En cuanto al resto de tu futuro, depende de ti, hermano. ¿A quién elegirás?

      —¿Elegir? Ya he elegido. No puedo faltar a mi palabra. Los Grant no son un clan con el que necesitemos estar en guerra. —No importaba cuánto quisiera mandar todo al diablo, todo lo que se requería de él. Al diablo con todos los que esperaban que siempre hiciera lo correcto.

      —Bueno, te sugiero que encuentres otra manera, antes de que sea demasiado tarde.

      Aedan se frotó el cuello, con un dolor de cabeza palpitando detrás de su frente. —Abigail volverá a tu finca contigo. No puedo tenerla aquí conmigo. No es seguro.

      Gwen levantó una ceja, sonriendo. —¿Y por qué es eso? ¿No crees que serías capaz de mantener tus manos alejadas de la muchacha?

      Él apretó los dientes. El impulso de estrangular a su hermana tiraba de su alma. —No deseo lastimar a Abigail más de lo que ya lo he hecho. —El recuerdo de sus lágrimas, de sus sollozos, lo torturaba. Ella solo tendría que mirarlo, asentir para que la siguiera, y él iría. Haría cualquier cosa por estar con ella de nuevo. Por probarla, olerla, tocarla una vez más. Se pasó una mano por el pelo y maldijo—. Ella se va contigo.

      —Me alegro tanto de que hayas venido a vernos, hermano, ya que tenemos más noticias para ti. Hemos decidido quedarnos unos meses después de tu boda. Espero que no te importe. Por supuesto, cualquiera que sea mi invitado es bienvenido a quedarse aquí por ese tiempo también.

      —No hagas esto, Gwendolyn, o me veré obligado a sacaros a ambos físicamente de Druiminn.

      Ella se rió, la maldita mujer exasperante. —No seas tonto. No te atreverías a echarme. Esta es la casa de mi nacimiento, y por el tiempo que desee, puedo quedarme. No es mi problema que tengas que andar con cuidado alrededor de tu quisquillosa prometida y la mujer que amas más que a la vida misma.

      —Discutiremos esto más por la mañana. —Aedan salió furioso de la habitación, sin importarle cuánto ruido hacía mientras caminaba hacia su cámara. Quería golpear algo, fuerte, hacer que doliera tanto como le dolía a él.

      La idea de no poder estar nunca con Abigail era algo que jamás había contemplado, no cuando ella estaba aquí, en carne y hueso, a tan solo un pasillo de distancia...

      Golpeó su puerta con el puño, haciendo que la madera crujiera, pero poco más. Su mano era otra historia. La miró con poca preocupación. Tampoco el arrebato de ira hizo nada para adormecer lo que sentía. Jamás sobreviviría con Abigail bajo su techo. Ahora mismo, en este preciso instante, su cuerpo anhelaba estar con ella. Hacerla suya una vez más y brindar placer a ambos.

      Maldita sea. Que se vaya todo al infierno.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintitrés

          

        

      

    

    
      Vivía en un estado perpetuo de infierno. Desde el momento en que había pisado la Escocia medieval, cada tic del reloj lastimaba cada fibra de su ser. El día siguiente lo empeoró aún más. La mirada de Aedan la había seguido por todas partes, observándola, deseándola...

      Y hoy necesitaría toda la fuerza que poseía para no desmoronarse en un montón de esperanzas y sueños perdidos.

      —La cámara de Aline está por aquí, señorita —Una sirvienta señaló una habitación en el lado opuesto del castillo a los aposentos de Aedan. Abby no se detuvo a pensar por qué ella estaba alojada en la habitación contigua a la de él y no su futura esposa.

      Llamó a la puerta y oyó a Aline invitarla a entrar. La habitación era tan espaciosa como la suya, pieles de animales cubrían la cama y partes del suelo. Dos sillas se situaban frente al fuego crepitante, y aunque la habitación no estaba caliente, no era fría como tantas otras.

      —¿Deseabas verme, Aline? —Abby cerró la puerta, pero no se aventuró más adentro de la habitación. No quería estar aquí en primer lugar. Esta mujer era la única razón por la que nunca obtendría lo que su corazón anhelaba. No es que pudiera culparla enteramente. Aedan la había elegido, había decidido seguir adelante y casarse con otra. El pensamiento le trajo lágrimas a los ojos y respiró hondo, para no empezar a lloriquear como una tonta.

      —Ven y siéntate a mi lado, Abigail. Necesito tu consejo.

      —Por supuesto —Abby se sentó, juntando las manos en su regazo. Aline jugaba con la larga trenza que le caía sobre un hombro. Sonrió, y sin embargo, el gesto no llegó a sus ojos.

      —Deseo discutir algo contigo que es de naturaleza personal. De hecho, hay un par de cosas que quería saber, si estás dispuesta a discutirlas conmigo, por supuesto.

      Abby tragó saliva, sin estar segura de si debía aceptar o no.

      —Seré tan honesta como pueda. ¿Qué es lo que deseas saber?

      —Primero, me gustaría saber por qué dejaste a Aedan después de la batalla. Estabais comprometidos. Seguramente no había razón para huir de Escocia.

      Abby recordó la historia que ella y Gwen habían inventado. Todas mentiras, y sin embargo, servirían para sus necesidades y explicarían por qué estaba de vuelta entre ellos.

      —Después del incendio, me llamaron de vuelta a la finca de donde venía. Un familiar enfermo, que eventualmente falleció, que Dios tenga su alma en su gloria, me necesitaba. No pude negarme.

      —Ya veo —Aline suspiró, el sonido forzado—. Pero aún no entiendo por qué romperías tu compromiso con Aedan.

      —Cuando estuvimos separados, me di cuenta de que no éramos compatibles. Le escribí y le notifiqué que mis sentimientos habían cambiado. Él estuvo de acuerdo. —Abby observó cómo las palabras complacían a Aline, y mentalmente maldijo a la mujer por la bruja que era. Cómo Aedan podría soportar una vida con esta mujer era un misterio para cualquiera. Dudaba que duraran, pero entonces, el divorcio no era una opción, así que...— ¿Cuál es el consejo que deseas?

      —En cuanto a eso... —Aline soltó una risita y Abby quiso arañarle los ojos—. Me gustaría saber cuál es tu opinión sobre la cópula prematrimonial. Aedan y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, y hay momentos en que un simple beso no es suficiente. Sé por cómo se siente que él desea hacer más, cuando me aprieta fuertemente contra su cuerpo, yo misma no deseo nada más que estar tan cerca de él como sea posible. ¿Crees que debería ofrecerle más antes de nuestro matrimonio? ¿Sería demasiado atrevido? ¿Incluso propio de una ramera?

      Abby la miró fijamente durante un largo momento, incapaz de formar palabras. Aline sonrió, la risa en sus ojos revelando a Abby cuánto sabía que la pregunta le dolía.

      —Creo que, si es lo que deseas, entonces deberíais acostaros juntos. De hecho, como ya estáis comprometidos, no veo ningún daño en ello. Nadie tiene por qué saberlo, ¿verdad?

      Aline sonrió ampliamente.

      —Así es. Me alegra tanto que podamos tener estas charlas, Abigail. Siento que no nos llevábamos bien cuando me quedé la última vez, pero me alegra que ahora podamos ser amigas. Especialmente porque eres tan amiga de Gwen y ella pronto será mi familia.

      —Me alegro por ti, Aline. Estoy segura de que te irá bien con Aedan. Es un buen hombre. —Abby se levantó—. Debo cambiarme antes de la cena. He estado fuera la mayor parte del día.

      —Por supuesto. Y por favor, siéntate en el estrado esta noche. Deseo hablar más contigo.

      —Gracias, eres muy amable —Abby salió rápidamente, pero una vez fuera de la habitación, se apoyó en la pared para no caerse. Años se extendían ante ella, estando cerca de Aedan, escuchando sobre su matrimonio con Aline, sus hijos, todo el tiempo atrapada aquí, incapaz de irse o seguir adelante con su propia vida hasta que la hija de Gwen pudiera ayudarla.

      —¿Estás bien, muchacha?

      Su atención se dirigió bruscamente hacia Aedan, que caminaba hacia ella. Llevaba un kilt, sus musculosas piernas se tensaban y flexionaban con cada paso. No llevaba camisa, su torso húmedo por cualquier ejercicio del que viniera. Se le secó la boca y las palabras se volvieron imposibles.

      —Abigail, muchacha. ¿Estás bien?

      Asintió, pero temió que su cabeza se moviera en dirección opuesta a lo que se suponía que debía hacer.

      —Por supuesto. Me dirijo de vuelta a mi habitación. Discúlpame —Fue a caminar alrededor de él y él la agarró del brazo.

      —No te ves bien. ¿Ha pasado algo?

      Aparte de que tu prometida me ha roto el corazón... —No ha pasado nada. Te veré en la cena.

      La arrastró a un hueco, con una larga ventana rectangular a su espalda. Aedan se paró frente a ella, bloqueando su vía de escape. Suspiró y retrocedió tanto como el pequeño espacio le permitía. No necesitaba estar cerca de él, que su presencia la envolviera, la consumiera, como siempre hacía.

      —Por favor, dime qué te ha perturbado. Debes saber que aún me preocupo por ti y no deseo causarte más angustia de la que ya te he causado.

      El nudo volvió a su garganta.

      —Lo sé, pero de verdad, déjame pasar, Aedan. No hay nada que puedas hacer o decir que haga esta situación más fácil para mí —Se encogió de hombros, apretando los puños a los costados, no fuera a ser que lo agarrara y lo obligara a besarla.

      Aunque por la mirada peligrosa en sus ojos, dudaba que fuera difícil de convencer. Parecía luchar con sus palabras y, suspirando, dio un paso atrás, dándole el tan necesario espacio que ella anhelaba.

      Pasó junto a él y se dirigió hacia su habitación. Las lágrimas se acumularon en sus ojos, y maldijo de nuevo su propia estupidez por no haber investigado la historia de Aedan. Pero entonces, la ira resonó en sus venas al pensar que él ni siquiera pudo esperar un mísero año por ella. ¿Y por qué Gwen no le había contado su plan?

      Cambió de dirección y fue a buscar a Gwen en su lugar. Tenía mucho que explicar.
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        * * *

      

      Gwen estaba sentada frente al fuego en su cámara.

      —Me preguntaba cuándo vendrías a hablar conmigo —los labios de Gwen se curvaron en una pequeña sonrisa y le hizo un gesto a Abby para que entrara en la habitación.

      Abby se sentó frente a ella, inclinándose hacia adelante para calentar sus manos heladas. Al menos combinaban con su corazón helado. —¿Por qué estoy aquí? Es decir, en serio, Gwen. ¿Sabías que Aedan estaba cortejando a Aline? ¿Que de hecho pensaba hacerla su esposa?

      —Sabía que la estaba cortejando, y le dije que era un error, pero sabiendo que mis poderes se habían debilitado después del incendio, él pensó que te habías ido. Antes de tu llegada, no creía que pudiera traerte de vuelta. Todo lo que sé es que, en el momento en que se anunció su compromiso, juré que tenía que hacer algo para cambiar el curso de la historia. Hice un juramento de que si mi hija tuviera mi don, me aseguraría de que te trajeran de vuelta. Que mis descendientes lo harían posible... —Gwen hizo una pausa—. Y casi tan pronto como hice el voto, regresaste.

      —Estoy atrapada aquí ahora, Gwen. Dios sabe por cuánto tiempo, probablemente años, si tengo que esperar a que tu hija sea lo suficientemente fuerte como para enviarme de vuelta —la desesperación la invadió, y se limpió las lágrimas de la mejilla—. Maldita sea, no voy a llorar más. Ya he llorado lo suficiente como para llenar el Loch Ness anoche.

      —No vas a volver. Eres el alma gemela de Aedan, y tienes que recuperar lo que es tuyo.

      La determinación en la voz de Gwen no admitía discusión. —No puedes hablar en serio. No voy a romper su compromiso. Por mucho que ame al tipo, no voy a caer tan bajo —hizo una pausa, odiando el hecho de que realmente había pensado en esta idea ella misma, pero no quería expresarla en voz alta. Necesitaba mantener algún tipo de brújula moral—. Y aunque quisiera, se han firmado contratos entre los clanes. Probablemente causaría otra guerra si Aedan me eligiera.

      Gwen se burló. —Aline no es para él. Debes hacer algo, aunque no puedo decirte qué. Te daré un hogar si deseas irte de aquí, pero no te dejaré volver a tu propio tiempo. Tu futuro está aquí, Abigail. Puede que no lo creas ahora, pero es verdad. Confía en su amor, es todo lo que te pido.

      —Sé que me ama, pero como él dijo, las cosas cambian. La vida a veces se interpone en lo que deseamos. Él tiene un deber, Gwen, y no le causaré problemas, sin importar cuánto quiera que sea mío —se puso de pie, necesitando aire—. Te veré más tarde. Voy a dar un paseo rápido antes de la cena.

      —¿Amas a mi hermano, Abigail?

      Abby se detuvo en el umbral y estudió los nudos de la puerta de roble. —Más que a nada en el mundo.

      —Entonces, ya sea el camino correcto o incorrecto, tienes uno que recorrer. Tengo fe en que las personas que nacen la una para la otra, se encontrarán... eventualmente.

      Abby se fue, y al oír el sonido de voces altas desde el gran salón, decidió no dar un paseo y volvió a su habitación. Cerró la puerta y se apoyó contra ella. La situación era desgarradoramente desesperada.
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        * * *

      

      Al día siguiente, Abby hizo que la cocinera le preparara un pequeño picnic. Deambuló por la cocina mientras se preparaba la comida. Dos grandes fuegos ardían y las carnes giraban sobre uno, mientras que en el otro, ollas con una variedad de fragancias emanaban de ellas. Dos mesas, en forma de L en su disposición, estaban cubiertas de platos, pasteles cocidos, galletas y manzanas.

      —¿Dejas la comida fuera una vez que está cocinada o tienes un lugar para guardarla?

      La mujer mayor se limpió las manos en el delantal, un poco sonrojada por el trabajo. —Tenemos una despensa, mi señora, allí —dijo, señalando hacia el lado opuesto de la habitación.

      Abby se acercó y echó un vistazo dentro. Estaba tan caliente como la cocina y probablemente no era el mejor lugar para los alimentos que requerían refrigeración. —Deberían poner una cámara de hielo debajo de las cocinas, para ayudar a mantener la comida perecedera por más tiempo y evitar que se eche a perder.

      El personal de las cocinas se detuvo y miró a Abby con algo parecido a la perplejidad. —¿Qué diantres es una cámara de hielo?

      —Durante el invierno, recogeríais hielo, podríais cortarlo de la superficie de un lago congelado. Luego colocaríais ese hielo en una habitación de piedra, alejada del calor y la luz. El hielo permanecerá congelado durante mucho tiempo y podríais almacenar vuestras carnes y leches, cosas así, dentro de la cámara de hielo, y se conservarían durante mucho más tiempo. En la actualidad, saláis bastante la carne para conservarla, y eso ya no sería necesario.

      —¿Y habéis visto tal cámara de hielo antes, mi señora? Yo sé que nunca he visto una.

      ¿Cómo podía Abigail decirles que los antiguos romanos las habían usado durante años, y que en excavaciones arqueológicas, incluso posiblemente en China? —Las he visto —o lo que quedaba de tales estructuras en antiguas propiedades dispersas por Inglaterra—. Cuando almacenáis el hielo, lo aislad con paja o serrín para que dure más. Deberíais ver si el laird aprobaría una. Creo que lo encontraríais una bendición, una vez que os acostumbraseis a usarla.

      La cocinera frunció los labios, asintiendo un poco. —Tal vez lo pensaré y le preguntaré al laird la próxima vez que hable con él sobre las cocinas —colocó lo último de la comida en una pequeña cesta y se la entregó a Abby—. Aquí tenéis. Disfrutad vuestro día, mi señora.

      —Gracias —dijo Abby, saliendo por la puerta que daba a un lado del castillo. No muy lejos de la propiedad, encontró un árbol apartado y se sentó. Su vista daba al cauce de agua que corría junto al castillo. Mientras picoteaba un panecillo, sus pensamientos estaban lejos de la hermosa vista de las Tierras Altas que se extendía ante ella. Aedan, siempre Aedan, consumía su mente.

      —Gwen me dijo que habías vuelto. Tenía que ver por mí mismo si era cierto lo que decía.

      Abby se volvió al oír una voz amistosa y familiar. —Ben el Negro —rio—. Es genial verte de nuevo. ¿Qué te trae de vuelta al Castillo Druiminn?

      —Mi amigo y su próxima boda —se sentó y comenzó a hurgar en la pequeña cesta de Abby—. No pensé que te vería de nuevo. Debo confesar que me alegro de que estés aquí.

      —Ojalá pudiera decir lo mismo —Abby sirvió algo de vino en su copa y se la entregó. Él se la bebió de un trago. Qué estúpida había sido al pensar que podría hacer una vida en esta época. Debería haberse recordado lo brutal que era este tiempo y haberse quedado en el siglo XXI, donde pertenecía. No en esta época, donde los matrimonios entre clanes se movían a la velocidad del rayo y las personas en las que habrías confiado tu vida te decepcionaban.

      —¿No estás contenta de haber vuelto, entonces? Pensé que estarías muy complacida.

      —Yo también lo pensaba, pero... —se encogió de hombros. Era difícil encontrar palabras para lo que realmente sentía. Quizás no hubiera palabras para la desesperación en la que se encontraba—. No sé qué estoy haciendo aquí, en realidad. Todo está hecho un desastre.

      —No sé qué quieres decir con "desastre", pero supongo que es un término despectivo, ¿no?

      De alguna manera, incluso en su estado deprimido, Ben logró hacerla sonreír. —Sí, lo es —Abby se cubrió los ojos, esperando que él no notara que estaba llorando—. Va a casarse con ella —un sollozo se le escapó, y Ben la rodeó con un brazo reconfortante. Ella se apoyó voluntariamente contra él, buscando consuelo para una situación que no iba a cambiar, por mucho que llorara por ello.

      —Aye, tal vez lo haga —le frotó el brazo—. No te preocupes, muchacha. Aún no está todo perdido.

      Abby miró a Ben, sintiendo un destello de esperanza en el estómago. —¿Qué quieres decir? ¿Sabes algo que yo no sé?

      —No. Pero Aedan es como un hermano para mí, y no dejaré que cometa semejante error sin dar mi opinión primero. Déjame hablar con él y veremos.

      Abby se aferró a su camisa, incapaz de borrar la sonrisa de sus labios. —¿De verdad me ayudarías? Dios mío, muchas gracias, Ben —le besó la mejilla y él se rio.

      —Has fallado, muchacha. Mi boca está en el centro de mi cara.

      —Veo que lo estás pasando bien.

      La risa de Abby murió en sus labios al oír el tono mortal de Aedan. Se levantó rápidamente y miró a Ben. Él se puso de pie lentamente, aparentemente imperturbable, y sin embargo sus ojos parecían cautelosos.

      —Estábamos comiendo algo. Eres bienvenido a unirte a nosotros, si quieres —dijo ella.

      Aedan clavó en Ben una mirada letal, y ella se estremeció.

      —¿Qué está pasando realmente aquí? Explicadlo. Ahora —Aedan puso la mano en la empuñadura de su espada y el miedo se deslizó por su columna.

      —Nada, Aedan. Solo estábamos comiendo.

      —Parecía algo más que comer —entonces la miró y ella se encogió de hombros, sin saber qué más hacer—. Si nos estás acusando a Ben y a mí de una aventura ilícita, estás siendo un imbécil.

      —¿Imbécil? Os vi besaros.

      Un músculo se tensó en su mandíbula y Abby quiso acercarse a él, tranquilizarlo, y sin embargo el pensamiento de Aline detuvo sus pasos. —Y en solo una semana más o menos te veré casarte con Aline. Parece un trato justo.

      —Os dejaré solos —Ben fue a marcharse y Aedan lo empujó de vuelta hacia ella. Abby le agarró el brazo para estabilizarlo, lo cual no hizo muy bien cuando tropezó en su lugar.

      —¿Qué demonios crees que estás haciendo, Aedan? —se enderezó, fulminándolo con la mirada.

      Ben sonrió antes de soltar un rugido y cargar contra Aedan. Muda de asombro ante la visión de Aedan y Ben golpeándose mutuamente, rodando por el suelo, a Abby le tomó un par de segundos darse cuenta de que debería hacer algo.

      —¡Parad! —intentó apartar a Ben, pero solo consiguió caerse cuando Aedan rodó sobre Ben y comenzó a golpearlo con golpes sordos y nauseabundos.

      —¡Aedan, para! —pero no lo hicieron, solo continuaron peleando en el suelo. Buscando un recipiente, vio la cesta. No era impermeable, pero contendría agua por un momento. Corrió la corta distancia hasta el río y la llenó, volviendo a los hombres que peleaban y vaciando la cesta llena de agua sobre sus cabezas de idiotas.

      Jadearon, se separaron y la miraron con furia.

      —¿Por qué has hecho eso? —el pecho de Aedan subía y bajaba con respiraciones laboriosas, y ella apartó su atención de esa visión magnética.

      —¿Por qué crees? Estáis actuando como unos idiotas medievales.

      —Creo que el Laird de Druiminn está celoso. No puedes tener a todas las mujeres, muchacho.

      —No la tendrás —rugió Aedan, sobresaltándola.

      Ben se levantó sin decir palabra y se marchó.

      Ella fulminó con la mirada a Aedan, queriendo estrangularlo ella misma. —Levántate.

      Lo hizo, sujetándose el estómago mientras lo hacía. —¿Qué? —preguntó al fin cuando ella no dijo nada.

      —¿Qué estás haciendo? No puedes pelear con tu mejor amigo por algo de lo que es inocente.

      —No me pareció inocente, muchacha. ¿Lo quieres a él ahora?

      Abby se acercó a él y le dio una bofetada. Fuerte. Sus ojos se entrecerraron, pero no reaccionó. —Si quisiera a Ben, estaría con Ben. Tú tienes a Aline, después de todo. Pero te quiero a ti, Aedan, y no puedo tenerte. ¿Es eso lo que quieres oír? Porque es verdad. Pienso en ti todo el tiempo. El pensar en ti mientras estaba lejos, la esperanza de volver a verte, fue lo único que me mantuvo cuerda.

      Caminó de un lado a otro, tratando de calmarse. —¿Sabes que tenía un novio, un amante en mi época? Pensé que me casaría con él, que tendría hijos con él, pero en su lugar lo enterré. Era policía, un guardián de la paz, y el trabajo lo mató. Igual que un día, este trabajo tuyo, tu posición como laird, podría matarte.

      Sus ojos se nublaron de celos, pero también con un destello de compasión. —¿Qué estáis tratando de decir?

      —No tenía que volver, ¿sabes? Podría haber mantenido mi corazón protegido del dolor de perder a alguien que amo por muerte, enfermedad, lo que sea, pero no lo hice. La vida no es nada sin amor. —Las lágrimas brotaron de sus ojos y sorbió. —Y, ¿a qué vuelvo? A ti. Comprometido con Aline, de entre todas las mujeres.

      —No creía que pudieras volver. ¿Qué querías que hiciera? ¿Quedarme como un santo el resto de mi vida? Tengo que tener herederos.

      —¿Por qué no le pediste a Gwen que hiciera —agitó los brazos— algo? —Gruñó, deseando golpear algo—. Estoy tan enojada contigo ahora mismo; nada de lo que digas puede cambiar el hecho de que ni siquiera pudiste esperar un año para seguir adelante.

      —Me dijeron a las pocas semanas de tu partida que no podías regresar. ¿Qué se suponía que debía hacer? —Se pasó una mano por su larga melena, maldiciendo en una lengua que ella no podía entender—. Morí cuando supe que nunca te volvería a ver. ¿Qué importaba con quién me casara después de eso?

      —Puede que sea así, pero ¡doce meses! Probablemente antes, ya que tuviste que cortejarla.

      Él negó con la cabeza, dando un paso atrás. —Lo siento, muchacha. No puedo decir más que eso.

      —No, no puedes. —Abby se limpió una lágrima de la mejilla y miró hacia el agua serena, esperando que la ayudara a calmarse un poco—. Se acabó, Aedan. Haz lo que quieras, cásate con quien demonios quieras. Ya no puedo permitirme que me importe.

      Él la agarró del brazo, haciéndola girar para que lo mirara. —¿No puedes permitirte que te importe, o no te importa?

      Sus ojos penetraron en su alma, y ella supo que él había adivinado la respuesta antes de que hablara. —No puedo.

      —Muchacha...

      Ella puso su mano sobre sus labios, impidiéndole besarla. —Ni se te ocurra, Aedan.

      —¿Por qué no? —Su voz estaba teñida de angustia.

      —¿Por qué crees? No confío en mí misma cuando estoy contigo. —Abby lo apartó, recogió lo que quedaba de su picnic y sostuvo la cesta frente a ella en un patético intento de barrera—. No me convertiré en la otra mujer, ni siquiera por ti. Aline y yo merecemos algo mejor que eso.

      —¿Qué piensas hacer?

      —Me iré con Gwen, y tal vez me case eventualmente, o vuelva a mi propia época cuando pueda. —Se encogió de hombros—. ¿Quién sabe?

      Sus ojos ardían de odio. Hacia ella o hacia sus palabras, no podía estar segura.

      Abby comenzó a regresar hacia el castillo, dejando a Aedan bajo el árbol. Era mejor así. No podía estar cerca de él sin querer ceder a deseos que ya no tenía derecho a sentir.

      Él estaba tan perdido para ella ahora como lo había estado cuando los separaban siglos.
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        * * *

      

      Aedan irrumpió en la cámara de Ben el Negro, cerrando la puerta de golpe tras él. Ben estaba sentado frente al fuego, con una ceja levantada en señal de diversión. —Adelante.

      —Aléjate de Abigail. No es para ti. —Su amigo se rió, y una neblina roja cayó sobre su visión. Lo mataría.

      —Y tampoco es para ti, ya que has decidido casarte con Aline. —Ben tomó un sorbo de hidromiel—. Siéntate.

      Aedan se desplomó en la silla opuesta y maldijo, pasándose una mano por la cara, deseando poder deshacer sus decisiones de los últimos meses. —¿Qué voy a hacer?

      —Te casarás con Aline, por supuesto. ¿Qué más puedes hacer?

      Nada... Apretó los dientes, preguntándose cómo el destino podía jugar un juego tan injusto con su vida. —No pensé que volvería a ver a Abigail jamás. Si hubiera pensado que era una posibilidad, nunca habría firmado un acuerdo con el Clan Grant.

      —Busqué a Gwen y ella me explicó todo lo que ha pasado aquí estas últimas semanas. Me encontré con Abigail por casualidad. No la busqué, si te lo preguntabas. —Ben lo miró directamente a los ojos—. Es una amiga y nada más. No importa cuán hermosa me parezca la muchacha, tú eres mi amigo ante todo.

      —Gracias. —Aedan se inclinó hacia la mesita frente a sus pies y se sirvió una copa de hidromiel y tomó un sorbo—. Cuando vi...

      —¿A Abigail besándome te pusiste furioso? ¿Cómo vas a casarte con otra cuando tienes sentimientos tan fuertes hacia la muchacha? El matrimonio será un desastre. Con el tiempo despreciarás a Aline por ser ella misma, y ella te odiará por arruinar su vida. No puedes seguir adelante con esto.

      —Retirarme ahora provocaría otra guerra entre clanes, y no puedo hacerle eso a mi gente. Todavía nos estamos recuperando después de la batalla con O'Cain. —Pero maldita sea, quería hacerlo. Al diablo con las expectativas de todos, las alianzas, todo. Iría a la guerra con todos si eso significaba que podía quedarse con la mujer que amaba.

      Ben se aclaró la garganta, sonriendo. —Puede que tenga una solución.

      Aedan levantó la cabeza de golpe, dispuesto a escuchar cualquier cosa si eso significaba que podía recuperar a Abigail. —¿Cuál es?

      —Seduciré a tu prometida. Una noche en mi cama y no volverá a mirarte.

      —No puedo pedirte que hagas tal cosa —pasó una mano por su cabello—. No puedo casarme con Aline. Iré a ver al Laird Grant cuando regrese y le declararé mis intenciones. No sé qué pasará después, pero estaré preparado para cualquier cosa.

      —Mi oferta sigue en pie. Me has salvado la vida más de una vez, es hora de que te devuelva el favor. Seduciré a la moza y nunca más volverá a mirarte.

      Aedan se rio.

      —Tienes más agallas que mis novillos de las Highlands. ¿Qué te hace pensar que caerá tan fácilmente en tu cama?

      Ben pareció avergonzado.

      —Digamos que Aline Grant y yo tenemos asuntos pendientes desde la última vez que nos hospedamos aquí.

      Aedan se incorporó.

      —¿Ya la has seducido?

      —No —Ben negó con la cabeza, frunciendo el ceño—. Pero después de observar a la mujer y su crueldad, me intrigaba saber si siempre era tan vil. Descubrí que no lo era, al menos no cuando la besaban hasta dejarla sin aliento.

      Por un momento, Aedan no pudo hablar, seguido de un atisbo de esperanza.

      —¿Quieres mi permiso?

      —No estaría mal. Nadie tiene por qué saber nada de esto, y piensa en ello como un regalo prenupcial. Por supuesto, sabes que me refiero a tu boda con la deliciosa Abigail.

      —No te pases con nuestra amistad, Ben —dijo Aedan, solo medio en broma. Deliciosa y Abigail eran pensamientos que solo él podía tener. Tener a la mujer que amaba más que a su propia vida de vuelta en sus brazos, sentir su piel suave, oler su delicioso aroma, enviaba fuego por sus venas—. Si seduces a Aline, tendrás que casarte con la moza. ¿Estás dispuesto a hacer eso?

      Ben se encogió de hombros, aparentemente imperturbable.

      —Necesito una esposa, y aunque Aline parece verbalmente agresiva con la mayoría de la gente, a solas es una moza diferente. La mantendré tan ocupada que nunca más se sentirá amargada con su vida.

      —Vaya elogio para ti mismo —Aedan se rio—. Supongo que debería disculparme por lo de antes.

      —Sí, y yo también.

      Aedan se puso de pie.

      —Tanto si seduces a la moza como si no, iré a ver a su padre y le diré que el matrimonio no se llevará a cabo. Aunque aprecio tu amistad y lo que estás dispuesto a hacer por mí, no es necesario. Piensa bien en tu elección antes de tomar a la moza como tuya.

      —Sí, pensaré en tus palabras —dijo Ben, mirándolo a los ojos.

      —Eres un verdadero amigo, y un hombre con el que estaré en deuda para siempre, sin importar lo que hagas.

      Ben sonrió con aire de suficiencia, levantando su copa en un brindis.

      —No lo olvides, muchacho.

      Aedan se rio mientras salía, cerrando la puerta tras de sí. Nunca lo haría.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinticuatro

          

        

      

    

    
      Al día siguiente estaba sucediendo algo extraño. Después del llamado inicial a la habitación de Aline para que la mujer le restregara el compromiso en la cara a Abby, había surgido una distancia entre la pareja de prometidos. Ciertamente, no parecía que Aline estuviera buscando a Aedan para tener sexo prematrimonial. No había coqueteos ni miradas ardientes. De hecho, parecía que nada podía estar más lejos de sus pensamientos, si es que Aedan alguna vez había pensado en esas líneas en primer lugar.

      Y como Abby había pedido, Aedan cumplió su parte del trato y se mantuvo alejado de ella. Hablaba, por supuesto, le deseaba buenos días y buenas noches, pero aparte de eso, no pasaban tiempo juntos. Era lo que ella quería, o ciertamente, lo que necesitaba, pero eso no cambiaba el hecho de que su separación, estando tan cerca en un sentido físico, dolía como el infierno.

      Lo echaba de menos...

      Mantenerse alejada de él tampoco era fácil, especialmente cuando lo sorprendía mirándola, sus ojos oscuros y entornados que desprendían pecado y la invitaban a saltar a los zapatos de "la otra" mujer prácticamente la llamaban.

      Y ella tenía tantas ganas de ir...

      No.

      Abby mordió una pata de pollo y escuchó la charla ociosa entre Gwen y Braxton. Esa noche estaban sentados en el estrado, Aedan y Aline callados en el medio de la mesa, ninguno de los dos se aventuraba a hablar con sus clanes o familiares sentados a su lado. Black Ben, sentado con los miembros del clan, también parecía solemne.

      Sentada en un extremo, Abby sabía que no podía dejar que lo que sospechaba que estaba pasando entre los antiguos amigos cercanos continuara. Aedan y Ben eran amigos. Lo que había sucedido el día de su picnic no debería arruinar una amistad de toda la vida.

      Especialmente cuando no había pasado nada. A ella le caía bien Ben. Era un buen tipo, pero nunca le había hecho girar la cabeza. Solo un highlander había logrado eso, aunque ya no fuera suyo.

      La música comenzó en la galería que daba al salón y Gwen se puso de pie, sosteniendo a su bebé. —Me retiro por la noche, Abigail. Ha sido un día largo, y no me siento con ánimos de bailar esta noche.

      —¿Estás bien? —Aedan se volvió hacia su hermana, notando su angustia. Sus ojos se encontraron brevemente y las mariposas revolotearon en su estómago.

      —Sí. Estoy bien. Solo cansada. Os veré por la mañana.

      —Buenas noches. —Abby terminó su vino, recostándose en su silla y observando cómo Braxton escoltaba a su esposa. Una sonrisa se dibujó en sus labios al ver cómo la mimaba. Qué suerte tenía Gwen de encontrar el amor en una época en que los matrimonios eran vistos como un medio para obtener más poder, tierras o dinero.

      El de Aedan y Aline era un claro ejemplo.

      Por el rabillo del ojo, oyó a Black Ben pedir a Aline que bailara. Se unieron a las otras parejas y por primera vez, notó que Aline bajaba la guardia y se divertía.

      Aedan se movió para sentarse a su lado y la atracción hacia él, la necesidad de girarse y ser envuelta en su reconfortante abrazo era una lucha física para ignorar.

      Podía sentir el calor de su mirada en su rostro y se negó firmemente a encontrarse con sus ojos. Él se aclaró la garganta y se recostó en su silla.

      —Me estás ignorando. —No era una pregunta.

      —No realmente —dijo ella, lanzándole una mirada rápida—. Esto será más fácil si nos mantenemos alejados el uno del otro.

      Su mano se movió hacia abajo entre ellos y acarició la parte inferior de su brazo. Escalofríos recorrieron su piel y el calor se acumuló en su centro. Abby tragó saliva, recobrando el juicio. —No hagas eso.

      —Te echo de menos.

      Su tono profundo y áspero casi fue suficiente para hacerla olvidar el honor. —Yo también te echo de menos, pero echarnos de menos no cambia nada. —Abby se inclinó hacia adelante, sacando su brazo de su alcance. Encontró su mirada y la sostuvo—. Tomaste tu decisión. Ahora debes vivir con ella.

      —Mi elección habría sido diferente si hubiera conocido la alternativa de Gwen. —Se inclinó sobre la mesa, sus hombros chocando—. Te amo.

      —Lo sé. —Abby miró hacia la pista de baile y se encontró con los ojos de Ben cuando le guiñó un ojo. ¿Qué se trae entre manos? —Yo también me retiro. —Se volvió para mirarlo—. Tal vez tú y yo no estábamos destinados a estar juntos.

      —Estás diciendo tonterías. Si el Laird de Grant no hubiera regresado a sus tierras por unos días, nuestras vidas serían diferentes. Te prometo que arreglaré esto para que podamos estar juntos.

      Abby se puso de pie, levantando las manos al aire. —No sé qué quieres, Aedan. Estás comprometido con otra. No voy a acostarme contigo. No voy a hacer nada contigo, así que déjame en paz —susurró tan alto como pudo.

      Él hizo un ruido bajo, como un gruñido, antes de ponerse de pie, tirando su silla. Algunos del clan miraron para ver qué estaba pasando y ella esbozó una sonrisa agradable para aliviar su preocupación. Tragó saliva ante la mirada salvaje e indómita en los ojos de Aedan mientras la llevaba a un lado de la habitación. Grandes pilares de madera recorrían la longitud de la pared, dándoles privacidad.

      La aprisionó contra la pared, la fría piedra en su espalda encendiendo su sangre. —¿Qué demonios crees que estás haciendo?

      —Voy a decirle al Laird de Grant que no me casaré con su hija, sin importar si mis palabras causan otra batalla entre clanes. No viviré sin ti. Ahora bésame, muchacha, una última vez, por si me atraviesa la garganta con su espada después de mi declaración.

      Abby puso su mano en su pecho para evitar que avanzara. Maldijo a su estúpido cuerpo por querer hacer lo que él pedía. El pensamiento de su boca sobre la suya, de sentir el delicioso deslizamiento de su lengua contra la propia. Se mordió el labio, luchando contra las emociones que él siempre había despertado. Maldita sea. —¿Realmente vas a romper tu compromiso con Aline?

      —Sí. No hay elección. No puedo vivir sin ti.

      —Eres el diablo —y el cielo todo envuelto en uno.

      Una ligera sonrisa se dibujó en sus labios. —Entonces salta al infierno conmigo.

      Su mano se cerró sobre la camisa de él, atrayéndolo hacia ella. Su beso no fue un dulce, tentador y seductor abrazo, sino un infierno del que Lucifer estaría orgulloso.

      Él tomó su boca con fuerza, labios, dientes y lengua se entrelazaron, exigentes, ambos tratando de controlar al otro. Abby gimió, su cuerpo, después de semanas de sentirse sin vida, se encendió con energía renovada. Su mano se envolvió alrededor de la nuca de él, atrayéndolo completamente contra ella.

      Su dureza presionó contra su estómago, y su centro palpitó de necesidad. Él se apartó, besando su barbilla, su cuello. —Te elijo a ti. Te deseo —susurró.

      Las palabras actuaron como un balde de agua fría. Abby se quedó inmóvil, apartándolo de sus brazos. —Creo que es un beso de despedida justo, hasta que hagas lo que dices.

      El dolor cruzó su mirada, pero asintió, permitiéndole irse. —Haré lo que digo. —Hizo una reverencia—. Buenas noches, Abigail.

      Abby salió de la habitación, mirando para ver si alguien los había visto en el oscuro rincón. Nadie parecía estar mirando en su dirección, y no pudo ver a Ben ni a Aline. La culpa atravesó su alma por sus acciones y las lágrimas se acumularon en sus ojos. Había prometido no tocarlo, pero entonces él había dicho la cosa más maravillosa. Sería suyo en solo cuestión de días. O antes, esperaba.
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      Abby despertó sobresaltada por el sonido de unos fuertes golpes en su puerta. Por un momento, el pánico se apoderó de su estómago, pensando que los O'Cains habían regresado, pero la voz emocionada de Gwen al otro lado de la puerta disipó todos sus temores.

      —Pasa —dijo Abby. Gwen irrumpió en la habitación, cerrando rápidamente la puerta tras de sí—. ¿Qué sucede? —preguntó Abby, frotándose los ojos.

      —Nunca adivinarás lo que ha ocurrido esta mañana. Cuando la sirvienta fue a despertar a Aline, solo encontró una misiva sobre su cama —Gwen hizo una pausa—. Su cama sin deshacer...

      Abby entrecerró los ojos, preguntándose adónde iba esto. En su época, este tipo de cosas eran comunes, ciertamente no el drama que parecía ser aquí, lo cual era un signo de los tiempos, supuso. —Entonces, ¿qué decía la nota?

      Gwen se sentó en su cama, sonriendo. —Se ha fugado con Black Ben. Van a casarse. La carta para su padre, que se espera que regrese hoy, explicaba que sus sentimientos habían cambiado y que ya no quería casarse con Aedan.

      Abby cerró la boca de golpe e intentó no sonreír, y con la idea de que Aline estaba fuera de escena... podría tener a Aedan.

      —Aline suplicaba perdón y deseaba a todos lo mejor en sus vidas.

      —¿Dónde está Aedan?

      —Desayunando abajo.

      —¿Está molesto porque Black Ben haya hecho esto?

      Gwen se encogió de hombros, aparentemente desconcertada por la pregunta. —No lo parecía. De hecho, se le veía bastante complacido con toda la situación.

      Me lo imagino... La sirvienta de la cámara de Abby entró con un vestido de color púrpura intenso en sus brazos.

      —Louise, ¿puedes prepararme un baño esta mañana, por favor? —Su sirvienta hizo una reverencia y se fue a cumplir su tarea.

      —Debo preguntarte, Abigail. ¿Te casarás ahora con mi hermano?

      —Te lo haré saber después de que haya visto a Aedan.

      —Muy bien —Gwen le dio un beso rápido en la mejilla, casi saltando de emoción—. Estaré en el salón haciendo algunos remiendos cuando estés lista para bajar.

      Abby la vio marcharse, con las mariposas en su estómago revoloteando a toda velocidad. Aedan ya no estaba comprometido. Sonrió, incapaz de controlar la emoción que corría por sus venas.

      Qué suerte había sido que Aline se echara atrás, evitando la necesidad de que Aedan rompiera alianzas con el clan Grant.

      El baño, aunque no muy profundo, fue refrescante. Se enjabonó la piel con jabón de lavanda y pensó en lo que significarían los próximos días. ¿Habría sido lo sucedido entre Ben y Aline lo que Ben había insinuado el otro día cuando se unió a ella en el picnic? ¿Lo había planeado? ¿O su atracción había sido algo continuo, y él había querido perseguirla, especialmente después de enterarse de que su mejor amigo estaba a punto de casarse con la mujer?

      No hay nada como desear algo que no puedes tener para darte cuenta de cuánto lo necesitas.

      —Abigail.

      Ella jadeó y se giró para encontrar a Aedan entrando en su habitación por el pasadizo secreto. —Estoy un poco ocupada aquí. Tal vez puedas volver más tarde —no es que dijera una palabra en serio. Aedan podía entrometerse en su vida cuando quisiera.

      Él cruzó rápidamente la corta distancia, quitándose la camisa y dejando caer su kilt mientras lo hacía. La boca de Abby se secó al verlo de pie junto a la bañera, su forma bronceada suya para tomarla, si así lo deseaba.

      Y vaya si lo deseaba.

      Él se metió en la bañera, el agua subiendo y amenazando con desbordarse por los lados.

      —Por favor, únete a mí —sonrió ante su sarcasmo.

      Se sentó en el extremo opuesto a ella, que no estaba tan lejos considerando el tamaño de la bañera, y la miró fijamente, sus ojos verde esmeralda oscuro llamándola con deleites indescriptibles. —Ven aquí.

      Abby se mordió el labio pero hizo lo que le pedía. Sus cuerpos se deslizaron uno contra el otro, la sensación de sus musculosos muslos bajo su trasero haciéndola arder de necesidad.

      —¿Qué quieres, Aedan? —Por la dureza que empujaba contra su centro, sabía lo que él quería, al igual que ella. Sus manos se aferraron con fuerza a sus caderas, su miembro deslizándose, llevándola hacia la locura.

      Ella gimió.

      —Cásate conmigo.

      Ella asintió, tratando de formar la palabra más allá del nudo en su garganta. —Sí.

      Él la besó larga y lentamente. Abby pasó sus manos por su mandíbula sin afeitar y hacia arriba hasta su cabello. Sus mechones eran más largos de lo que habían sido cuando ella estuvo aquí antes, y los tiró un poco.

      Él la levantó y ella lo recibió dentro de sí, su miembro llenándola, haciéndola sentir segura y completa. Todo en él lo adoraba: su fuerza, su mente, su habilidad como hombre.

      Mientras se mecía dentro de ella, su necesidad aumentaba. Abby se echó hacia atrás y observó cómo hacían el amor. Los ojos de él se oscurecieron hasta un verde turbio de deseo, avivando su placer. Le encantaba tener el control de un hombre de esa manera, un hombre que normalmente controlaría cada faceta de su vida, incluido el sexo.

      Pero no aquí. Aquí Abby tenía la ventaja y hacía pleno uso de sus artimañas.
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        * * *

      

      Aedan apretó los dientes mientras la mujer en sus brazos, su futura esposa, lo atormentaba y lo empujaba al límite de su capacidad para no correrse antes que ella. Sin haber tenido relaciones sexuales durante los últimos doce meses, un hombre solo podía soportar tanto apareamiento, y después de su beso de anoche, su capacidad para durar se estaba deshilachando más rápido que su desgastado kilt.

      Pasó sus manos por su suave carne, su piel tan suave como el cuero pulido. Sus pechos se mecían ante él mientras ella los llevaba a ambos hacia el éxtasis. Pasó su palma por la carne erizada de sus pezones. Ella jadeó, riendo un poco mientras él rodaba las puntas entre sus dedos.

      Sus pechos eran flexibles y todos suyos. —Te extrañé, muchacha. Mucho.

      Ella lo besó de nuevo y él se perdió en el abrazo. La apretó con fuerza contra él, empujándola hacia abajo sobre su miembro, su cuerpo rugiendo por correrse.

      —Sí. Sigue haciendo eso.

      Él le mordió el hombro, ayudándola a cabalgarlo, deseando que ella llegara al clímax con una necesidad que igualara la suya. Ella gimió su nombre y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

      —Voy a llegar —susurró ella, suspirando contra su oído.

      Él gruñó y contuvo su propio orgasmo mientras ella alcanzaba el clímax en sus brazos. Espasmo tras espasmo lo envolvieron y él llegó con fuerza, siguiéndola de cerca en su propio orgasmo que disparó placer a cada extremidad de su cuerpo. Con la respiración entrecortada, le acarició la espalda mientras poco a poco recuperaban el aliento.

      —Te amo —dijo ella. Le besó el hombro, sus labios dejando fuego a su paso.

      —Yo también te amo. Muchísimo.

      Ella se apartó y encontró su mirada, pasó un dedo por su labio inferior, y él lo atrapó entre sus dientes. —Deberíamos pasar todo el día aquí. Olvidarnos del mundo por veinticuatro horas.

      Él se puso de pie, llevándola consigo mientras salía de la bañera. Agarró el paño de lino para secarse y rápidamente los secó a ambos antes de llevarla a la cama.

      Abigail se veía apetecible tendida sobre las pieles. Sus largos cabellos oscuros enmarcaban su rostro y caían sobre sus hombros, ocultando parcialmente los pechos más perfectos que jamás había contemplado.

      —Déjame cerrar la puerta con llave.

      Ella se incorporó de golpe. —¡Dios mío, se me olvidó por completo que no estaba cerrada! Cualquiera podría haber entrado. —Un rubor cubrió sus mejillas, haciéndola más hermosa de lo que él creía posible.

      Aedan se rio. —Creo que habrían escuchado que estabas ocupada. —Sus palabras solo provocaron un tono más oscuro de carmesí en su rostro.

      —Espero que nadie haya pensado que estaba jugando conmigo misma aquí. Qué vergüenza.

      Él corrió el cerrojo de la puerta y volvió caminando a la cama. —Es un pensamiento interesante, y uno en el que me encantaría profundizar más tarde. Pero primero, voy a cumplir una promesa.

      —¿Qué promesa? —Ella frunció el ceño, pero la risa brillaba en sus ojos.

      —Dije que estabas como para comerte, y ahora voy a hacerlo.

      —¿Ah, sí? —Ella arqueó una ceja, pero se recostó, colocando las manos detrás de la cabeza—. La idea de que hagas eso me excita mucho.

      Aedan gimió y se arrodilló sobre ella. Le besó el estómago, la parte superior del muslo, entre las piernas. —Entonces recuéstate y disfruta de mi boca en tu delicioso sexo. —Pasó su lengua sobre ella y ella gimió.

      —Oh, lo haré. —Sus manos se enredaron en su cabello, masajeando sus mechones—. Confía en mí.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Más tarde esa noche, en un enredo de extremidades, Abby apoyó la cabeza en el pecho de Aedan, el sonido de su corazón latiendo arrullándola hasta dormirla. —Deberíamos hacer un baño, solo para nosotros, para poder bañarnos juntos cuando queramos.

      —¿Y qué pondrás en este baño?

      Ella sonrió, pensando en todo tipo de cosas maravillosas. —Podríamos hacer una bañera más grande que nos quepa a los dos. Tal vez poner azulejos en el suelo para que esté más limpio cuando terminemos de lavarnos. Y si eres ingenioso, podrías instalar tuberías desde abajo para que el agua corriente, tanto caliente como fría, llene esta bañera cuando queramos.

      —Si te hiciera una habitación así, nunca lograría sacarte de ella.

      Abby se rio. —Si estuvieras conmigo, ¿por qué querríamos salir?

      —Cierto —dijo, y Abby pudo escuchar la sonrisa en su voz—. Tendrás que contarme más sobre eso y tal vez podamos planearlo. Cualquier cosa para complacer a mi mujer.

      —Gracias. No te arrepentirás.

      Estuvieron en silencio por un momento, antes de que Aedan dijera: —Cuando te vi en el salón después de tanto tiempo sin ti, pensé que eras una aparición. Había estado soñando contigo durante meses, pensé que había empezado a hacerlo también despierto.

      Las lágrimas se acumularon en sus ojos y sorbió por la nariz. Lo último que quería era convertirse en un desastre lloroso frente a él. Lo miró, apoyando el mentón en su pecho. —Sí, soy yo.

      —Lo siento por hacerte pasar por estas últimas semanas. ¿Podrás perdonarme alguna vez?

      —Aedan, no fue tu culpa. No realmente. Eres un producto de tu época. El matrimonio y los herederos se esperan de un laird y con razón. Yo estaba locamente celosa de que hubieras seguido adelante. —Ella lo observó digerir sus palabras, preguntándose qué pasaba detrás de ese semblante calculador.

      —Debería haber exigido más de Gwen, pero con la idea de perderte, supongo que caí en un agujero del que no podía salir. —Hizo una mueca—. Sé que no es justo, pero me habría casado con cualquiera. Realmente no me importaba con quién.

      —Oh, Aedan, eso es terrible, pero lo entiendo. De verdad. Por favor, no pienses que esto será un problema continuo entre nosotros, porque no lo será. —Y sorprendentemente, Abby sintió la verdad de sus palabras en lo profundo de su corazón. Aedan la amaba. Ciertamente no le guardaría rencor por las decisiones que había tomado.

      —No quiero que lo sea —dijo, inclinándose para susurrar contra sus labios antes de besarlos rápidamente.

      Ella se movió sobre su pecho, profundizando el abrazo. Qué increíble haber tenido la oportunidad de conocer y enamorarse de un hombre así. Él quería casarse con ella sin un centavo a su nombre, sin una gran familia detrás, nada más que su amor. Era la mujer más afortunada de la tierra. —Entonces, ¿cuándo vas a hacer de mí una mujer honesta?

      Él sonrió con suficiencia y su estómago dio un vuelco. —¿Es mañana demasiado pronto? A partir de hoy, nunca más te alejarás de mi lado. Te he extrañado, muchacha. Muchísimo.

      Sus labios tomaron los de ella en un beso abrasador y ella se perdió. Perdida en la sensación y en él. Solo él, Aedan, el hombre con el que forjaría un futuro y una vida para siempre. Este hombre que la atraía con fuerza contra él, llevando el beso a alturas ardientes, sería el padre de sus hijos y no podía esperar para empezar. Haría que Gwen le quitara el implante que impedía la concepción mañana. No podía esperar para vivir... con él.

      —Te amo —dijo ella, interrumpiendo el beso por un momento, riendo mientras él la atraía hacia sí una vez más, besándola con fuerza y profundidad.

      —Y yo a ti, y si algún día no te lo digo, asegúrate de recordarme mi falta —sonrió y el corazón de ella se derritió.

      —Lo haré. Te lo prometo.

      Lo besó, deleitándose en todo lo que era él. Su carácter moral, su fuerza y su corazón de las Highlands. Un corazón que latía solo por ella. —Nunca te dejaré de nuevo. Te lo prometo.

      —Me complace el corazón oír tales palabras.

      La hizo rodar, inmovilizándola debajo de él. Abby se rio, y tan rápido como vino la risa se desvaneció cuando él se acomodó entre sus piernas.

      —Y me complacerá más tener el placer de tu compañía... de nuevo.

      —Me gusta cómo suena la palabra placer —se acercó a su oído, haciéndole cosquillas con la lengua—. ¿No te estarás convirtiendo en ese temible neandertal otra vez, verdad?

      Él gruñó y ella gimió cuando se deslizó dentro de ella, lenta y profundamente. —Algún día tendrás que explicarme qué significa exactamente ese término, aunque supongo que es algo parecido a una bestia indomable de hombre.

      Abby se rio y asintió. —¿Qué es la vida sin un poco de picante entre las sábanas?

      La besó y ella perdió el hilo de sus pensamientos. En su lugar, cerró su mente al mundo, al futuro y al pasado, porque dentro de su habitación, su hogar y las tierras de las Highlands, creaban magia.

      Una vida propia.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Epílogo

          

        

      

    

    
      Abby gritó, maldiciendo a su marido que, justo en ese momento, no estaba a su lado para que pudiera patearlo en la cara.

      —Sigue pujando, Abigail. El bebé ya casi está aquí.

      Se estremeció, deseando salir de su propio cuerpo, hacer cualquier cosa para escapar del bebé de tamaño monstruoso que estaba intentando expulsar. No necesitaba que nadie le recordara que estaba teniendo un bebé, podía sentirlo perfectamente.

      —¡Veo la cabeza!

      Abby fulminó con la mirada a Gwen, quien junto con la curandera del clan, se inclinaba entre sus piernas mirando al pequeño diablillo que seguramente estaba intentando partirla en dos. Otra contracción tensó su estómago, y ella pujó con fuerza, sintiendo solo el más leve alivio del dolor cuando trabajaba con las contracciones en lugar de contra ellas.

      —Sigue pujando, muchacha. Ya casi estamos.

      —Oh Dios, duele —gritó, pujando.

      —Para, muchacha, la cabeza ya salió.

      Jadeó, tratando de detener la necesidad de sacar a este bebé mientras su cuerpo quería deshacerse de él. El bebé se sentía enorme, obviamente había salido a su padre.

      —Un empujón más, muchacha, y saldrá. Ya casi termina —dijo la curandera, asintiendo enérgicamente.

      Las lágrimas se acumularon en sus ojos y por primera vez en el año y medio que llevaba viviendo en la Escocia medieval, deseó estar en su propia época. Una época en la que había hospitales, médicos y epidurales.

      Un último empujón y finalmente, el alivio la inundó con el anuncio de que el bebé había salido. Un pequeño llanto gorjeante sonó y sollozó, tanto de alivio como de gratitud.

      Era madre.

      —¡Es una niña! —rio Gwen, entregándole la pequeña personita y colocándola sobre su pecho. Abby miró a quien ella y Aedan habían creado, y un amor, como ninguno que hubiera conocido antes, la embargó.

      No había duda de que amaba a Aedan, no había pensado que pudiera amar a alguien más con su corazón y alma, pero estaba equivocada. Mientras el dulce rostro de querubín se arrugaba y lloraba hacia ella, Abby supo que nunca amaría a nadie más. Moriría antes de permitir que algo le pasara a esta pequeña dulzura.

      —¿Ha regresado Aedan? —preguntó, sin apartar la mirada de su hija.

      —Iré a ver —dijo Gwen, levantándose y besando rápidamente su mejilla—. Felicidades, Abigail. Es preciosa.

      —¿Verdad que sí? —Sorbió, incorporándose un poco cuando la curandera del clan dijo que podía hacerlo. Abby abrió el envoltorio para comprobar que su hija tenía todos los dedos de las manos y los pies. Su pequeño rostro se arrugó molesto por ser desenvuelta y rápidamente la cubrió de nuevo para que no se enfriara.

      El sonido de gritos desde fuera, seguido de puertas que se golpeaban y gritos en el piso de abajo la sobresaltaron. Levantó a su pequeña y la besó, dándole un pequeño abrazo justo cuando la puerta de su dormitorio se abrió de golpe.

      Aedan irrumpió en la habitación, su rostro lleno de preocupación y desesperación.

      —Me lo perdí —dijo, sentándose junto a ella en la cama y besándola rápidamente en la sien antes de mirar amorosamente a su hija—. ¿Estás bien, muchacha? ¿No hay nada que se pueda hacer por ti?

      —Estoy bien, Aedan. Estaré adolorida durante unas semanas, pero por lo demás, parece que sobreviví a mi primer parto. —Le entregó al bebé, riendo un poco mientras su bruto marido hacía un torpe intento de ser gentil.

      —¿Cómo la llamaremos? —preguntó Abby, extendiendo la mano para tocar la suave mejilla de su pequeña.

      —¿Es una niña?

      Sonaba sorprendido y ella asintió. —Sí, lo es. Tendremos un niño la próxima vez.

      —Mientras tú estés sana, no me importa lo que tengamos.

      Él encontró su mirada, y su corazón latió con fuerza en su pecho. Cuánto lo amaba. Durante el último año, él se había asegurado de que su transición a la vida de las Highlands fuera fácil y agradable. Y ciertas situaciones habían mejorado desde que estaba aquí. Ciertamente les había mostrado algunas nuevas formas de vivir, ideas robadas del futuro y puestas en práctica aquí.

      Abby lo observó conocer a su hija, sus pequeños ojos mirándolo, aunque no podría enfocar nada durante algunas semanas todavía. —Entonces —dijo, dándole un codazo—. ¿Cómo la llamaremos?

      —Es tan perfecta como una perla, ¿qué te parece Maisie?

      Abby agarró la pequeña mano de su hija, maravillándose de lo pequeña y preciosa que era. —Me encanta, y te amo. Gracias por hacerla conmigo. —Las lágrimas cayeron sin control y agradeció el reconfortante brazo que Aedan envolvió a su alrededor.

      —Tú lo eres todo para mí, Abigail. Mi vida nunca ha sido más plena o feliz desde el día en que aterrizaste a mis pies. Y te prometo que nunca dejaré que les pase nada malo a ti o a Maisie mientras viva. Te lo prometo.

      —Sé que lo harás.

      Y Aedan cumplió su promesa. Siempre.
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      Al emprender la escritura de esta serie y Conquistar a un Escocés en particular, quería utilizar eventos históricos del pasado para añadir aventura, acción y tragedia a la historia. La batalla entre los clanes MacLeod y O'Cain se basó en las disputas de la vida real entre el Clan MacLeod y el Clan MacDonald.

      

      Estos clanes se habían desagradado mutuamente durante mucho tiempo, y es cierto que, en una muestra de paz, el laird del Clan MacLeod ofreció a su hermana al entonces laird del Clan MacDonald en una ceremonia de handfasting. Después de un año, cuando la hermana MacLeod en la fortaleza MacDonald no produjo heredero, fue enviada de vuelta a su hogar, ciega de un ojo, en un caballo tuerto, con un perro tuerto y un sirviente tuerto. El insulto enfureció al Laird MacLeod y, eventualmente, se declaró la guerra.

      

      Se conoció como la última batalla entre clanes en Skye.
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      Tamara es una autora australiana que creció en una antigua ciudad minera al sur de Australia, donde se orginó su amor por la historia. Tanto es así, que hizo que su querido esposo viajase al Reino Unido con ella para celebrar su luna de miel, momento donde le arrastró desde los monumentos históricos hacia los castillos y viceversa.

      

      Es madre de tres, dos pequeños caballeros en crecimiento, y una futura lady (eso espera ella) y un trabajo de medio tiempo la mantienen ocupada en el mundo real, pero cada vez que encuentra un momento de paz, ama escribir novelas románticas en una plétora de géneros, incluyendo las  regencias, el medievo y viajes en el tiempo.
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